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EXPLORACIONES EN PAlENQUE 
DURANTE 1972 

Con un presupuesto de $350 mil,aportado por 
el Departamento de Monumentos Prehispáni­

cos del Instituto Nacional de Antropología e Histo­
ria, se llevó a cabo la temporada 1972 de explora­
ciones y restauraciones en la zona arqueológica de 
Palenque, Chis. Los trabajos se efectuaron del 4 
de septiembre all8 de noviembre de 1972. 

Las obras estuvieron a cargo del suscrito, con 
la colaboración del entonces pasante de Arqueolo­
gía Carlos Hernández y del Sr Roberto Peralta, con­
servador del Departamento de Restauración del 
Patrimonio Cultural. Las fotografías son de Luis 
López Osorio. Se contrataron 75 trabajadores ma­
nuales (albañiles y ayudantes) que, como en años 
anteriores, procedían en su mayor parte del pueblo 
de Oxcutzcab, Yuc, con gran experiencia en esta 
clase de trabajos. Se compró un camión de volteo 
para llevar el material para las obras y tirar el es­
combro. 

Como durante los 2 últimos años no se había 
trabajado en la zona, muchos monumentos habían 
padecido deterioros a causa de las intensas lluvias, 
por lo que la mayor parte de las 3 primeras sema­
nas el personal manual estuvo dedicado a reparar 
los techos de los edificios, especialmente donde ha­
bía filtraciones que dañaban los estucos de la parte 
inferior. 

Se trabajó simultáneamente en 4 edificios: el 
Palacio, el Templo de las Inscripciones, el Templo 
XIV, y se inició la exploración de una nueva estruc­
tura: el Templo Encantado. 

El Palacio. Lado Norte. Se puso especial empe­
ño en escombrar este lado por ser el principal. Aun­
que las galerías superiores se habían derrumbado, 
quedando solamente las bases de las pilastras, se 
tenía la esperanza de que existieran restos de los 
cuerpos del basamento. Se empezó a escombrar por 
el extremo oeste, avanzando desde el ángulo no­
roeste del edificio hasta la escalinata central ( Fig 
1 y 2). 

JORGE R ACOSTA 

Tal corno se supuso, había relativamente poco 
escombro y pronto empezaron a surgir los cuerpos, 
que están formados por paramentos verticales con 
un zócalo pequeño en la base y rematados por una 
ancha y sencilla cornisa, según el estilo caracterís­
tico de Palenque. Desde luego, se encontraban en 
malas condiciones, ya sin su aplanado de cal y en 
parte derrumbados 1 (Fig 3). Se vio que, yendo 
de poniente a oriente, los cuerpos no continúan en 
la misma línea, sino que antes de llegar a la alfarda 
de la escalinata se proyectan hacia el frente 50 cm, 
a lo largo de 2.50 m. En este tramo hay 4 salientes 
parecidos a pilastras, que forman un tablero rectan­
gular. Esta disposición se repite en cada cuerpo y 
en el mismo lugar. Los paramentos estuvieron origi­
nalmente decorados con modelados de estuco en 
alto relieve que ya casi no existen; los que se ven 
en el segundo q1erpo fueron descubiertos en 1934 
por el Arql Miguel Angel Fernández; pero con los 
años han tenido deterioros y actualmente se en­
cuentran en pésimas condiciones (Fig 4). 

Al explorar el quinto cuerpo, apareció una sub­
estructura en buenas condiciones, con sus adornos 
de estuco aún completos, Y. decidimos exponerla a 
la vista, removiendo parte de la construcción que la 
cubría. Debido al estado delicado en que se encon­
traban los estucos, solicitamos inmediatamente la 
colaboración del Departamento de Restauración 
del Patrimonio Cultural del IN AH, que comisionó a 
uno de sus técnicos para consolidar debidamente 
estos modelados. 

Se trata de un mascarón, con la representación 
de una cara típicamente maya, que mide 1 m de 
alto por 1.73 m de ancho y ocupa la parte central 
del tablero; hacia ambos lados se proyectan volutas 
y cabezas serpentinas de perfil. El conjunto mide 

1 Estos cuerpos fueron parcialmente escombrados por el Arql Al­
berto Ruz en 1949; pero como no fueron consolidados entonces, 
con el paso de los años se volvieron a cubrir. 
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A BANCA 

CORTINERO PLANTA 

PERSPECTIVA 

Plano l. La "banca" de piedra que apareció en el extremo 
sur de la segunda galería no está labrada en una sola pie­
za, como es el caso de las halladas en los "subterráneos" 
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Plano 1 

CORTE A-A' 

O .20 110 .60 .80 I.OOm. 
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PALENQUE 1972 

"EL PALACIO" 

BANCA DE PIE ORA 

018. S. LABRA M. 

Plano 2. Sobre el descanso del primer cuerpo del Palacio, 
en el extremo oriental de la escalera, se encontró una es­
calerilla que, debido a su posición, resulta antifuncional 
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Fíg l. El Palacio, lado norte, antes 
de iniciarse las exploraciones durante 
la temporada de trabajo del año 1972 

Fig 2. El Palacio, lado norte, parcial· 
mente explorado. Se empe?Ó a explora1 
por el extremo occiden tal del edificio 



ANALES DEL IN AH 

Fig 3. Sin el aplanado original y en 
parte derrumbados aparecieron los cuer­

pos en el lado norte de El Palacio 

Fig 4. El Palacio, lado norte ya res­
taurado. En el segundo y tercer cuer­

pos hay restos de-modelados en estuco 
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ANALES DEL JNAH 

5.48 m de longitud; si n embargo, origi nalmente era 
más largo, pues una parte del extremo occidental 
se encuentra cubierto por la escalinata (Fig 5). 

Al estar explorando la base de la subestructu­
ra, nos dimos cuenta de que más abajo había otro 
cuerpo de la misma época, por lo que decidimos 
descubrirlo. Esto se hizo de tal manera que no hu­
bo necesidad de desmontar los restos que lo cu­
brían, ya que había una distancia de 1,23 m entre 
las construcciones de ambas épocas. Apareció otro 
mascarón semejante al anterior en condíciones pa­
recidas. Como ya era fin de temporada hubo nece­
sidad de taparlo, puesto que no había tiempo para 
consolidarlo debidamente. 

La exploración en este lado (norte) demostró 
que, además de la escalera ya conocida desde hace 
muchos años, hay otra mucho más ancha que em-

Fig 5. El Palacio, lado norte. En el quinto cuerpo se ha-
lla este gran mascarón de estuco de 1m de alto por l. 73 m 
de ancho, que ocupa ú:z parte central de un tablero de 5.48 m 

JO 
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EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

pieza en el tercer cuerpo y sube hasta la platafonna 
superior. Conserva su alfarda poniente y la mayor 
parte de los escalones ( Fig 6). 2 También se vio 
que existían construcciones de varios períodos, 
algunas de las cuales se tuvieron que cubrir en 
los trabajos de consolidación y restauración, pues 
no se podían dejar tantas épocas a la vista, ya que 
resultaría antiestético y daría una falsa idea so­
bre la forma del edificio. 

Se hace la aclaración de que ninguno de los 
cuerpos que aparecieron en la exploración corres­
pondía a la última época del edificio , ya que caye­
ron hace valios siglos debido a un asentamiento ge­
neral que ocasionó el derrumbe del frontispicio del 
monumento; quedó sólo el cuerpo inferior, cons­
truido con enormes bloques de piedra basáltica per­
fectamente cortados y ajustados sin mortero. Este 
cuerpo se puede ver todavía en la base, aunque mu-

2 Esta escalera la menciona Ruz. en su informe sobre los trabajos 
de 1949; pero desde entonces ha sufrido mucho deterioro por 
la acción de los elementos natu rales. 



Fig 6. El Paúzcio, lado norte. Además de úz escalera cono­
cida desde hace años, hay otra, algo más ancha, que empie· 
za en el tercer cuerpo y llega hasta la plataforma superior 

Fig 8. El Palacio, lado norte, con la 
trinchera de exploración hecha por el 
arqueólogo Ponciano Solazar en 1956 

Fig 7. El Palacio, úzdo norte. En primer término, restos 
del primer cuerpo, de enormes bloques de piedra basáltica 

ajustados sin mortero, pertenecientes a úz última época 
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Plano 3. Con el fin de ayudar a los albañiles en la recons­
trucción del Edificio XIV, se hizo un proyecto a escala, en 
papel. En la fachada había partes de hasta 81 cm 
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Plano 4. En la base y por un lado de la parte posterior del 
Templo Encantado hay una pequeña escalera cuya función 
se desconoce. El cuerpo en talud alcanza 4.90 m de altura 
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EPOCA 7a. T V. 1974 1975 

Fig 9. Fue necesario bajar esre frag­
mento de una de las pilastras del pór­
tico de la fachada superior del Palacio 

Fig 1 O. Sobre una de las caras de la 
pilastra ca ida se encontraron resros 
de relieves en estuco muy deteriorados 



ANALES DEL IN AH 

Fig 11. Fragmentos d e estucos recogi· 
dos del escombro en' la escalinata ubí· 

cada en el lado norte de El Palacio 

Fig 12. Entre los restos de estucos ha­
llados descocan estas 2 cabezas mode­
ladas en tamaño mayor que el natural 
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PLANTA 

c:::l 
CORTE A-A' 

o 

* PLANTA 

[] 
CORTE B-B' 

CORTE A-A' 

D 
A 1t CORTE B-8' 

'~-·-+----------~----------------~~ 
1 

PLANTA 

:r 

A J( 

CORTE A-A' 

Plano 5. La cámara funeraria propiamente dicha es de plan­
ta rectangular, de 3.1 O m de largo y 1.52 de ancho; su al­
tura se desconoce ya que la parte superior estaba caída 

PALENQUE 1972. 
TUMBA _3_ 

TUMBAS 2y3 

D 

DIB. S. LABRA 111. 

.so .... Plano 6 

Plano 6. A 37 cm de profundidad se encontró una serie de 
losas de buen tamaño que resultaron ser la cubierta de la 
Tumba 2. En la figura se aprecia la posición de la misma 
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Fig 13. Vistas de un pie humano con sandalia, en estuco, 
hallado en el lado norte de El Palacio, y que podría per­
tenecer a las figuras cuyas cabezas se dan en la Fig 12 

chas de sus piedras están ahora fuera de su alinea­
ción original (Fig 7). 

La exploración abarcó desde el ángulo noroes­
te del edificio hasta la mitad de la escalinata, don­
de existe una enorme trinchera de exploración de 
5 m de ancho, excavada por el Arql Ponciano Sala­
zar en 1956 (Fig 8). 

Se exploró cuidadosamente la escalera y, cuan­
do casi se llegaba a las gradas, se suspendió el traba­
jo a fin de que el escombro restante sirviera para 
proteger los escalones hasta la próxima temporada, 
cuando se piensa terminar su exploración y hacer la 
restauración. Sólo en la base, a un lado de la alfar­
da poniente, se limpió un tramo pequeño para co­
nocer el estado en que se encontraban las huellas y 
peraltes; resultó que están en buenas condiciones 
y en algunas partes hasta conservan su revocado de 
estuco. Estas gradas fueron descubiertas hace 38 
años por Fernández;pero se hallan ahora totalmen­
te cubiertas por el escombro. 

Fig 14. Varios de los cuerpos del la­
do norte de El Palacio fueron recons­
truidos hasta su altura original 
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Fig 15. Para no destruir la autenticidad del ángulo supe­
rior noroeste de El Palacio, se decidió consolidarlo in situ 
mediante una cadena de concreto y un núcleo de mezcla 

Durante los trabajos hubo necesidad de bajar 
el fragmento de una de las pilastras del pórtico de 
la fachada superior que, al derrumbarse, se rompió 
en varias partes; dicho fragmento quedó sobre la 
parte media de la escalera. Con mucho trabajo fue 
bajado y se ,·io que en su cara principal aún conser­
va restos de relieves en estuco (Fig 9 y 1 0). 

Al remover el escombro que cubría la escalera 
apa recieron cuantiosos fragmentos de estuco que 
seguramente adornaban el recho de ese lado (Fig 
11 y 12), entre los cuales destacan 2 cabezas huma­
nas modeladas en volumen, ele tamai1o mayor que 
el natural, y unos pies que quizá hayan pertenecido 
a los mismos personajes, donde se ve con claridad 
que las sandalias se hacían con cierto material tren­
zado, tal vez cuero o fibras de henequén (Fig 13). 
Llama la atención la cabeza que aparece en el lado 

izquierdo de la Fig 12, que no presenta ningún ras­
go étnico maya en el tratamiento de los ojos y de 
la boca, y que, además, no lleva el adHamento so­
bre la nariz, como ocurre en la mayoría de las es­
culturas de Palenque. 

Por más esfuerzos que se hicieron, no fue po­
sible terminar los trabajos en este lado, según el 
proyecto original, debido a que se complicó dema­
siado la exploración por tantas épocas de construc­
ción que aparecieron; sin embargo, no quedó nada 
importante siJ1 consolidar. 

La restauración de la esquina noroeste se hizo 
en tal forma que se viese con claridad, como era 
obvio, que los cuerpos del lado poniente (que sí 
correspondían al último período), al dar vuelta cu­
brían a los del lado norte que corresponden a épo­
cas anteriores (Fig 14). Todos los restos fueron de­
bidamente consolidados y varios de los cuerpos res­
taurados hasta su altura original. El mascarón del 
quinto cuerpo fue consolidado para que pueda re­
sistir la acción de los elementos. El otro mascarón, 
por falta de tiempo, fue cubierto de nuevo y se re­
llenó con arena el espacio en tre el mascarón y la 

Fig 16. Angula noroeste de El Palacio ya consolidado, y el 
alero sobre el pilar del extremo ya restaurado. Con todos 
los aleros restaurados quedaron resguardados los estucos 
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Fig 17. Alero del último pilar en el lado oeste de El Pala­
cio. Al igual que en el ángulo noroeste, se optó por hacer 
en los aleros un colado que simulara losas auténticas 

20 

EPOCA 7a, TV, 1974-1975 

Fig 19. Se colaron siete dinteles en el patio de la torre 
de El Palacio, tres en las entradas que dan al patio y el 
resto en kls puertas que conducen a la segunda galería 
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Fig 18. Alero del último pilar en el lado oeste, ya restau­
rado. Era urgente la restauración de los aleros, pues en la 

temporada de lluvias el agua caía sobre los estucos 

estructura más reciente para no dañarlo ; encima se 
construyó un piso provisional para evitar que se fil­
tre el agua de la lluvia. 

Consolidación del A ngulo Superior Noroeste. 
Hace 2 años, las torrenciales lluvias habían debilita­
do la esquina noroeste de la galería superior, pro­
vocando el derrumbe. de una sección de ella, y co­
mo medida de seguridad se habían colocado provi­
sionalmente puntales de madera. Ahora resultaba 
indispensable realizar obras de reparación más du­
raderas. En un principio se pensó que la mejor ma­
nera era desmontar la esquina y reconstruirla des­
pués mediante las piedras originales ; pero se aban­
donó la idea,porque si bien la esquina habría que­
dado muy fuerte, habría asimismo perdido su 
autenticidad, ya que, al desmontarla, se tenía por 
fuerza que destruir su aplanado de estuco. Por esto 
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se decidió consolidarla in situ, vaciando el interior 
para colar una cadena de concreto y colocar un 
núcleo a base de mezcla. Antes de hacerlo, se to­
maron las precauciones necesarias, levantando un 
emparrillado de madera para sostener la esquina 
durante las obras ( Fig 15). 

El resultado fue un éxito, pues, por más que 
ha llovido, no ha penetrado una sola gota de agua al 
interior. 

También se trabajó en 2 de las pilastras de la 
fachada oeste, las cuales se encuentran en ambos 
extremos de la galería exterior. Faltaba el alero en 
ambas y , por tanto, la lluvia caía directamente so­
bre los estucos que las decoran; así pues, urgía pro­
tegerlos. En la parte superior de cada una se restau­
ró el alero faltante, de modo que quedaron bien 
resguardados los estucos. Como era imposible em­
plear losas auténticas, porque se habría tenido que 
destruir parte del techo original para colocarlas, se 
optó por hacer un colado de concreto de forma tal 
que simulara losas auténticas (F ig 16, 17 y 18). 

Patio de la Torre. Aquí se colaron 7 dinteles: 
3 son de las entradas que dan al patio, pertenecien­
do los demás a las puertas que conducen a la segun-

Fig 21. El altar restaurado en la segunda galería del pa­
tio de la to"e de El Palacio. Fue restaurado por completo 
con piedras originales, sólo removidas por los saqueadores 
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Fig 20. El Palacio. Restos de Ult altar en la segunda gale­
rio del patio de la to"e. Por fortuna, los saqueadores 
no destruyeron, al excavar, los soportes de esta "banca" 

da galería; gracias a estos trabajos ahora sólo faltan 
7 dinteles para tenninar totalmente la reposición 
de los cerramientos de las puertas en esta parte del 
Palacio ( Fig 19). 

En el extremo sur de la segunda galería había 
un mamón de piedras que indicaba la exjstencia 
anterior de una construcción destruida por saquea­
dores (Fig 20). Una exploración cuidadosa demos­
tró que se trataba de una de las llamadas "bancas" 
o "camas", como las que hay en los "Subterrá­
neos". Alguien había roto la parte supelior y efec­
tuado una excavación en el piso, pero por fortuna 
no alcanzó a destruir los soportes de la "banca". 
Como existían todos los datos necesarios, fue res­
taurada con Jas mismas piedras originales. Se trata 
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Fig 22. Este era el aspecto que pre· 
sentaba el lado sur de El Palacio an· 

tes de emprenderse las exploracione.r 

Fig 23. El mismo lado sur de El Pala· 
cio, una vez que se dieron por termi· 

nados los trabajos de exploración 
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Fig 24. Angula suroeste de un altar decorado con motivos 
de estuco, en ella do sur de El Palacio. Está formado por 
dos cuerpos sobrepuestos; el menor es de 3.30 por 1.50 m 

de una plancha cuadrangular 3 , con 4 soportes 4 

que miden 38 cm de altura . Esta plancha no es 
como la de las "bancas" en los "subterráneos", que 
está labrada en una sola pieza, sino que está cons­
truida _ con varias losas, colocadas unas en un sen ti-

3 De 2 .20 m de largo por LIS m de ancho. 

4 
La base de cada soporte mide 60 cm por 25 cm. 
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do y otras en dirección perpendicular y finalmente 
revocadas con una capa de estuco de 3 cm de espe­
sor (Fig 21 y Plano 1). Esta "banca" se encuentra 
en el extremo sur de la segunda galería, donde ori­
ginalmente había una puerta que fue tapiada, no 
sin antes quitar su dintel de madera. 

Delante de la "banca" hay dos pilastras empo­
tradas en la pared, que forman una especie de cuar­
to con una entrada de 1.57 m de ancho. Es intere­
sante mencionar que a 1.10 m más al frente hay 
cortineros en ambos lados de las paredes, por lo 
que es fácil de imaginar una especie de " estancia" 
con las cortinas cerradas durante la noche, de mo-
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Fig 25 . Cara oeste del altar estucado que se halló en el 
lado sur de El Palacio. En el segundo cuerpo puede apre­

ciarse una cabeza grotesca, a cuyos lados se ven volutas 

do que el pequei'ío local bien pudo servir como re­
cámara. Todos los datos indicaban que tanto la 
constntcción de la "banca" como las demás refor­
mas realizadas en este lugar corresponden a las ú lti­
mas fases de ocupación del edificio. 

Fachada Sur. Desde hace varias temporadas 
teníamos la intención de escombrar la fachada sur 
del Palacio, ya que además de que desconocíamos 
en absoluto su fisonomía, es el camino obligado 
para visitar el conjunto de edificios conocidos como 
el Templo de la Cruz, el del Sol y el de la Cruz Fo­
liada. 

Fig 26. Detalle del segundo cuerpo del altar, en el que 
se aprecia con mayor claridad la representación del dios 
solar, con un largo penacho de plumas en forma ondulada 
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La exploración resultó larga y ardua, porque 
se tuvo que remover una enorme cantidad de es­
combro, en su mayor parte acumulado por explora­
ciones anteriores efectuadas en la parte superior 
(Fig 22). Fueron necesarios alrededor de 3 meses, 
es decir, toda la temporada, para terminar el t raba­
jo, por lo que no alcanzó el tiempo para la consoli­
dación y restauración de los restos arquitectónicos 
encontrados. 

Como sólo se destinó a este trabajo una cua­
drilla, se escombró por partes, empezando por el 
extremo poniente y avanzando poco a poco hacia 
el oriente, hasta llegar al límite de la estructUra en 
esta última dirección. El resultado fue desconcer­
tante, porque en vez de encontrar una gran escale­
ra, como en el lado poniente, apareció una platafor­
ma de sólo dos cuerpos que corren por todo este 

Fig 27. Hay, enfrente del altar de la figura anterior, un 
disco de piedra de 1.48 m de düímetro, ladeado y en parte 
sumido en la tierra, que seguramente fue usado como altar 
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lado, con una serie de entrantes y salientes coloca­
dos de la manera más arbitraria. En el eje y a la ba­
se de la fachada hay restos de un altar estucado, a 
cuyo lado se encuentra la única escalinata, que mi­
de sólo 4.60 m de ancho (Fig 23). 

El primer cuerpo tiene 1.50 m de altura, es 
vertical y está rematado por una sencilla cornisa 
que forma un descanso de 90 cm de ancho, desde 
el cual arranca un segundo cuerpo que, aunque in­
completo, alcanza en partes 3.25 m de altura. Este 
cuerpo equivale a la cara exterior de las galerías 
que se han llamado los "Subterráneos", y que pro­
piamente no lo son, al menos en esta parte, porque 
no tienen encima ninguna construcción. 

Como ya lo hemos mencionado, esta primera 
sección es muy irregular, puesto que a la distancia 
de 25.80 m desde la prolongación del lado ponien­
te, la línea quebrada cambia nuevamente de direc­
ción, esta vez hacia el norte, formando una especie 
de callejón sin salida de 1.14 m de ancho, donde 
hay restos de un altar cuadrangular formado por 2 
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··:. 

···:. 

Fig 28. De los·8 escalones que tenía 
originalmente la escalera. en el lado 

sur de El Palacio, hoy sólo quedan -4 

·. ' 
.' ' , . 

.· 

Fig 29. En el extremo orientaliie la 
misma escalera, h(J;y una escalerita 

secundaria que resulta antifuncional 

MEX ICO, 1975 
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cuerpos sobrepuestos; el cuerpo inferior mide 
3.30 m x 1.50 m. 5 Conserva restos de modela­
dos en estuco y, aunque semidestruido, se puede 
apreciar en el ángulo inferior una cabeza grotesca, 
a cuyos lados se extienden volutas c¡ue parecen 
simbolizar el cuerpo ondular\te de tt11 ñ\OJ'\Struo 
mítico (Fig 24 y 25). En el segundo cuerpo del 

5 El cuerpo inferior mide 52 cm de alto. y el segundo, más pe· 
queño, 42 cm de alto, hasta donde hay estuco. 

Fig 30. Templo de las Inscripciones en el momen to en que 
los trabajadores consolidan los restos de la última época. 
Hasta ahora ignoramos por qué no habían sido consolidados 

28 

EPOCA 7a, T V, J 974-1975 

altar se encuentra en condiciones bastante buenas 
la representación en perfil de la cabeza del dios 
solar, con un largo penacho de plumas ondulantes 
que llegan hasta la esquina (Fig 26). 

Enfrente de este altar hay una piedra circular 
de 1.48 m de diámetro, que se encuentra ladeada y 
parcialmente sumida en la tierra (Fig 27). Se trata 
de uno más de los grandes discos de piedra halla­
dos en Palenque, como el que se encuentra en la 
base del Templo de las Inscripciones y el que está 
en el eje del lado poniente delPalacio, que también 
tuvieron función de altares. 

Inmediatamente aliado del altar está la escale­
ra que ya hemos mencionado. Esta da acceso a un 
descanso, donde se encuentra la entrada principal 
a los "Subterráneos'"' parciabnente derrumbada. La 



AN ALES DEL INA H 

Fig 31. Al consolidar los restos del primer cuerpo del 
Templo de las Inscripciones se pudo advertir que existie­

ron grecas de piedras que sobresalían del pa1To general 

escalinata tuvo originalmente 8 escalones, de los 
que sólo quedan 4 (Fig 28). En la base alguien 
excavó hace mucho tiempo un pozo de saqueo, 
cuya profundidad es de 1.50 m. 

Por el extremo oriental de la escalera, y sobre 
el descanso del primer cuerpo, hay una de esas esca­
lentas secundarias tan comunes en la fachada po­
niente de la estructura; pero en este caso, por su 
situación, resulta to talmente antifuncional, como 
se puede ver en la Fig 29 (Plano 2). 

En vista de que la exploración en este costado 
tenninó a fin de temporada, no tuvimos tiempo pa­
ra consolidar los restos hallados, con excepción 
del altar estucado, donde el Sr Roberto Peralta 
realizó obras de conservación y para mayor seguri­
dad colocó un techo de lámina de cartón. 

Templo de las Inscripciones. Durante las 3 
temporadas anteriores hemos trabajado en esta pi­
rámide, tratando de eliminar las filtraciones que lle­
gaban hasta la "Cripta" y dañaban las preciosas fi­
guras de estuco que se encuentran en las paredes, y 
aunque con esos trabajos se mejoraron considera­
blemente las condiciones, urgía terminar los cuer­
pos de la püámide que habían quedado pendientes. 

Se trabajó en 3 de sus caras, empezando por 
la del oriente, que había sido restaurada hace ya 
muchos años; sin embargo, por razones que desco­
nocemos, su cuerpo inferior nunca fue consolida­
do, así que decidimos hacerlo ahora. Después de 
una limpieza minuciosa se colocó cemento entre 
las junturas de las piedras sin hacer ninguna restau­
ración (Fig 30). Durante los trabajos nos dimos 
cuenta de un detalle arquitectónico que hasta aho­
ra había pasado desapercibido: este primer cuerpo 
estuvo decorado con grandes grecas de piedras que 
sobresalían del paño general de la construcción, y 
aunque la mayor parte de dichas grecas se había 
derrumbado, quedaron algunas que compn1eban lo 
que hemos dicho (Fig 31 ). 

También se trabajó en la parte posterior de la 
constmcción, donde h ab ía una sección sin consoli­
dar y que era por donde se filtraba mucha agua al 
núcleo de la pirámide. Se trata de dos grandes cuer­
pos en talud, semidestruidos, que llegaban hasta la 
plataforma superior. Se encontraban muy estropea­
dos, y al escombrados se vio que cubrían una sub­
estructura casi en perfecto estado de conservación, 

por lo que decidimos exponerla a la vista, quitando 
los restos de la construcción perteneciente a la últi­
ma época. La subestructura estaba fonnada por 
varios cuerpos que correspondían a los cuerpos ya 
restaurados en el lado oriental y en la fachada prin­
cipal, por lo que se logró una contemporaneidad y 
unidad de estilo en estos 3 lados. Se encontraban 
tan bien conservados que sólo hubo necesidad de 
colocar unas cuantas piedras en las cornisas y con­
solidar los cuerpos con cemento. Debido a la espe­
cial situación, se empezó a escombrar por la parte 
superior, y se fueron consolidando de arriba hacia 
abajo los 4 cuerpos, conforme iban apareciendo 
detrás de los restos de la última época. Al finalizar 
la temporada este lado quedó totalmente consolida­
do (Fig 32, 33 y 34). 

Los trabajos más importantes fueron realiza­
dos en la fachada principal del monumento (lado 
norte), pero antes se exploró el tramo que existe 
entre el ángulo noroeste de la pirámide y el princi­
pio del Edificio Xlll, que se encuentra en direc­
ción oeste. 

La exploración dio como resultado el hallaz­
go de un muro de 7.50 m de largo, que liga los 2 
monumentos. Este muro resultó ser un cuerpo infe­
rior que mide 3 m de alto, construido con grandes 
piedras, de las cuales algunas llegan a tener hasta 
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Fig 32. Templo de las Inscripciones, 
ángulo sureste, antes de ser efectua­
dos los trabajos de restauración 1972 

Fig 33. Principio de los trabajos en 
lo parte superior del ángulo sureste 
en el Templo de las Inscripciones 

Fig 34. Detrás de los res ros de la 
última época aparecieron uno a u110 

los cuerpos del basamento piramidal 
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1.25 m de largo por 77 cm de al to; encima de él 
viene un segundo cuerpo más o menos de la misma 
altura, separado del anterior por un descanso de 
1.22 m de ancho (Fig 35). Esta parte superior se 
encontró muy destruida, pero aún conserva datos 
suficientes para poder hacer una reconstrucción 
teórica aunque sea en dibujo. 

Una vez resuelto el problema de la forma en 
que se unía el ángulo noroeste de la pirámide con 
las construcciones laterales, se procedió a comple­
tar los cuerpos de la pirámide que habían quedado 
pendientes desde la temporada anterior. Se restau-

MEXICO. 1975 

raron en total 7 de ellos, llegando hasta la platafor­
ma superior, por lo que el monumento quedó com­
pletamente terminado en sus 4 costados (Fig 36, 
37 y 38). 

Con los trabajos anteriores, tenemos la espe­
ranza de haber eliminado casi totalmente las filtra­
ciones que tanto daño han causado a los estucos 
de la "Cripta". 

Templo XIV. Cuando en 1968 se exploró este 
templo por primera vez, y se hallaron los fragmen­
tos de un magnífico tablero de piedra caliza, elabo­
ramos el proyecto de restaurar el santuario y colo-

31 



ANALES DEL JNAH 

car otra vez el tablero en su sitio original. Mientras 
tanto fue empotrado provisionalmente en uno de 
los muros del campamento de la Zona Arqueológi­
ca, para que los visitantes pudieran admirarlo. Aho­
ra,4 años más tarde, pudimos realizar la obra pro­
yectada. 

Del santuario sólo quedaba su arranque y par­
te de su fachada; sin embargo, su restauración no 
fue difícil porque, aunque no existía la parte supe­
rior, sabemos que todas las estructuras que forman 
este conjunto, es decir, los templos de la Cruz, del 
Sol y de la Cruz Foliada, son muy semejantes, y 
era cuestión de auxiliamos con el conocimiento 
que de ellas teníamos para nuestra restauración. 

Primero se hizo un proyecto a escala en papel, 
para ayudar a los albañiles en la obra. Se distinguía 
perfectamente la planta completa, aunque la parte 
posterior estaba sólo trazada en el piso; en la facha­
da había partes que alcanzaban hasta 81 cm e in­
cluso conservaban sus adornos de estuco. La altura 
fue fácil de establecer, puesto que la bóveda siem­
pre empieza a cerrar a la altura máxima de la lápida 
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Fig 35. Junto al ángulo noroeste del Templo de las Ins­
cripciones, se halló un muro construido con grandes pie­
dras, algunas de las cuales llegan a medir 1.25 por O. 77 m 

del fondo. Se hace la aclaración de que se terminó 
la parte superior del techo exterior en forma con­
vexa para desviar el agua de la lluvia, y que en los 
trabajos se utilizó cemento con un irnpenneabili­
zante integral, como en todas las restauraciones 
realizadas durante la presente temporada, para evi­
tar las filtraciones de la lluvia (Plano 3). 

Ternünada la reconstmcción , se desprendie­
ron con mucho cuidado los fragmentos del tablero 
que estaban en el muro del campamento y fueron 
colocados al fondo del nuevo santuario, que se ha­
bía restaurado ex profeso para contenerlo (Fig 39 
y 40). 

Finalmente, como protección provisional, se 
colocó un techo de lámina de cartón para resguar­
dar los estucos de la fachada y del rodapié, y se ins­
taló una reja de madera para evitar que los visitan­
tes se acerquen demasiado y dañen los estucos, co­
mo ya sucedió una vez en este sitio. 

Templo Encantado. Cuando se llegó más o 
menos a la mitad de la temporada, decidimos explo­
rar algún templo que nunca hubiera sido tocado 
hasta ahora. Después de mucho reflexionar, elegi­
mos un edificio colocado en la cima de una serie de 
platafonnas escalonadas situadas a unos 100 m al 
sur de la última vuelta de la carretera que llega a 
la Zona Arqueológica, conocido por los nativos 
como el Templo Encantado. Una visita al sitio nos 
despertó esperanzas de que pudiera contener algo 
importante, aunque presentaba 2 excavaciones clan­
destinas, que afortunadamente no penetraron mu­
cho en el edificio. 

Antes de empezar, solicitamos permiso a la 
Dirección de Vigilancia Forestal para derribar gran 
cantidad de árboles que estaban sobre el monumen­
to y alrededor de él; una vez concedido el pernliso 
se inició la exploración. 

Se empezó en el lado sur, que daba hacia una 
plazoleta, por lo que parecía tratarse de la fachada 
principal del monumento. A poco excavar, apare­
cieron 4 escalones que conducían a una fachada 
derntmbada, de la que sólo queda la base que se 
levanta apenas 1 m. Desde luego, con la caída del 
frontispicio se vino abajo el techo, mas no el muro 
del fondo, que conserva íntegra su altura original. 
Se trata de una cámara de 1.95 m de profundidad, 
cuya anchura no podemos aún establecer poraue 



Fig 36. Angulo noroeste del Templo de las Inscripciones, 
antes de iniciarse los trabajos de restauración. La parte 
superior apareció muy destruida, según puede apreciarse 

no se terminó de escombrar el límite oriental. En 
el otro extremo hay una puerta que conduce a un 
aposento de 3.89 m de largo por 2 m de ancho, 
también con el techo derrumbado, si bien algunas 
secciones del muro llegan a tener hasta media bóve­
da in situ. 

En el extremo oeste de esta cámara hay una 
puerta parcialmente tapiada que conduce a un ter­
cer aposento, el cual conserva aún su bóveda. Por 
falta de tiempo no se pudo explorar este aposento 
(Fig 41). 

Es interesante mencionar que al escombrar el 
lado oriental de la escalera aparecieron unos muros 
en tallld que sostienen en la parte superior la corni­
sa de un techo. La construcción en este lugar llega 
a medir hasta 5.50 m de altura (Fig 42). 

Al revisar el primer cuarto, que es el principal 
del templo, nos dimos cuenta de que en el muro del 
fondo hay una parte remetida en la pared a manera 
de nicho, que abarca toda la altura del muro y tie­
ne el fondo en talud y estucado. En época tardía 
el nicho fue tapiado (Fíg 43). 

Fig 3 7. Angula noroeste del Templo de las Inscripciones, 
una vez que fueron reconstruidos siete de los cuerpos que 

el tiempo ltabía destruido . Se llegó a la p!JJtaforma superior 

Durante los trabajos nos llamó la atención que, 
aunque existía una distancia como de 6 m entre el 
fondo del primer cuarto y la parte posterior del edi­
ficio, es decir, un espacio suficiente para contener 
más cámaras, no se ha localizado hasta el momento 
ninguna entrada abierta. Es probable que las supues­
tas cámaras hayan sido rellenadas; en el primer cuar­
to se halló una puerta clausurada (Fig 44). Desde 
luego, la exploración se encuentra apenas iniciada y 
será continuada en la próxima temporada para acla­
rar esta interesante incógnita. 

También se trabajó en la parte posterior del 
edificio, que está formada por un solo cuerpo en 
talud, el cual, aunque destruido en la parte supe­
rior, alcanza en su estado actual una altura de 
4.90 m. Detrás del talud actual existen otros 2 ta­
ludes sobrepuestos. En la base y por un lado hay 
también restos de una pequeña escalera cuya fun­
ción aún desconocemos (Pla11o 4). 

Tumbas. El Arql Carlos Hemández, además de 
ayudanne en los trabajos anteriores, tuvo a su car­
go la investigación de un sitio localizado al ponien­
te de la caseta para la venta de boletos, lugar donde 
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Fig 38. Vista general del Templo de las Inscripciones, 
luego que se dieron por remzinados los trabajos de la tem­
porada 1972. El tono claro corresponde a lo reconstruido 

había aparecido gran cantidad de fragmentos de 
cerámica, ~ntre los que predominaban restos de mol­
des. Al estar recolectando los tiestos, vio que cerca 
había un sepulcro casi superficial con orientación 
este-oeste. al que denominó Tumba f. 

La entrada, que se encuentra al norte, desem­
boca en un pasillo abovedado de 1.85 m de altura, 
que mide apenas 72 cm de ancho y que estaba en 
pésimas condiciones. 

Este pasillo, dt!spués de 3.22 m, da vuelta ha­
cia el oeste y se convierte en una pequeJ'ia cámara, 
en parte techada . cuyo Límite poniente no pudimos 
establecer por lo destmido del fondo; pero hacia el 
oriente la pequeña cámara termina en una jamba 
que flanquea la entrada a la cámara funeraria pro­
piamen re dicha. Esta es de planta rectangular y mi­
de 3.1 O m de la.rgo por ] .52 m de ancho, siendo su 
altura desconocida porque la parte superior estaba 
totalmente derrumbada; tiene un anexo hacia el 

Fig 39. En 1968 se había explorado el Templo XIV, y se ha­
lló un tablero tallado en piedra caliza, de muy buena fac­

tura. Para resguardarlo se restauró esta vez el santuario 

oriente que mide 2 .20 m de largo por 80 cm de an­
cho 6 (Plano 5)_ 

No hay duda de que Ja tumba fue saqueada 
desde hace mucho tiempo, pues durante la explora­
ción no se encontró objeto alguno, fuera de algunos 
fragmentos de cerámica correspondientes a grandes 
ollas; tampoco se hallaron vestigios del cadáver que 
allí fue enterrado. 

Antes de abandonar la investigación se abrie­
ron unas calas en el piso de la tumba, con resulta­
dos negativos, pues se llegó enseguida a la roca na­
tural. 

En vista del poco éxito obtenido en esta ex­
ploración, decidimos averiguar si en las cercanías 
existía un sitio que pudiera contener un sepulcro 
intacto. La búsqueda fue fá.cil y pronto escogimos 
un sitio que reunía las condiciones ideales para 
nuestra exploración. Se trataba de una pequeña 

6 La estructura funeraria tiene eo total 7.23 m de largo. 
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Fig 40. La lápida del Templo XIV, en 
el santuario restaurado ex profeso pa· 
ro contenerlo y protegerlo de la lluvia 

Fig 41. Enrroda a una cámara del Tem­
plo Encantado 110 explorada todavía. La 
puerta apareció parcialmente tapiada 
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Fig 42. Sección al oriente de lo escalera, en e/ lado sur 
del Templo Encantado. Los muros en talt1d, aparecidos al 
escombrar la escalera, tienen aqui hasta 5.50 m de altura 

promin~ncia qu~ medía aproximadamente 14m de 
este a oeste y 1 O m de norte a sur 1 con una altura 
de 2.50 m. 

Después de cortar los árboles que estaban enci­
ma, se excavó una trinchera en la base del lado sur 
y pronto se llegó a un talud construido con piedra 
irregular. :\o hay duda de que se trataba de un mu­
ro de la estructura, pero como descubrirla por los 
4 costados habría requerido más tiempo del que dis­
poníamos, se decidió recurrir a otra técn ica y se 
optó por abrir en la parte superior una trinchera 
con dirección este-oeste. 

A una profundidad de 37 cm aparecieron unas 
losas grandes que resultaron ser la cubierta de la 
Tumba 2 (Fig 45 y Plano 6). Al ampliar la trinche­
ra y estar removiendo el escombro para llegar a la 
tumba, aparecieron en el lado oriental 2 pequeñas 
cajas rectangulares construidas con piedra caliza; se 
encontraban una al lado de la otra. muy destnlidas, 
y cada una de ellas contenía algunos huesos huma­
nos. Fueron registradas corno los E11tierros 1 y 
2. 7 

Al levantar las losas que tapaban la tumba apa­
reció una cavidad rectangular 'alargada en sentido 
narre-sur, s que contenía un esqueleto en pésimo 
estado de conservación. cuya posición original no 
ha sido posibie determinar dado lo fragmentario de 
los huesos (Fig 46). Aparecieron algunos fragmen­
tos de concha con perforaciones y junto a los hue­
sos de las p iernas 2 cuentas tubulares de jade; ha­
bía asimismo 3 aguijones de la cola de un "milioba­
tis" 1 los cuales, según sabemos, han aparecido tam­
bién en otras tl1mbas y ofrendas, 9 y además un 
malacate de piedra con la figura de un animal 

Una vez retirados los huesos, y removida 1a 
gran losa que servía de piso a la tumba, se continuó 
excavando, y a la profundidad de 1.40 m aparecie­
ron más losas planas que tapaban otra fosa, la Twn-

7 
Las cajas miden SS cm por 54 cm como promedio. 

8 De 1.90 m de largo por 34 cm de altura, 4S cm de ancho en su 
extremo norte y '27 cm en el sur. 

9 " ... aguijón de la base de la cola de un Myliobatis (M serratus o 
M magisrer), pc:t fósil del terciario perteneciente al grupo de los 
Elasmobranquis baroides (rayas), segÚn info rme del Dr Roben o 
Llamas. direc tor del Instituto de Biología": Alberto Ruz, lnfor· 
me de ID remporoda de 1953. 

ba 3; pero antes de poder levantar las losas se tuvo 
que esperar por va rios días, pues las constantes llu­
vias afectaron las paredes de la trinchera y hubo 
que recortarlas más en talud para proveer a la segu­
ridad de los trabajadores; aun asf, ocurrieron de­
rrumbes en varias partes. 

AJ quitar las losas apareció otra cavidad oblon­
ga en sentido norte-sur, como la anterior. 1° Con­
ten ía bastantes restos humanos; en el extremo sur, 
junto al cráneo, había una cuenta de jade, mientras 
que en el extremo norte se hallaron 4 cuentas 
esféricas de jade y una orejera circular del mjsmo ma-
terial. En la pared del lado poniente, hacia la mitad, 
se encontró una especie de nicho, 11 que conte­
nía un vaso cilíndrico de barro café depositado co­
mo ofrenda (Fig 47, .\'úm 1). 

Al igual que en la Tumba 2, Jos restos óseos 
se encontraban bastante revueltos , como es el caso 
en la mayoría de los sepulcros de Palenque. Llama 
la atención el hecho de que se halló una sola oreje­
ra, que estaba junto a los huesos de los pies del in­
dividuo. 

10 Mide '2.67 m de largo por 79 cm de oncho en el exrremo norte y 
49 cm en el sur, y 40 cm de altura. 

11 De 25 cm de altura por 30 cm de ancho y 30 cm de fondo. 
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Fig 43. Clausurado en época tardía, el 
nicho de la primera cámara del Templo 
Encantado esraba parcia/menee tapiado 

Fig 44. Puerta tapiada en la primera 
cámara del Templo Encantado. Er esta 
temporada sólo se inició la explorac:ón 



Fíg 45. Después de cavar una trinchera en dirección este­
oeste, a 37 cm de profundidad apareció la cubierta de la 
Tumba 2, que forma parte de una amplia estntctura funeraria 

Fig 46. Al levantar las losas que cubrían la Tumba 2, en 
una cavidad rectangular apareció un esqueleto en pésimo 
estado de conservación; su posició~ original se desconoce 
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Fig 47. Asociados con la estructura funeraria, se halla-
ron los siguientes materiales: 1) Vaso de barro café poco 
pulido; 2) Olla de barro café con pintura naranja y blanco 
fugitivo, y 3) Trípode café excesivamente grueso y burdo 

Después de recoger el contenido de la tumba 
se quitaron las piedras que servían como piso; al 
igual que en el caso anterior, debajo había un nú­
cleo de piedras y lodo. Al excavar 98 cm apareció 
otra vez una serie de losas yuxtapuestas, colocadas 
también en dirección norte-sur. 

Como la trinchera ya se encontraba a 3.60 m 
de profundidad, nivel inferior a la base del montícu­
lo, y había peligro de derrumbe, además de que es­
tábamos por terminar la temporada, se decidió sus­
pender la exploración, tapando primero con tron­
cos y después con piedras lo que se supone forma 
la cobertura de la Tumba 4. 

Al estar recortando los lados de la trinchera 
más en talud para evitar futuros derrumbes, apare­
ció en el extremo poniente del montículo el Entie· 
rro 3, que se encontraba sobre unas losas planas y 
cubierto por grandes piedras que formaban una bó-
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veda rudimentaria (Fig 48). Contenía 2 vasijas, una 
de las cuales es un trípode de paredes excesivamen­
te gruesas, y la otra, una pequeña olla globular con 
cuello vertical pintado de naranja, mientras que el 
cuerpo muestra vestigios de un pigmento blanco de 
tan mala calidad que se levanta con sólo pasar por 
encima la yema de los dedos (Fig 47, Núm 2 y 3). 

Existe la intención de continuar esta explora­
ción durante la próxima temporada, cuando se dis­
pondrá de tiempo suficiente para agotar la in tere­
sante investigación de este montículo funerario. 

El estudio osteológico no está terminado, pero 
será publicado en un infonne aparte. 

Moldes. Ya se mencionó que cerca de la Tum­
ba 1 se recogieron abundantes fragmentos de cerá· 
mica, de los que la mayoría pertenecía a moldes 
para fabricar figurillas. Disponiendo de unos 30 
fragmentos, solamente pudimos completar 3 moldes, 
con los que el restaurador Roberto Peralta hizo va­
ciados, además de copias en yeso de los moldes ori­
ginales. 

Los vaciados son de gran interés. El primero de 
ellos (de 12.5 cm de alto) representa un basamento 



piramidal de 2 cuerpos rematados por sendas mol­
duras. con una escalinata de 14 gradas y alfardas 
laterales. Por des~racia la parte superior del molde 
se encuentra dcstn1ida y no se puede reconocer la 
figura que ocupaba este sitio; sin embargo, es casi 
seguro que se trataba de un personaje sentado so­
bre una banca o trono (Fig 49, izquierda). 

La segunda figurilla (de 11 cm de alto) es qui­
zá la más importante: aunque aparece parcialmente 
erosionada, se aprecian 3 personajes ricamente ata­
viados. El personaje central está sentado en una es­
pecie de trono y tiene al lado derecho un bastón 
de mando; los otros 2 están de pie. a uno y otro la­
do, como centinelas. Seguramente se trata de algún 
dignatario acompañado por sus asistentes (Fig 49, 
centro ). 

La tercera figurilla (de 9.5 cm de alto) repre­
senta a un individuo, quizás un Halach-Uinic, sun­
mosamente ataviado. Lleva pechera y luce un toca­
do en fonna de cabeza de animal; a los lados de la 
cabeza se proyectan 2 adornos a manera de abani­
cos, muy parecidos a los que llevan algunas de las 
figuras de los frescos de Bonampak. Tenemos c.asi 
la certeza de que en la parte superior de la figura 
del primer molde, que representa una pirámide, ha­
bía un personaje semejante a éste (Fig 49, derecha). 

Los demás fragmentos están demasiado rotos 
para serdealguna utilidad. Sin embargo , no hay du­
da de que en el si ti o donde fueron hallados habia 
antiguamente un taller de alfarería que se especiali­
zaba en fabricar figurillas, y las piezas encontradas 
por nosotros represenran probablemente los dese­
chos de dicho taller. 

Fig 48. Entierro 3, localizado en el extremo poniente del 
montículo. Se encontró sobre unas losas planas y apareció 
cubierto por piedras que [onnaban una especie de bóveda 

Consolidación de los Estucos. En el curso de 
la temporada, el restaurador Roberto Peralta estuvo 
limpiando y tratando los estucos recién descubier­
tos en los lados norte y sur del Palacio. así como 
también los estucos descubiertos por Miguel An­
gel Fernández. hace 38 anos, que se encontraban en 
pésimas condiciones. En ambos casos resanó los es­
tucos con mortero de cal y arena y luego los conso­
lidó conprimalac-33; fina lmente, les aplicó un fun­
gicida para protegerlos de hongos y 1 íquenes. So­
bre el altar del lado sur se tuvo que colocar un te­
cho de lámina de cartón para proteger los modela­
dos de estuco que lo decoran. 

Resumen. En esta temporada se contó con un 
presupuesto mucho mayor que en años anteriores; 
así se pudo trabajar en varios edificios simultánea­
mente: el Palacio, el Templo de las Inscripciones, 
el Templo XIT. y el Templo Encantado. 

En el Palacio se trabajó tanto en la fachada 
norte como en la sur. En la primera se puso al des­
cubierto un tramo que abarca desde el ángulo no­
roeste del edificio hasta la escalera central, apare­
ciendo varios cuerpos escalonados que fueron res­
taurados. En el quinto cuerpo se descubrió un mag­
nífico mascarón de estuco en perfecto estado de 
conservación. que fue debidamente consolidado y 
expuesto para que los visitantes lo puedan admirar. 
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El lado sur dio muchas sorpresas, resultando 
ser de lo más irregular, con entrantes y saHentes. 
presentando en su eje una escalera pequeña y al la­
do los restos de un altar decorado con relieves en 
estuco ; también se descubrió aquí uno de esos gran­
des cilindros de piedra que funcionaban como alta-
res. 

Se terminó la reconstntcción de los cuerpos 
faltantes en la fachada del Templo de las flzscripcicr 
nes, así como una sección de la parte posterior. Con 
estos trabajos el momunento quedó totalmente res­
taurado y a salvo de las filtraciones que tanto daño 
han ocasionado a los estucos de la "Cripta". 

En el Templo XIV se restauró totalmente el 
santuario y se volvió a colocar en su sitio original 
el tablero conocido como del "Gran Sacerdote". 

La exploración del Templo Encantado, que 
nunca antes había sido escombrado, produjo datos 
desconcertantes, ya que. aunque se trata de un tem­
plo de varias crujías, se encontró que las centrales 
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Fig 49. El restaurador R oberto Peralta hizo, con los mol­
des originales encontrados cerca de la Tumba 1, algunas 
reproducciones. Aquí se muesrran 3 de las más interesan tes 

habían sido clausuradas intencionalmente. y sólo 
futuras exploraciones podrán aclarar esta situación 
tan irregular y al mismo tiempo tan prometedora. 

El Arql Carlos Ht:!rnández tuvo a su cargo la 
exploración de la Tumba 1 y de un pequeño mon­
tículo funerario que no se terminó de explorar; sin 
embargo, en este montículo S\! hallaron otras 3 tum­
bas} varios en tierros colocados irregulan11ente den­
tro del núcleo de la constntcción. 

Todos los bajorrelieves en esmco, tanro los 
recién descubiertos como algunos de los que han 
estado aJa intemperie durante muchos anos, fueron 
limpiados y debidamente tra tados para su conser­
-wación por el técnico Roberto Peralta. 



EXPLORACIONES EN PALENQUE 
TEMPORADA 1973-1974 

L as exploraciones arqueológicas en Palenque, 
Chis, correspondientes a 1973, se prolongaron 

por varias razones hasta principios de 1974, aunque 
hubo una suspensión temporal durante el mes de 
diciembre. La primera parte comprendió desde el 
17 de septiembre hasta el 24 de noviembre de 1973, 
y la segunda, de sólo 3 semanas, del 14 de enero al 
2 de febrero de 1974. Sin embargo, durante ambos 
períodos estuvo trabajando el camión de volteo, es­
combrando la plazoleta situada enfrente del Tem­
plo XI para dar una mejor vista a esta metrópoli 
maya. 

Aunque el presupuesto aprobado fue de $250 
mil para ser entregado en varias partidas, al llegar a 
los $200 mil se nos informó que, por ser finales de 
año, ya no podría suministrársenos el dinero restan­
tan te; lo cual, desde luego, afectó algunos de los 
trabajos, que no se terminaron. Tampoco fue posi­
ble sufragar durante las últimas semanas, como se 
había planeado, los viáticos de un técnico del De­
partamento de Restauración, así como de un ar­
queólogo que ayudara en el registro de los datos de 
campo y en el levantamiento de los monumentos 
explorados. 

El plan de trabajo fue distinto al de años an­
teriores, ya que, por instrucciones de orden supe­
rior, debían, hacerse más bien consolidaciones y 
mantenimiento que nuevas exploraciones, para que 
la zona arqueológica no tuviera ese aspecto de aban­
dono y descuido que encontramos cada vez que va­
mos a la zona, y que tanto influye en la apariencia 
de los monumentos. Esta situación podría explicar­
se diciendo que el personal es insuficiente o no 
cumple adecuadamente con sus obligaciones. 

Como en temporadas anteriores, se contrató 
en Oxcutzcab, Yuc, a un alarife y varios albañiles 
con sus ayudantes para efectuar los trabajos más di­
fíciles; se completó el personal con gente de la lo­
calidad que, felizmente, ya está dominando las téc­
nicas para la exploración de monumentos arqueo­
lógicos. El personal fue en total de 40 elementos; 
las fotografías son de Luis López Osorio. 

Se empezó con los techos de los templos de la 

JORGE R ACOSTA 

Cruz Foliada, del Sol y de la Cruz, pues aunque año 
tras año son consolidados, a los pocos meses se rea­
nuda la filtración de la lluvia. Para estas obras se 
utilizaron exclusivamente albañiles de Yucatán, ya 
que están acostumbrados a trabajar en la altura, y 
el usar otro personal implicaba cierto peligro, pues 
se estaba laborando a una altura considerable, y 
cualquier descuido podría ser de consecuencias fa­
tales. 

Se puso especial empeño en el Templo de la 
Cruz, sobre todo en la crestería, que se encontraba 
socavada en varias partes y que, por estar casi sin 
apoyo, estaba en inminente peligro de derrumbe. 
Los albañiles estuvieron casi un mes reparando esta 
crestería, y al final quedó lo suficientemente firme 
para resistir la acción de los elementos durante mu­
chos años más. 

También se trabajó en el techo del Templo de 
las Inscripciones, que aunque había sido reparado 
un año antes, al revisarlo se vio que tenía infinidad 
de cavidades producidas por los murciélagos al cons­
truir sus nidos. Todas las oquedades fueron debida­
mente tapadas; sin embargo, hace falta aplicar alguna 
substancia para ahuyentar a estos animales noctur­
nos que tanto daño hacen a los monumentos. 

En la parte posterior del mismo techo, se com­
pletó un tramo que nunca fue restaurado, y que sin 
duda es otra de las razones por las que penetra tan­
ta agua a las crujías inferiores. 

El Grupo Norte 

Se trabajó intensamente en este conjunto, tan­
to en los techos como en la parte baja. De los 5 edi­
ficios de que se compone, ninguno fue consolidado 
o restaurado efectivamente hasta ahora, con excep­
ción del Templo III. En 1957 Alberto Ruz realizó 
importantes restauraciones en la parte frontal de 
techos y fachadas; sin embargo, los trabajos ejecu­
tados fueron incompletos. 1 

1 Alberto Ruz Lhuillier, Anales del INAH, tomo XIV, 1961, p 
38-47. 
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Fig l . Vista en que se aprecia el techo d~l T~mplo IV, 
antes de las obras de consolidacion. LA ra1z de un árbol 
se hiJ bra integrado de tal forma que 111vo que consen:arse 

En 1971 . el suscrito, por indicaciones de la 
Dirección General del INAH, fue a Palenque con el 
propósito de colar una serie de dinteles en los Tem­
plos 11 y V, en vista que ambos amenazaban de­
rrumbarse.1 Además, se restauró en el Templo IV 
una sección de la bóveda que se había desplomado. 
Fuera de lo anterior, no se han realizado otras obras 
en es te Grupo orte. y ya era tiempo de hacer algo 
para eliminar las constantes filtraciones de la lluvia 
que estaban debilitando los monumentos. 

Se empezó en las partes superiores que no fue­
ron consolidadas por Ruz, dondu ha bía grandes 
amon tonamientos de piedras procedentes del de­
rrumbe de la crestería de los edificios. 

Puesto que en la actualidad existe la tendencia 
de no restaurar los monumento~. sino de efectuar 
sólo una simple consolidación "para conservar la 
estructura exactamente como apa rece·· - lo que re­
sulta mucho más fácil-, se indicó a los albañiles 
que colocaran cemento alrededor de todas las pie­
dras ca idas, dejándolas eñ el mismo estado ruinoso 
en que se encontraban ( Fig 1, 2 y 3). Aunque rela­
tivamente fácil, el trabajo resultó laborioso y se tar­
dó alrededor de dos meses para temúnarlo, inclu­
yendo el Templo del Conde ( Fig 4). 

2 
En ti l cmplo 11 •r colocaron 3 dintelh )' en r l V, 2. 
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Se trabajó en la parte inferior de los Templos 
11 Y IV. cuyas fachadas fueron restauradas por Ruz 
sin alcanzar la parte posterior m los lados oriente y 
poniente que se encontraban en pésimas condicio­
nes, con numerosas cavidades que ponían en peli­
gro la estabilidad del templo superior. En 1972 se 
realizaron trabajos provisionales, y era tiempo de 
hacer obras más efectivas. 

Una simple consolidación no hubiera sido su-

Fig 2. Siguumdo las nuel-'Q$ tendencws en la restauración 
de edificios. se decidió consolidar el techo del Templo IV 
tal como fue enconcrado, sin intentar lo reconstrucción 

ficiente, además de que hubiera resultado de lo más 
antiestético; fue por ello que decidimos hacer 
omisión de los concep tos uctua lcs y restaurar los 
temp los, salvándolos de futuros derrumbes. 

Es necesario aclarar que las partes posteriores 
de ambos basamentos no habían sido exploradas. 
As{ pues, lo primero que teníamos que hacer e ra 
quitar los montones de escombro para llegar a la 
base de las estructuras. Por fortuna aparecieron en 
mejores condiciones de lo que esperábamos. Se rra­
ta de un solo cuerpo verucal de aproximadamente 
2 m de alto, rematado por una ancha cornisa senci­
lla, que en muchas partes ya no existía. 

El trabajo resultó arduo debido a la cantidad 
de oquedades que tenían que relJenarse antes de 
levantar la cara exterior en 3 de los lados ( Fig 
5 Y 6). Después de :! meses se terminó la restaura­
ción. Para dar una idea más clara de lo que se hizo, 
mencionaremos que sólo en la parte posterior se 
restauraron :!6 metros lineales de construcción. y 
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16m en el Templo IV (Fig 7 y 8). 
Durante la última semana, además de los tra­

bajos anteriores, se consolidó el ex terior de Jos mu­
ros que ya no tenían su revoque original, y en el in­
terior se "filetearon" con mezcla los bordes de los 
aplanados para que no siguieran desprendiéndose, 
como había venido sucediendo, debido en parte a 
la excesiva humedad, pero sobre todo a las manos 
vandálicas de los turistas y a una vigilancia ineficaz. 

En el Templo IV se consolidó una pequeña es­
tructura senúcircular que ha sido identificada corno 
horno, aunque hasta ahora no se ha comprobado. 
Se trata de una construcción tard ía, contemporánea 
de la última fase de ocupación de la estructura, ya 
que está cons truida sobre el piso original de la es­
tancia. 

Con lo anterior se finalizaron los trabajos en 
este conjunto. 

Antes de pasar a otra cosa, debe mencionarse 
nuevamente que los techos fueron solamente con-

Fig 3. En esta vista general puede verse la parte superior 
de los techos de los Templos IV y V. Para su consolidación 
so lamente se colocó cemento alrededor de las piedras caídas 

solidados, es decir, no se quitó una sola piedra del 
derrumbe, como tampoco se repuso nada de lo que 
faltaba. 

Lado sur del Palacio 

En el informe anterior se mencionó que aun-

MEXJCO, 1975 

que se escombró intensamente el lado sur del Pala­
cio, no fue posible terminarlo; por ello, en la pre­
sente temporada, este costado tenía primacía sobre 
Jos otros trabajos que se pensaba efectuar. 

Ahora bien, sobre el descanso de lo que en un 
principio pensábamos que podría ser el primer 
cuerpo de la plataforma, había quedado un mon­
tón de escombro que urgía quitar para dejar el mo­
numento totalmente explorado; pero antes era in­
dispensable consolidar y restaurar los restos de la 
parte inferior, pues de no hacerlo así, el movimien­
to de los peones en la parte superior, bajando pie­
dras y tierra, hubiera dañado estas construcciones. 
Sólo después de 2 semanas de estar trabajando ex­
clusivamente con albañiles, fue posible empezar a 
bajar esta acumulación de piedras revueltas con 
tierra ( Fig 9 ). Pronto apareció un muro transversal 
con cara hacia el poniente, que entronca perpendi­
cularmente con lo que resultó ser el tercer cuerpo 
del basamento (Fig 10). 

Al continuar los trabajos en el mismo sitio, se 
hallaron numerosas piedras más o menos bien cor­
tadas pero en absoluto desorden ( Fig 11), y al pro­
seguir hacia el oriente, se descubrió otra construc­
ción transversal que tenía su cara en dirección con­
traria al muro mencionado, es decir, hacia el orien­
te, y pronto nos dimos cuenta de que probable­
mente lo que habíamos descubierto eran los restos 
de una escalera en pésimo estado, pues los escalo­
nes estaban fuera de sitio y se encontraban confu-

Fig 4. Con excepción del Templo 11, en todos los edificios 
del Grupo Norte se consolidaron los techos. Aunqlle parecía 
sencilla, la consolidación in situ resultó muy laboriosa 
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Fig 5 y 6. Arriba se ven los trabajos provisionales efec­
tuados en la temporada anterior en el ángulo noroeste del 
templo. Abajo, el ángulo ya restaurado para prestar apoyo 

samen te amontonados en la base. 
Al seguir limpiando hallamos un pequeño tra­

mo de apenas 25 cm de largo donde había unas pie­
dras in situ; este tramo correspondía al primer es­
calón y al arranque del segundo. Aunque los restos 
son mínimos, fueron suficientes para comprobar 
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Fig 7 y 8. A"iba, 11ista general del basamento del Templo 
IV. lado norte, ya restaurado. Abajo se ve el basamento 
del Templo JI. cuya cara norte fue totalmente restaurada 

que efectivamente se trataba de una escalera sin al­
fardas de 9.30 m de ancho, y decidimos restaurarla. 
Se tomó esta decisión porque era indispensable te­
ner un medio para llegar a la parte alta de la plata­
forma, donde hay una ancha y espaciosa explanada 
de 42 m de largo en dirección este-oeste por 



Fig 9. Proceso del rrabajo de restauración de la cornisa 
superior en el segundo cuerpo de/lado sur de El Palacio, 
antes de iniciarse las exploraciones en el tercer cuerpo 

10.20 m de ancho, que es al mismo tiempo la parte 
superior del techo del conjunto de galerías que 
erróneamente han sido llamadas "subterráneos", y 
que, como ya hemos mencionado en el informe an­
terior, no lo son, pues a excepción de las del extre­
mo poniente, las demás no tienen ninguna construc­
ción encima. 

Ya hacia el fin de la temporada se había res­
taurado hasta el décimo escalón, lo que era suficien­
te para llegar arriba; sin embargo, es casi seguro que 
tuviera cuando menos 2 o 3 más para alcanzar el 
nivel de la explanada mencionada ( Fig 12). 

En la parte inferior se restauraron 55 metros 
lineales de construcción, que en general se encon­
traban en buenas condiciones, como ya menciona­
mos con anterioridad, pues en algunos tramos sólo 
se necesitaba reponer parte de la comisa superior 
(Fig 13). 

La pequeña escalera central, que estaba en pé­
simo estado, fue restaurada totalmente (8 escalo­
nes) para permitir el acceso a las múltiples galerías 
de los llamados subterráneos. También se consoli­
dó una pequeña escalera secundaria adosada late­
ralmente a la anterior (Fig 14 y 15). 

Se puso especial empeño en el altar estucado 
cuyos relieves fueron debidamente limpiados y con­
solidados en la temporada anterior; en la presente 
se completaron con mampostería en una sección 
que se encontraba destruida, siguiendo los trazos 
originales; empero, se tuvo que dejar la parte supe­
rior en forma de núcleo debido a que se desconoce 
cómo remataba. 

Terminado el trabajo anterior, se quitó el 

Fig 10 y 11. Dos vistas de una escalera casi destruida 
adosada al tercer cuerpo de El Palacio, antes de empren­
derse los trabajos de restauración correspondí en te a 19 73 
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Fig 12. La misma escalera de las figu­
ras anteriores, reconstruida casi has· 
ta el nivel de la plataforma superior 

Fig 13. En esta fotografía del ángulo sureste de El Palacio 
es posible apreciar la parte superior del primer cuer-
po del edificio que sobresale del nivel general del terreno 

/ -



Fig 14. Estado en que se encontraba la escalera del centro 
así como una pequeña escalera lateral que permiten el 
acceso a múltiples galerías conocidas como "Subte"áneos" 

horrendo techo de lámina de cartón con su arma­
zón de madera ya podrida, colocado provisional­
mente a fines de la temporada pasada. En su lugar 
se colocó uno nuevo de fibra de vidrio sobre una 
estructura metálica, fabricado ex profeso para pro­
teger adecuadamente los relieves de estuco (Fig 
16 y 17). 

Ya se mencionó en el informe anterior que 
frente al altar estucado había uno de esos enormes 
discos de piedra que también funcionaban como al­
tar, y que se encontraba parcialmente hundido en 
la tierra. En un principio pensábamos que su lugar 
original era frente a la escalera, como es el caso de 
los demás discos encontrados hasta ahora, y supo­
níamos que había sido quitado cuando se excavó 
un enorme pozo de saqueo en ese sitio. Para lograr 
una mejor vista del conjunto, lo movimos para en­
derezarlo, y con sorpresa vimos que abajo apare­
cieron sus 4 soportes cuadrangulares en posición 
casi vertical (Fig 18). Con esto quedó demostrado 
que la piedra se encontraba en su lugar original. 
Todo hace suponer que después del abandono de 
la ciudad y quizá por alguna falla del subsuelo, se 
sumieron los soportes, quedando ladeada la piedra, 
pero sin caer del todo, pues ya entonces se había 
acumulado bastante escombro en el sitio. 

Lo primero que hicimos fue quitar los sopor­
tes, para después volver a colocarlos en su lugar 
con una cimentación efectiva (Fig 20); la coloca­
ción del disco sobre ellos costó bastante trabajo ya 
que no teníamos garrucha; sin embargo, el proble­
ma fue solucionado con el empleo de la núsma té c­
nica que usaban los antiguos mayas, es decir, amon­
tonando piedras y tierra hasta la altura deseada, y 
por medio de una rampa y utilizando troncos de 
árboles como rodillos, el disco fue subido y coloca­
do otra vez en su sitio. Se retiró enseguida el es­
combro que se había acumulado para la maniobra. 

Fig 1 S. La misma escalera, con sus 8 escalones ya restau­
rados. También se trabajó en el altar estucado que se ve 
a un lado: sus relieves fueron limpiados y consolidados 

Antes de subir esta pieza tuvo que ser reparada ya 
que se encontraba rota en varios fragmentos ( Fig 
20 y 21). 

También se trabajó en el interior de los "sub­
terráneos" cuando las intensas lluvias no permitían 
laborar en el exterior. Todos los aplanados origina­
les de estuco fueron "ribeteados" con mezcla y, 
además, se consolidaron varias de las jambas inte­
riores que se encontraban desplomadas. En vista de 
que en la tercera galería había una parte que se ane­
gaba constantemente y dificultaba el paso de la 
gente, se abrió un pozo de absorción, con lo cual se 
resolvió el problema. Durante los trabajos en el in­
terior de los "subterráneos", nos dimos cuenta de 
que en el muro sur de la primera galería, se ven cla­
mente las huellas de una entrada y 2 ventanas o 
ventilas en forma del símbolo "IK" que fueron 
clausuradas en tiempos prehispánicos. Es probable 
que esto haya sido notado por muchas personas, 
pero no he encontrado hasta ahora ninguna publi­
cación que lo mencione. El hecho es interesante 
pues nos sugiere 2 probabilidades: primero, que 
existía otra galería al lado y que se encuentra relle­
na, y segundo, que corresponda a la misma fachada 
sur de los " subterráneos" que se prolongaba antes 
más hacia el poniente, y que fue tapada cuando se 
levantó una superposición cuyo núcleo todavía 
existe. El problema planteado es interesante y sólo 
con una exploración se podrá resolver. 

No hay duda de que este lado sur fue modifi­
cado en varias ocasiones y no parece corresponder 
al trazo original, lo que explica en parte la forma 
tan irregular que presenta (Fig 22, Plano U Esto 
parece haber sucedido durante las últimas fases de 
ocupación de la ciudad, probablemente durante la 
época en que se construyeron en el extremo sur las 
estructuras del llamado "grupo tardío", así como 
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los "subterráneos", que por su estilo arquitectónico 
se parecen mucho a las construcciones más peque­
ñas y mal construidas que sin duda marcan un pe­
ríodo de decadencia. 

Aunque hemos podido interpretar la mayoría 
de las modificaciones que sufrió el edificio, hay una 
parte en la sección poniente que sobresale notable­
mente del alineamiento general; por más cuidado 
que tuvimos al explorarla, no pudimos establecer si 
su parte superior terminaba en un simple descanso 
o si tuvo alguna construcción encima, ya totalmen­
te destruida. En vista de esta situación, se dejó sin 
consolidar, con la esperanza de que en un futuro 
próximo aparezca algún dato que pueda resolver 
esta incógnita ( Fig 23 ). 

Duran te las exploraciones en este lado, nos 
dimos cuenta de que existía, desde la escalera cen­
tral, un fuerte declive en dirección oriente-ponien­
te, hacia el arroyo que pasa por la zona. Este decli­
ve es sin duda intencional, y serviría para desaguar 
la gran plaza que se extiende enfrente del Templo 
de las Inscripciones. Esto produjo una situación 
muy peculiar, ya que en el extremo poniente el 
basamento es de un cuerpo, y lo que parece ser un 
segundo cuerpo no es más que los muros exterio­
res de los "subterráneos"; esta disposición continúa 
hasta la escalera central, sitio en el que, debido al 
fuerte declive, continuó con 3 cuerpos hasta el án­
gulo sureste, por seguir en la misma forma en el 
oriente. Durante algún período posterior, se le­
vantó el terreno desde la escalera central, quedando 
cubierta una parte del primer cuerpo, de manera 
que sólo la cornisa asoma sobre el piso, por lo que 
el segundo cuerpo quedó como el primero; pero a 
medida que se avanza hacia el oriente, el verdadero 
cuerpo inferior va subiendo, debido al desnivel, 
hasta alcanzar su altura máxima al llegar al extremo 
oriente ( Fig 24 ). 

Templo XI 

Al lado poniente del Palacio se extiende una 
enorme plaza que se encontraba totalmente llena 
de escombro, procedente en su mayor parte de la 
exploración de la escalinata occidental del Palacio 
y del Templo de las Inscripciones. En el extremo 
oeste se levanta un montículo de regulares dimen­
siones, que en el plano de Maudslay aparece regis­
trado corno Templo XI. 

Desde la temporada anterior teníamos la in­
tención de escombrar esta plaza, así como el edifi­
cio que la limita en su extremo oeste, para tener 

51 



ANALES DEL INAH 

Fig 16 y 17. Les estucos situados a un lado de lo escalera 
que conduce a los "Subterráneos", y el techo provisional 
colocado en 1972; abajo, los trabajadores montan un techo 
de fibra de vidrio, que da un mejor aspecto a los relieves 
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Fig 18 y 19. Arriba, el disco- altar al ser movido de su 
sitio original; se ven los soportes prismáticos en posición 
casi vertical. Abajo, los albañiles en el momenro de em po· 
trar los soportes sobre un "firme" de piedras con mezcla 
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limpia otra sección de esta maravillosa ciudad 
maya. Sin embargo, como no se pudo empezar en­
tonces, en la presente temporada se inició este tra­
bajo, que se prolongó hasta el fin de la misma. Se 
trabajó también durante las 6 semanas comprendi­
das del 26 de noviembre al6 de enero de 1974, fe­
cha en que se suspendieron los otros trabajos, para 
ser reanudados el 14 de enero. 

Durante esta temporada se logró escombrar 
una extensión aproximada de 50 x 70 m (3 000 m2) 
que se extiende desde la escalinata poniente del Pa-
1 io hasta el Templo XI. La enorme cantidad de 
escombro sacado se utilizó en gran parte para relle­
nar una hondonada situada en la entrada a la zona, 
y una parte fue regalada al Ayuntamiento del pue­
blo de Palenque para unas obras que están llevando 
a cabo, pero con la condición de que fuera acarrea­
do con trabajadores y camiones del Municipio, lo 
que fue una gran ayuda para nosotros, pues nos 
ahorró mucho trabajo y dinero. 

Al mismo tiempo que los trabajos anteriores, 
se hizo un desmonte general en el Templo XI para 
ver en qué estado se encontraba y juzgar si en un 
futuro próximo valdría la pena explorarlo ( Fig 
25 y 26). El resultado fue decepcionante: sólo apa­
reció un gran montón de piedras sueltas, con ex­
cepción de una pequeña sección de 7 m de largo, 
escombrada hace ya tanto tiempo, que ni los más 
viejos guardianes se acuerdan quién lo hizo , ni cuán­
do. Se trata de un cuerpo inferior de 2.70 m de al­
tura con restos de una moldura incompleta que lle­
ga a un descanso de 1.30 m de ancho, de donde se 
eleva un segundo cuerpo de VW m que también 
muestra evidencias de una moldura sencilla. Ambos 
cuerpos entroncan con un muro perpendicular que 
sin duda es la cara exterior de una escalinata (Fig 
27). Se trabajó varias semanas quitando hierba y 
troncos y bajando piedras sueltas, para seguridad 
de los visitantes, que invariablemente tratan de lle­
gar a la cima, en cuyo piso ya no quedan vestigios 
del templo superior, y ni siquiera de su planta. 

Aunque los trabajos no proporcionaron los re­
sultados esperados , fueron realizados con el propó­
sito de dar una .mejor vista a este lado de la gran 
plaza que siempre había estado cubierto por una 
densa maleza; el aspecto actual es imponente. 

Templo XIV 

Las obras en el Templo XIV quedaron incon­
clusas cuando se hizo el recorte en el presupuesto 
mencionado al principio de este informe. El pro-

¡\tfEXICO, 1975 

Fig 20 y 21. Como no se disponía de una garrucha, se recu­
rrió a la misma técnica empleada por los antiguos mayas, 
es decir, se colocó tierra y piedras has ca la altura que 
se deseaba y se utilizaron troncos de árbol como rodillos 
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Fig 22. Vista panorámica del lado sur de El Palacio. Pue­
den verse las irregularidades en el trazo de este costado 
de la construcción, probablemente debidas a modificaciones 

yecto original era restaurar la bóveda que iba en­
cima del santuario, y así proteger a la lápida de la 
humedad. Para lograr esto , primero había que le­
vantar los muros del templo a 2.70 m de altura, 
que es donde empiezan a inclinarse hacia adentro 
para formar la bóveda. Esto ya había empezado a 
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hacerse desde 1970, sin haber podido terminar en­
tonces, como tampoco ahora, pues aunque se llegó 
a esta altura en los 4 lados, tuvimos que suspender 
la obra antes de terminarla y no hubo más remedio 
que colocar otra vez un techo provisional, del que 
hablaremos más adelante. 
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Fig 23. El cuerpo saliente de la sección oeste de El Pala­
cio, que parece ser una superposición, no ha sido explorado 
en su totalidad, ni co" ectamente interpre tado hasra ahora 

Templo XXI 

A poca distancia y al sur del Templo del Sol, 
hay un edificio (Templo XXI) que fue explórado 
superficialmente en 1954 por César Sáenz, y que 
en la actualidad se encuentra to talmente cubierto 
por la selva. 3 Cuando se estaba consolidando el te­
cho del Templo del Sol, visitamos este edificio y 
nos dimos cuenta enseguida de su valor arquitectó­
nico, por lo que se mandó cortar la espesa vege­
tación y retirar los troncos y ramas para dejar apa­
rente el edjficio y permitir que sea conocido por 
los visitantes. 

La. estructura es importante debido a que pre­
senta rasgos constructivos especiales que lo hacen 
diferente a Jos demás templos palencanos conoci­
dos hasta ahora , ya que carece de pórtico y santua­
rio y tiene una sola entrada en el lado norte - la fa­
chada principal- y otra en la parte posterior. 

Aunque el techo se ha derrumbado y se en­
cuentra amontonado sobre el piso, las paredes se 
conservan hasta una altura regular, por lo que es 
fácil conocer su plan ta y su perfil. Es importante 

3 César Sáenz, "Informe Núm S de la Direcci6n de Monumentos 
Prebispánicos" , p 10. 

MEXJCO, 1975 

Fig 24. Vista general del ángulo sureste de El Palacio, ya 
escombrado y restaurado en parte. En esta parte del terre­
no existe un fuerte declive en dirección oriente-poniente 

mencionar que en el eje de la primera crujía, hay 
sobre el piso una pequeña abertura cuadrangular 
con escalones de bajada que conducen a una cáma­
ra subterránea no explorada totalmente hasta la 
fecha. 

Cuando Sáenz escombró la escalinata del tem­
plo, descubrió sobre la alfarda oriente una magnífi­
ca lápida esculpida que se exhibe en el museo local ; 
en el otro extremo no se hallaron más que unos 
fragmentos de otra lápida, fuera de su sitio original. 

Como la limpieza anterior se hizo durante la 
última semana de trabajo, no tuvimos tiempo para 
continuar su exploración, que se hará durante la 
próxima temporada, junto con la del basamento so­
bre el cual descansa esta estructura tan singular. 

MANTENIMIENTO 

Letreros y rejas. Uno de los puntos en que la 
Dirección General del INAH insistió desde un prin­
cipio, fue la colocación de letreros en la base de los 
monumentos de la zona, con el fm de que los visi­
tantes p~Jdieran identificarlos fácilmente. Para esto, 
se mandaron hacer 12 letreros en la ciudad de Mé­
xico, en vista de que en Palenque no existe un ta-
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Fig 25. Vista general del Templo XI y la Gran Plaza antes 
de que se efectuara un desmonte para conocer el estado en 
que se encontraban y ver la conveniencia de su exploración 

Fig 27 . Del Templo XI sólo existen estos restos en regular 
estado. En la parte superior no hay vestigios ni del tem­
plo ni de su planta, por lo que sólo se retiró la hierba 
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ller de pintura. Los nombres de los edificios apare­
cen en negro sobre fondo naranja, en láminas mon­
tadas sobre madera. Para protegerlos de los elemen­
tos naturales, y sobre todo de los visitantes, fueron 
empotrados en pequeños pedestales de mamposte­
ría que no desentonan con los monumentos ( Fig 
28 y 29). En vista de que se estaba realizando este 
tipo de trabajo, se colocaron también letreros en la 
entrada a la zona, en la administración y en el mu­
seo, con lo que mejoró notablemente el aspecto ge­
neral de la zona (Fig 30). 

Un asunto que había quedado pendiente des­
de la temporada pasada, era la instalación de una 
reja nueva para la entrada a la cripta del Templo de 
las Inscripciones, pues la que tenía ya no servía de­
bido a la intensa humedad que existe en el interior 
de la pirámide. También era necesario cambiar las 
rejas situadas en la salida de las 2 "ventilas" que 
comunican la escalera interior con el exterior de la 
pirámide, en vista de que las anteriores resultaron 
demasiado débiles y fueron arrancadas por algún 
turista. 

Como la manufactura de estas piezas hubiera 
sido un problema y hubiese tardado varios meses, 
pues no existe más que un taller de herrería en el 
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Fig 26. El Templo XI, después del desmonte realizado. El 
resultado fue decepcionante, pues se advirtió el terrible 
estado de deterioro en que se encuentra la construcción 

pueblo, se decidió adquirir una máquina soldadora 
en la ciudad de México y se contrató también a un 
herrero4 para constnlir las piezas; de otra manera, 
no hubiéramos terminado la obra en el tiempo dis­
ponible para la temporada. 

Lo primero que se hizo fue una nueva reja 
para la cripta, a la que se agregó un segundo bas­
tidor cubierto con tela de alambre para no permitir 
la entrada de los murciélagos durante la noche, ani­
males que tanto daño están oca-sionando a la gran 
lápida del sarcófago (Fig 31 ). Se hace la aclaración 
de que esta segunda reja es removible, es decir, se 
coloca por la tarde, al terminar las visitas, y se reti­
ra por la mañana. También se repusieron las 2 rejas 
de la salida de las ventilas, colocando ahora otras 
mucho más fuertes que las anteriores. 

Aprovechando la presencia del herrero, se hi­
cieron varios trabajos más, que de otra forma nunca 
hubiéramos podido realizar; primeramente se hizo 
un armazón a base de ángulos para sostener un te­
cho de láminas de "fibra de vidrio", y proteger así 
los delicados relieves de estuco situados sobre el al­
tar del lado sur del Palacio (Fig 17). 

4 JosE Téllez Girón. 

MEXICO. 1975 

Para proteger la lápida del Templo XIV, se 
había colocado en la temporada pasada un techo 
de láminas de cartón y una reja de madera para que 
los visitantes no se acercaran demasiado y dañaran 
los estucos que están en la fachada del santuario. 
Aunque entonces fueron efectivos, ahora se encon­
traban deteriorados y daban mal aspecto al conjun­
to, de suerte que había que cambiarlos por algo 
más funcional y estético. En vista de que no se pu­
do levantar una bóveda, corno se había proyectado, 
tuvimos que colocar otro techo provisional, pero 
ahora de láminas de plástico translúcido blanco, 
que permite una mejor iluminación dentro del san­
tuario. También se quitó el barandal de madera de 
la entrada, y en su lugar se colocó otro metálico 
con una puerta para pasar al interior cuando haya 
necesidad de examinar más de cerca los bajorrelie­
ves sobre la lápida (Fig 32). 

En el lado norte del Palacio se había descu­
bierto, en la temporada pasada, un precioso masca­
rón de estuco, y aunque fue consolidado por un 
técnico del Departamento de Restauración, debido 
a que se encuentra a la intemperie tiene que resistir 
los embates de los elementos, y existía el peligro de 
que con el tiempo pudiera sufrir daños. Con el fin 
de evitar esto, se colocó ahora una marquesina de 
6 m de largo por 0.5 5 m de ancho, de láminas sos­
tenidas por un armazón metálico que fue pintado 
del mismo color que las piedras de la estructura pa­
ra que no contrastara con el conjunto. También se 
colocó un barandal transversal para que los visitan­
tes no puedan acercarse demasiado a tocar el mas­
carón, como venía sucediendo con frecuencia ( Fig 
33). Sin embargo, esta marquesina no dio el resul­
tado esperado, pues el mascarón se ha puesto de co­
lor verdoso por la excesiva humedad; así las cosas, 
será necesario buscar, en la próxima temporada, 
los lugares por los que se está ftltrando la lluvia. 

La entrada a la zona arqueológica estaba for­
mada por 2 postes de madera con una cadena atra­
vesada que impedía el acceso a los vehículos; esta 
entrada fue modificada, pues el aspecto que presen­
taba era bastante deprimente y se necesitaba mejo­
rarlo. En vez de los postes, se levantaron 2 pilares 
cuadrangulares de mampostería, uno a cada lado 
de la entrada, y se colocó una reja metálica de 
4.80 m por 1.50 m,de 2 hojas. La reja fue pintada 
de blanco y negro para hacerla resaltar, sobre todo 
en la noche (Fig 34 y 35). Con lo anterior queda­
ron concluidos los trabajos en Palenque correspon­
dientes a 1973-74. 
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Fig 28 y 29. Para fa cilitar a los visitantes la identificación 
de los monumentos, se hicieron /etreres visibles a 
considerable distancia y fueron empotrados en pedestales 
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Casetas construidas por la SOP 

El INAH tuvo hace tiempo el ofrecimiento, 
por parte de la Secretaría de Obras Públicas, para 
la construcción de una serie de instalaciones habita­
cionales en las zonas arqueológicas más importan­
tantes 4e la República Mexicana, tanto para mejo­
rar el nivel de vida del personal que las cuida, como 
para comodidad de los turistas que las visitan. El 
INAH, desde luego, aceptó esta colaboración, y a 
mediados de 1973 se presentó en la zona de Palen­
que un ingeniero para empezar las obras pro­
metidas. 

Lo primero que hizo fue ampliar y moderni­
zar el estacionamiento, y enseguida emprendió la 
construcción de 2 casetas de mampostería, de lí­
neas modernas. Ambas se encuentran ubicadas cer­
ca de la entrada; una de ellas es para la venta de 
boletos y la otra para habitación del encargado de 
la zona y su familia. La primera, que es la más gran­
de, también servirá para controlar los vehículos del 
estacionamiento; además, contará con un local pa­
ra la venta de publicaciones y réplicas de piezas ar­
queológicas fabricadas en los talleres del INAH; 
también estarán ahí los servicios sanitarios para el 
público. Los 2 edificios fueron entregados al sus­
crito como representante del INAH el 25 de no­
viembre de 1974. 

El proyecto es mucho más amplio, ya que, 
además de las 2 casetas iniciales, incluye la cons­
trucción de un nuevo museo y habitaciones para 
los guardianes. 

Resumen y discusión 

Aunque el proyecto para esta temporada com­
prendía obras más bien de reparación y manteni­
miento, para que la zona arqueológica tuviera una 
presentación más decorosa, también se realizaron 
algunas exploraciones y restauraciones necesarias. 
principalmente en el Grupo Norte y en el lado sur 
oel Palacio. 

En el Grupo Norte se experimentó con la nor­
ma que está de moda, es decir, de no restaurar los 
monumentos, sino simplemente consolidarlos en el 
mismo estado ruinoso en que se encuentran. En el 
presente caso no existía sobre los techos más que 
un amontonamiento de piedras correspondientes a 
la crestería que se había desplomado, y así fue con­
solidado in situ con cemento. El aspecto general no 
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Fig 30. A l igual que en los distintos 
edificios arqueológicos, se colocó un 
letrero en la entrada del museo local 

Fig 3l.En la entrada de la cr¡'pta se 
colocó una reja removible para evitar 
la entrada de los dañinos murciélagos 
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fue muy estético, cosa que ya sospechábamos des­
de un principio; sin embargo, lo hicimos más bien 
como una prueba. basándonos en las llamadas nue­
vas ideas que están de moda en la arqueología me­
xicana, aunque en verdad ya existían desde princi­
pios de siglo. 

En relación con los basamentos del Grupo 
Norte, la aplicación de la técnica anterior hubiera 
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sido un fracaso; además, hubiera resultado de Jo 
siguiendo las normas que· siempre se han utilizado 
más antiestético, por lo que decidimos restaurarlos 
en estos casos. Con ello se logró una mayor estabi­
lidad y un aspecto fiel de cómo eran cuando esta­
ban en uso, lo que debe ser una de las metas de la 
arqueología. 
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Fig 32: Aprovechando la presencia del herrero, en esta 
tem porada se constntyó tambiin una reja metálica para el 
Templo XIV. La lámina translúcida da mejor iluminación 

MEXICO, 1975 

Fig 33. Con el fin de proteger -tanto de la lluvia como 
de algunos visitantes- el mascarón de estuco en el lado 

norte de El Palacio , se instaló una reja y una marquesina 
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Como en todos los años, se hicieron reparacio­
nes en las techumbres de los templos de la Cruz, 
del Sol, de la Cruz Foliada y de las Inscripciones. 
En el Templo de la Cruz se tuvo que cimentar de 
nuevo la crestería, que se encontraba en peligro de 
un in minen te derrum be. 

En el Templo de las Inscripciones se resanaron 
numerosos huecos hechos por murciélagos al cons­
truir sus nidos, los que favorecían las filtraciones 
que llegaban hasta las crujías de abajo. 

Otro lugar en el que se hicieron exploraciones 
y restauraciones, fue el lado sur del Palacio, donde 
se continuó descubriendo un último cuerpo, así 
como Jos restos de una escalera casi totalmente des­
truida. Al terminar la temporada se habían consoli­
dado íntegramente los 3 cuerpos del basamento, 
ya que sólo se tuvieron que reponer algunas piedras 
de las cornisas. También se restauraron el altar es­
tucado y las escaleras, pues de otra manera no hu­
biera sido posible llegar a visitar los "subterráneos", 
ni alcanzar la gran explanada que se encuentra to­
davía más arriba. 

Enfrente del altar estucado, se colocó sobre 
sus propios soportes un enorme disco de piedra que 
se encontraba caído. Estos discos probablemente 
funcionaban también como altares, ya que en otros 
ejemplares que existen en la zona arqueológica, in­
variablemente se encuentran en el eje de las escali­
natas, y en uno de los casos apareció una ofrenda 
debajo del disco. 

Para facilitar la visita a los monumentos y su 
identificación se colocaron letreros en la base de la 
mayor parte de ellos, así como otros en la entrada 
a la zona, en el museo y en la administración. Se 
quitaron todas las rejas y barandales de madera, lo 
mismo que los techos de cartón, que tan feo aspec­
to daban, y fueron substituidos por armazones me­
tálicas y techos de fibra de vidrio. La puerta de en­
trada a la cripta fue cambiada, pues la excesiva hu­
medad la había deteriorado. También se modificó 
la entrada a la zona arqueológica. 

la gran plaza situada entre el Templo de las 
Inscripciones y el lado poniente del Palacio fue es­
combrada en una extensión de 3 000 m2 • Lo mis­
mo se hizo con el Templo XI, lo que cambió radi­
calmente la fisonomía de esta parte ceremonial de 
la gran metrópoli que floreció a mediados del pe­
ríodo Clásico. 

Fig 34 y 35. Arriba, loan tigua entrada a lo zona arqueo­
lógica, formada por dos postes de madera y una cadena. 
Abajo, la entrada actual, de mampostería y reja metálica 



Foto l. Vista aérea de la "Acrópolis" de Laguna Francesa, 
uno de los sitios mas extensos que sertin cubiertos por el 
agua cuando se ponga en funcionamiento la fu tura presa 

A mediados de oc tubre de 1972 se inició la terce-
ra temporada de salvamento arqueológico en el 

vaso de la futura presa d e La Angostura, Chiapas, 
dándose por terminados los trabajos de campo en 
los primeros días d e abril de 1973. 

De la misma fo rma que en las temporadas an­
teriores. las exploraciones han seguido bajó la di­
rección de la Sección de Salvamento del Patrimonio 
Cultural del Insti tuto Nacional de Antropología e 
Historia. con la ayuda de la Comisión Federal de 
Electricidad. 

Según un programa est ablecido de antemano, 
las excavaciones en esta temporada abarcaron la re­
gión sureste de la futu ra presa , o sea , los sitios más 
alejados del lugar en donde se está levantando la cor­
tina, en el cañón de La Angostura (Plano 1). Las zo­
nas arqueológicas exploradas fueron las siguientes: 
La finca Laguna Francesa (A- 64). el más extenso 
de los si tios que cubrirán las aguas. una vez conclui­
da la presa (Plano 2). Presenta numerosas estructu 

JORDIGUSSIN YER 

ras de los Horizontes Clásico y Posclásico (Fotos 1, 
6 y 7). con una pequeña zona denominada "La Huer­
ta" , un poco apartada del centro ceremonia l actual , 
que pertenece al Horizonte Preclásico. Podría consi­
derarse a este último lugar como el origen de lo que 
luego se convirtió en el gran cen tro ceremonial: con 
extensa zona de habitación. que nosotros alcanza­
mos a explorar. La finca La Poblazón (A-46), se­
gunda en extensión de las zonas excavadas en esta 
temporada. debe de datar. por los datos obtenidos, 
de los Horizontes Clásico y Posclásico. Este sitio se 
localiza sobre una extensa planicie junto aJ río. San­
ta Cn•z (A 67) muestra una importante ocupación 
durante el Horizonte Protoclásico , con un pequeño 
establecimiento preclásico no menos importante. La 
zona arqueológica. aunque reducida. ofrece la admi­
rable planeación de su sencillo centro ceremonial. 
El Salvador (A- 74). probablemente de origen pro­
toclásico. alcanza su máximo desarrollo en el trans­
curso del Clásico. Buenavista (A- 70), poco excava-
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ANALES DEL INAH 

Foto 2. Vaso de clara manufactura maya hallado en el si· 
rio arqueológico Laguna Francesa. Es notorio el influjo de 
los mayas, lo mismo en la arquitectura que en la cerámica 

do, corresponde por los datos conseguidos- al R o· 
rizonte Posclásico. La finca Argelia (A -60) tuvo; se· 
gún parece. un primer establecimiento durante el Ho­
rizonte Preclásico. prolongando su desarrollo a tra­
vés del Clásico y del Posclásico (l- otos 5. 12 Y 13). 
Muestra un pequeño centro ceremonial. muy d is­
perso y sin un trazado bien definido . en medio de 
una extensa zona de habitación. S:wta Martha (A-
56) y el vecino lugar de Brasilia (A - 56a) pertene­
cen. por los datos obtenidos. a los Ho rizontes Pro­
toclásico y Clásico. respectivamente El Cuajilote 
(A SS) abarca del Preclásico en adelante: parece 
ser que se trata de un si tio arqueológico muy anti­
guo y de larga duración (se encontraron tiestos de la 
fase Ocós y del Posclásico en la superficie). Por úl­
timo. la finca California (A-49), en base a los da­
tos obtenidos. se remonta al Horizonte Preclásico. 
La zona. muy extensa, comprende un amplio cen 
tro ceremonial con gran cantidad de estructuras re­
ligiosas (Mapa 1 ). 

El emplazamiento cronológico de los sitios ar­
queológicos mencionados es aproximado. y se basa 
primordialmente en el conocimiento directo que del 

66 

EPOCA 7a. T V. 1974-1975 

material excavado se ob tuvo durante el transcurso 
d'C las exploraciones. Estudios posteriores y defi ni­
tivos de los objetos y de íos datos arqueológicos lo­
grados, podrán modificar o ratificar algunos de los 
deta lles referentes a la cronología que se proponen 
en el preseme informe. 

En esta temporada , las excavaciones estuvie­
ron bajo la dirección del C J ordi Gussinyer, arqui­
tecto y arqueólogo; participaron en los trabajos de 
campo durante diferentes períodos Jos siguientes 
pasantes de la carrera de Antropología. en la espe­
cialidad de Arqueología. de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia: Rubt!n Cabrera, Rubén 
Maldonado, Gonzalo López, J esl1s Mora y Rosa 
BrambHa, además de Jorge Fausto Ceja Tenorio, pa­
sante de la carrera de Arqueologí~l. de la Universi­
dad de VeracruL. Colaboraron también los esrudiaJ1-
tes de la misma especialidad: Alejandro Martínez. 
Humberto Besso- Oberto y Ulla Bjorkman. además 
de Ana Luisa Liguori y Víctor Gonzálcz, estudian­
tes de la especialidad de Antropología F ísica. Como 
invitados extranjeros estuvieron con nosotros, par­
ticipando en los trabajos de campo: Beatriz Borba, 
historiadora de la Universidad de Sao Paulo; la ar­
queóloga Inés Sanmiguel, de la Universidad de Bo­
gotá. y el estudiante de Antropología Social en la 
Universidad de Tokio, Katzuyasu Ochiai. 

La mayor parte de los sit ios excavados duran­
te esta temporada se localizan en una área del futu­
ro vaso de la presa de '·La Angostura" que se abre 
bastante. A pesar de ello . las zonas de habitación 
prchispánica se ajustan a la norma, observada desde 
la primera temporada de exploraciones, de asen tar 
sus unidades arquitectónicas junto al cauce del río. 
Esta mayor extensión del valle del río Grijalva. la 
cercanía de las Tierras Altas de Guatemala y la co­
municación relativamente fácil con la costa del océa­
no Pacífico podrían constituir la causa por la que 
Jos sitios arqueológicos explorados durante esta tem­
porada presentan ciertas características y elementos 
que los hacen un poco diferentes de los excavados 
hasta ahora. 

Entre los rasgos que distinguen a estos sitios 
de los explorados en temporadas an teriores, sobre­
salen algunos que se manifiestan en forma notoria, 
como. por ejemplo: una mayor amplitud de las zo­
nas arqueológicas y una visible influencia de la cul­
tura maya - a partir del Horizonte Clásico- en la ar­
quitectura (Foto 1) y en la cerámica (Foto 2). En 
la "Acrópolis" de Laguna Francesa se descubre una 
franca ascendencia maya en el ordenamiento de las 
unidades arquitectónicas. que se conjugan consiste-
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Plano 3. Una de las estructuras excavadas en la finca Arge­
lia. Al igual que en las temporadas anteriores, ha sido 
la arquitectura el elemento arqueológico más importante 
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Foto 3. Orejeras de cobre con restos de textile$, halladas 
en un entierro de la finca Argelia. La presencia de obje­
tos metálicos sugiere contactos con la costa del Pacifico 

mas de construcción también de pro bable origen ma­
ya, pero que con el tiempo llegaron a ser tradicio­
nales y típicos de esta región. Junto con el descu­
brimiento en 2 sitios diferentes de objetos de metal 
(Foto 3), la localización de vasijas de sección cua­
drada (Foto 4) - forma completamente extraj'ía en 
esta región de Chiapas- y el hallazgo de cerámica 
Ocós en la depresión central, son elementos que ha­
cen pensar en una mayor cantidad de enlaces -con­
seguidos a través de intercambio de productos, con­
tactos culturales, desplazamientos de la población, 
etc- entre esta región y Jos Altos de Guatemala o 
la costa del océano Pacifico, principalmente. 

No obstante la complejidad y la calidad de los 
objetos rescatados, la arquitectura ha seguido sien­
do, como en las temporadas anteriores, el elemento 
arqueológico principal y el eje de las exp loraciones 
(Planos 2 y 3,· Fotos 5, 6, 7, JO, 11 y 13). o debe 
extrañarnos que la arquitectura ocupe tan destaca­
do lugar, puesto que sin dificultad puede uno darse 
cuenta de que la depresión central de Chiapas está 
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situada entre 2 culturas del área mesoamericana de 
reconocida tradición arquitectónica: Oaxaca y la 
zona maya. Si a lo anterior agregamos el hecho de 
que la mayoría de los sitios destinados a quedar 
inundados son asentamientos humanos permanen­
tes, que desarrollan -desde el Horizonte Preclási­
co- una importan te arquitectura - consecuencia de 
contactos, relaciones e influencias recibidas duran­
te largos períodos- , podemos considerar justifica­
da la preeminencia de la arquitectura en estas explo­
raciones arqueológicas de salvamento. Al mismo 
tiempo, la arquitectura nos está proporcionando, 
además de los testimonios puramente arquitectóni­
cos, valiosos datos sobre la cronología de estos si­
tios, los cuales vienen a integrarse con los datos que 
nos suministra la cerámica, tan importante en este 
sentido. 

Entre los sitios excavados durante esta tempo­
rada sobresale la finca Laguna Francesa, por la mag­
nitud e importancia arqueológica del lugar , la cali­
dad de su arquitectura , la variedad de la cerámica y 
la gran cantidad de datos y objetos obtenidos. Con 
justa razón se dedicó a esta zona casi la mitad de los 
trabajos de la temporada , con lo cual apenas pudi­
mos descubrir una pequeña muestra de la importan-
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cia arqueológica del sitio. Entre las estructuras ar­
quitectónicas exploradas sobresalen la" Acrópolis" 
y el juego de pelota. Se conoce con el nombre de 
''Acrópolis" una impresionante mole artificial de 
tierra y pied.ra, que se destaca entre el conjunto de 
estruch1ras, no solamente por su gran volumen, sino 
también por la maravillosa distribución de sus espa­
cios y macizos arquitectónicos, claramente percep­
tibles desde antes de las exploraciones (Plano 2; Fo­
tos l . 6, 7 y 10). 

La enorme estructura forma un gigantesco para­
lelepípedo de 95 m de largo por 90 m de ancho y más 
de 15 m de alto, en donde aparecen armoniosamen­
te conjugados templos, plazas, escalinatas y habi­
taciones. todo ello admirablemente planeado al le­
van tar, los arquitectos del sitio, la impresionante ma­
sa a.rquitecrónica (Foto 1). 

Aprovechando la configuración que adoptan 
los macizos y la forma simétrica en que éstos se dis­
tribuyen, pudo trabajarse la mitad correspondiente 
a la última época de ocupación, que probablemen­
te representa el momento de florecimiento del sitio , 
durante el Horizonte Clásico tardío (Foto 1). Des­
graciadamente no fue posible averiguar, como eran 
nuestros deseos, si en el interior había subestructu­
ras pertenecientes a una etapa remprana de desarro­
llo del lugar. Por los datos obtenidos, parece ser que 
el período de mayor prosperidad del sitio tuvo lu­
gar durante el transcurso del Horizonte Clásico. Fue 
seguran1ente durante este horizonte cuando se pro­
yectó el centro ceremonial en su extensión y confi­
guración actuales, con las unidades a.rquitectónicas 
básicas que todavía podemos observar, conjugándo­
se en forma magnífica plazas, patios y edificios de 
diversos tamaños (Plano 2). Esto no quiere decir 
que no hayan existido con anterioridad construc­
ciones que determinaran el actual emplazamiento 
del sitio. De existir tales construcciones, no nos fue 
posible localizarlas; pero lo que sí fue claramente 
perceptible es que casi todos los montículos exca­
vados tenían, entre el relleno de sus núcleos, una 
gran cantidad de cerámica preclásica. 

Con el transcurso del tiempo el lugar fue cre­
ciendo, construyéndose nuevos templos y más ca­
sas-habitación. El emplazamiento de estas nuevas 
estructuras fue poco a poco modificando notoria­
mente los lineamientos originales de la "ciudad", 
ahora a.rqueológica. Parece ser que durante el Hori­
zonte Posclásico el sitio sufrió un la.rgo período de 
postración, del cual ya no se recuperó jamás, puesto 
que algunos de los montículos que rodean la zona 
ceremonial más importante contienen restos de ha-

MEXICO, 1975 

Foto 4. Vasija de forma cuadrada, con asas y decora·ción 
incisa, que formaba parte de una ofrenda localizada en 
Santa Martha. Esta forma es extrafUI en la región estudiada 

hitaciones, para cuya construcción se utilizaron ma­
teriales de estructuras seguramente abandonadas. 

La a.rquitectura del lugar, sobre todo en la 
"Acrópolis", refleja una clara influencia maya, qui­
zás no tanto en e1 detalle como en la distribución de 
los espacios, los macizos y los volúmenes, advirtién­
dose - como es común en la arquitectura prehispá­
nica- gran cantidad de "ampliaciones", remiendos 
y refuerzos, que demuestran , sobre todo las prime­
ras, la existencia de diversas etapas de construcción, 
claramente visibles en los materiales y sistemas em­
pleados (Foto 1 0). Una construcción original apare­
ce enseguida completamente envuelta en ampliacio­
nes y modificaciones de diversa índole, que "oscu­
recen" la primera idea del proyecto a.rquitectónico, 
complicando con ello el trabajo del arqueólogo, el 
cual se ve obligado a distinguir y sepa.rar en sus pla­
nos y anotaciones la construcción primitiva de las 
posteriores modificaciones. 

Uno de los elementos encontrados por prime­
ra vez en la a.rquitectura de la región, en las zonas 
arqueológicas excavadas por nosotros, lo constitu­
yen interesantes "sillares" de barro que, por su coc-
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Foto 5. Una estructura de la finca Argelia, que muestra 
la típica combinació.n de piedra bola y piedra burdamente 
labrada. La arquitectura ha sido eje de las exploraciones 

ción, forma y dimensiones, oscilan entre el adobe y 
el tabique. Su cocción es menor que la del tabique, 
pero mayor que la del adobe, que normalmente só­
lo es secado al sol . Como puede observarse por sus 
medidas - 55 cm de largo por 17 cm de ancho y 
17 cm de alto, con pequeñas var iaciones- . estos 
"sillares" nunca toman la forma aplanada típica de 
los materiales de construcción mencionados: más 
bien, por su tamaño, se parecen mucho a los "silla­
res" de construcción en piedra. Lo interesante del 
caso es que se trata de unidades -como el tabique y 
el adobe- fabricadas de antemano, en medidas más 
o menos iguales, para ser colocadas en muros ya sea 
de contención o de carga ; probablemente - a causa 
de su volumen, proporciones y constimción- se u ti-
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lizaban de preferencia en este último procedimien­
to. Se han localizado unidades de este tipo con va­
rias capas de pintura que cubren alguno de sus lados. 

Otros elementos relacionados con los anterio­
res son unas placas de barro cocido, de un ancho de 
10.5 cm y un grueso de 4.5 cm; la longitud de estas 
unidades no ha podido determinarse, puesto que só­
lo nos fue posible obtener fragmentos de ellas. Estas 
placas muestran en su cara exterior relieves y un par 
de huecos en el sentido longitudinal, de 1 cm de diá­
metro , colocados cerca de los extremos de la pieza. 
Seguramente se trata de elementos decorativos, apli­
cados a la estmctura cuando ésta estaba todavía en 
proceso deconstrucción (Foto 1 U Probablemente 
estas placas eran colocadas como material de recu­
brimiento en zonas destinadas a recibir un tratamien­
to especial, como pueden ser : el remate sÚperior de 
una construcción, una esquina, etc. Un estudio más 
detallado de estos elementos podrá dilucidar su ver-



dadera función y su localización exacta en el edifi­
cio. Quizás estos sencillos relieves en barro corres­
pondan a burdas imi tncio nes de ciertos elementos 
ornamentales de recubrimiento, labrados en piedra 
y usados en centros ceremoniales importantes del 
área maya. Como dato interesante. conviene señalar 
que en Comitán y en otras pequeñas poblaciones de 
la zona circundante, pudimos observar unidades de­
corativas de carácter popular en fachadas de casas­
habitación ; asimismo. en algunas iglesias coloniales 
pueden verse elementos decorativos que por su dise­
ño y colocación recuerdan las formas omamentales 
que acabamos de describir. 

En esta temporada de trabajos, se han explora­
do 3 juegos de pelota: uno en la finca Laguna Fran­
cesa. otro en la finca La Poblazón y el tercero en la 
fmca California. El más grande de ellos es el de La­
guna Francesa: se trata de un edificio del tipo llama­
do cerrado, que adopta la clásica forma en "1". El 

Foto 6. De ralle de uno de los cuerpos y parte de la esca­
linata de la zona cenrral superior de la estructura cono­
cida como "Acrópolis" (sitio arqueológico Laguna Francesa} 

más antiguo es el de la finca California. el cual, a 
juzgar por los da tos obtenidos, puede haber sido 
constntido durante el Horizonte Protoclásico de 
Chiapas. 

El juego de pelota de Laguna Francesa, de gran 
calidad constructJ'>a. tenía un marcador en el centro 
del área de juego. Este marcador consiste en una pie­
dra labrada en forma cónica, con un diámetro en la 
parre superior que sobrepasa ligeramente los 50 cm 
y una altura de 40 cm: había una importante ofren­
da colocada debajo de él. Desde el punto de vista 
arquitectónico. el edificio muestra varias ampliacio­
nes y remiendos. que modifican notoriamente el pri­
mitivo trazo de la construcción. Los cuerpos latera­
les presentan, por el exterior, una interesante escali-
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Foto 7. Una de las estructuras que formaban parte de la 
"Acrópolis". Además de los datos puramente arquitectóni­
cos, el estudio de los edificios ayuda en los [echamientos 

nata que conduce a la parte alta del edificio, en don­
de se encontraron todavía los cimientos de los pos­
tes que deben de haber sostenido la techumbre de 
zacate o palma. Uno de los cuerpos que cerraban las 
cabeceras presentaba en su cara interior una peque­
ña estela lisa, cuidadosamente colocada y enmarca­
da por un rectángulo de piedra labrada. El juego de 
pelota de La Poblazón, bastante grande, es mucho 
más sencillo en su concepción general. Pertenece a 
los juegos de pelota del tipo abierto, con banqueta 
interior y muro en talud, según el trazado típico de 
todos los edificios de la misma índole excavados 
hasta ahora en esta región de Chiapas. Fue posible 
localizar el marcador central, que es una piedra la­
brada de forma cónica, con 53 cm de diámetro en 
la parte superior y 24 cm de altura. No se encontró 
ofrenda alguna debajo , como en cambio ha ocurrido 
en otras ocasiones. El tercer juego de pelota, exca-
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vado en la finca California, podría ser protoclásico. 
Corresponde, por su configuración general, a los jue­
gos de pelota de tipo abierto, con amplia banqueta. 
En su conjunto, se trata de un edificio de tamailo 
bastante reducido , pero claramente definido. En el 
área de juego se colocó una gruesa capa de pedace­
ría de piedra pequeña, con lo cual, al menos en par­
te, se delimitaba la zona de juego en los extremos, 
al no existir cabeceras claramente perceptibles. En 
el centro de la zona de juego fue localizado un hue­
co circular de aproximadamente 60 cm de diáme­
tro, el cual, por sus dimensiones y situación, podría 
corresponder al lugar en que estuvo colocado el mar­
cador central; profundizando un poco más en el hue­
co, se encontró un cráneo deformado, junto con las 
primeras vértebras, lo cual sugiere que se trata de 
una decapitación. Seguramente este cráneo fue co­
locado allí como ofrenda, junto con algunos otros 
objetos, que fueron sustraídos al quitarse la piedra 
marcador de su sitio original. Como en el caso de 
Laguna Francesa, en uno de los cuerpos laterales 
fue localizada una escalinata que conducía a la par-
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te superior, en donde todavía eran perceptibles las 
huellas de un piso de estuco muy destruido. 

Durante las excavaciones de salvamento arqueo­
lógico llevadas a cabo en "La Angostura", se han 
explorado, hasta ahora, 14 juegos de pelota , que 
abarcan desde el Horizonte Preclásico hasta el Pos­
clásico, y que muestran una gran unidad en la forma 
general y cierta variedad en el detalle. En 6 de los 
14 juegos de pelota excavados, se pudo localizar el 
marcador central, además de importantes ofrendas 
en algunos de ellos. 

De entre los si ti os explorados durante esta tem­
porada. 3 - Santa Cruz, El Cuajilote y Santa Mar­
tha- podrían pertenecer, por su arquitectura y por 
la cerámica recogida , al Horizonte Protoclásico de 
Chiapas en alguna de sus etapas de desarrollo. El 
principal y más interesante de los 3 sitios, es sin lu­
gar a dudas, Santa Cruz. En este lugar se excava­
ron varias estructuras, en las que se combinan el 
el canto rodado y la piedra burdamente labrada co­
mo materiales de construcción. El canto rodado, 
que aparece magníficamente colocado, pudo haber 
producido un gran efecto decorativo, de no haber 
estado cubierto por una gruesa capa de estuco. En 
cambio, la piedra ligeramente desbastada aparece 
torpemente colocada en las estructuras en que se 
empleó como material de construcción. Por lo visto, 
los habitantes del lugar manejaban con mucho más 
conocimiento de sus características aquel material 
que la piedra común ligeramente labrada. Una vez 
edificados los muros de contención, se colocaba el 
acabado final consistente en una gruesa capa de es­
tuco, que fijaba los cantos rodados y unificaba, al 
mismo tiempo, toda la construcción. Finalmente, 
se le daba color al estuco; nos fue posible localizar 
restos de rojo y verde. 

La zona ceremonial es pequefta y presenta al­
gu nas estructuras que por sus detalles de construc­
ción podrían corresponder al Horizonte Clásico. Del 
conjunto ceremonial se destacan 2 plazas perfecta­
mente ordenadas en su planteamiento. Por primera 
vez, en la arquitectura preclásica de la región exca­
vada por nosotros, encontramos una disposición cla­
ramente definida de las unidades arquitectónicas de 
un centro ceremonial. Las 2 plazas mencionadas apa­
recen respectivamente delimitadas por 4 edificios 
colocados en el centro de cada uno de los lados del 
cuadrángulo correspondiente. En medio de cada pla­
za se levantaba un interesante adoratorio, del que 
parrían banquetas de cantos rodados y estuco hacia 
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Foto 8. Figurilla olmeca labrada en piedra, encontrada en 
el interior de un entie"o en olla áel Horizonte Clásico. 
Por desgracia no pudo determinarse su colocación precisa 
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Fot.o 9. Una de las vasijas colocadas como ofrenda en uno 
de los entie"os localizados en el sitio Laguna Francesa. 
Fueron 4 los cajetes tr ipodes hallados al pie del conjun to 

el centro de la escalinata de cada una de las estruc­
turas que cerraban la plaza. 

En este sitio se excavaron 3 adoratorios, 2 pla­
zas, un basamento piramidal bastante grande y una 
casa-habitación en la zona de viviendas. Estas 2 úl­
timas estructuras parecen ser posteriores a la época 
que se está asignando al sitio . Sobresaleia zona ce­
remonial, por el cuidadoso planteamiento de sus es­
tructuras religiosas y la calidad de la construcción, 
que se manifiesta de preferencia cuando se utilizan 
cantos rodados, pues escogían los pequeños, redon­
dos y alargados - a diferencia de lo que se había ob­
servado hasta ahora-, uniéndolos entre sí con arga­
masa de lodo ba-tido. En alguna ocasión aparecen en­
tre los cantos rodados pequeñas unidades de piedra 
burdamente labrada con tosca espiga posterior. 

La finca Argelia es otro de los sitios que nos 
han proporcionado magníficos datos sobre la arqui­
tectura prehispá1üca de la región; aquí también se 
usaron como materiales de construcción preferidos 
el canto rodado y la piedra ligeramente labrada ( Fo­
to 5; Plano 3). Sobresalen por su tamaño las estn1c-
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turas de habitación construidas con aquel material. 
Son de una ampUtud nunca antes encontrada en las 
excavaciones realizadas en esta región. El centro ce­
remonial no muestra, aparentemente, ningún orde­
namiento en las construcciones que lo componen y, 
como se ha observado en los demás sitios, las estruc­
turas aparecen colocadas sobre una extensa terraza 
jw1to al río. De entre los edificios ceremoniales ex­
cavados, uno se destaca por la magnífica construc­
ción y la forma de su planta. Presenta, según pare­
ce. 2 etapas de construcción no muy distantes en el 
tiempo una de otra; a una de ellas corresponde una 
estela labrada y colocada, en su época, al frente de 
la escalinata que da acceso al templo (Fotos 5 y 12). 
Posteriormente, por razones desconocidas, esta es­
tructura dejó de usarse para fines ceremoniales y 
la construcción tomó un marcado significado fune­
rario, puesto que se localizaron en su interior y en 
derredor suyo 9 entierros, algunos de los cuales po-· 
seían una burda tumba construida con cantos roda­
dos tomados de la estn1ctura ya seguramente aban­
donada. En otra de las estructuras excavadas la pie­
dra bola aparece recubierta por una gmesa capa de 
estuco, y entre e1 escombro de la construcción fue­
ron hallados pedazos ornamentales de este mismo 
material. 
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Las grandes masas arquitectónicas que forman 
normalmente los basamentos piramidales colocados 
sobre terrenos firmes, en muchos casos no requie­
ren una cimentación claramente definida, puesto 
que la misma amplitud de la base puede funcionar 
como ancha zapata para soportar el peso propio del 
núcleo, los muros de contención y la construcción 
superior. Ahora bien, las construcciones colocadas 
encima de las plataformas, como son el templo o la 
habitación propiamente dichos, presentan a menu­
do una clara ausencia de cimientos, si prescindimos 
de los cimientos elementales que forman los mismos 
muros de carga al "clavarse" en el núcleo, como ha 
podido observarse en alguna ocasión. 

Durante los trabajos de esta temporada, pudi­
mos darnos cuenta de la existencia de cimientos, 
aun en edificios de pobre construcción. Lo anterior 
fue observado en los casos de apoyos continuos, 
apoyos aislados y muros de contención, 3 impor­
tantes elementos constructivos de la arquitectura 
prehispánica. La cimentación sobre apoyos conti­
nuos se encontró en Laguna Francesa, específica­
mente en la "Acrópolis"; pues, debajo del muro de 
carga que limitaba uno de los aposentos ceremonia­
les en un templo, sobre la parte superior de la im­
presionante mole que sirve de base, se colocaron 
grandes piedras toscamente labradas, del ancho del 
muro -unos 35 cm, por 84 cm de profundi:iad-, en­
cajadas entre los pedruscos y la tierra que forman el 
núcleo del basamento. Estas piedras fueron cuidado­
samente colocadas para recibir el peso del muro su­
perior de carga, construido con pequeñas lajas la­
bradas, ya que el muro por sí solo no habría ofreci­
do ninguna garantía de estabilidad si se hubiera apo­
yado directamente sobre el núcleo de piedras y tie­
rra de escasa firmeza. 

Asimismo, en Laguna Francesa y en otras zo­
nas arqueológicas, nos fue posible localizar, con cier­
ta regularidad, pequeñas losas de un grueso de 5 a 
10 cm, colocadas horizontalmente debajo del piso 
de una estructura. Estas losas medían alrededor de 
40 cm por lado cuando se presentaban en forma 
cuadrangular, y tenían un diámetro igual cuando 
adoptaban la forma circular; algunas de ellas apare­
cen cuidadosamente labradas, seguramente de acuer­
do con la importancia o categoría del edificio a que 
estaban destinadas. En otros casos, no se trata más 
que de una sencilla laja colocada horizontalmente, 
que no presenta una forma definida. Se observó que 
estas losas tenían siempre a su alrededor algunas pie­
dras sin trabajár, quedando entre ellas un vacío in­
terior circular con un diámetro de 15 a 20 cm (Fo-
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to 13). Al notar que se repetían a intervalos seme­
jantes, normalmente en 2 hileras paralelas, sobre la 
parte superior de un basamento y a poca profundi­
dad del piso, dedujimos que correspondían a 1~ ba­
se sobre la cual se apoyaban los horcones que sostu­
vieron ]as vigas de la techumbre, ahora, por supues­
to, desaparecida. Estas burdas zapatas de cimenta­
ción fue posible localizarlas tanto en edificios civiles 
como en construcciones religiosas. Con este dato, 
no sólo es factible conocer con bastante exactitud 
la capacidad de una casa- habitación, sino quepo­
demos también inferir el largo y el ancho de una cel­
da o templo que se levantaba sobre un determinado 
basamento, cuando éste no presenta, por supuesto, 
muros de carga que delimiten el espacio arquitectó­
nico. 

Esta pequeña losa, rodeada de piedras, que se 
empleaba como zapata de cimentación, constituía 
la base sobre la que se apoyaban las burdas colum­
nas de madera, las cuales, a su vez, sostenían la te­
chumbre de la vivienda o del templo. Puesto que el 
techo, por resguardar de la intemperie, implica la 
idea de protección, de seguridad, de abrigo, que se 
brinda a una deidad o a una familia, estas pequeñas 
zapatas de cimentación fueron, en algunos casos, 
cuidadosamente labradas, aunque tales labores nun­
ca quedaban visibles; en algunas ocasiones, cerca de 
ellas, aparecieron sencillas ofrendas. 

En la actualidad, nada parecido se coloca de-

Foto 10. Detalle arquitectónico que muestra las diferentes 
"etapas constructivas" del monumento. Los datos de la cerá­
mica completan la información aportada por la arquitectura 
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bajo de los horcones de las casas-habitación en esta 
región. Sin embargo, los propietarios de una futura 
vivienda colocan, en alguna ocasión, sencillas ofren­
das en las esquinas de la casa que va a construirse. 

Una tercera forma de cimentación fue localiza­
da en la finca Argelia, a la base de muros de conten­
ción en estructuras construidas con cantos rodados. 
El cimiento se presentaba en la forma de una hilera 
de piedras grandes sin labrar, buscándose tan sólo la 
cara más plana para formar el paño exterior; encima 
se colocaban las diversas hileras cuidadosamente 
acomodadas de cantos rodados, para formar el mu­
ro de contención. Es muy probable que - cuando la 
estructura arquitectónica estaba en funciones- el 
piso cubriera esta pesada hilada de piedras que fun­
cionaba como cimiento corrido y empezara a sur­
gir del mismo el muro de contención en piedra bo­
la. En el segundo cuerpo que completaba el basa­
mento , para obviar la dificultad de lograr esquinas 
en ángulo recto con un material tan difícil como los 
cantos rodados, los constructores del Jugar coloca­
ron en las esquinas de la estructura grandes piedras 
burdamente labradas ; así, el basamento obtenía una 
mejor estabilidad y se conseguía, al mismo tiempo, 
una arista definida, más o menos en ángulo recto. 

Se excavaron durante esta temporada, como ha 
venido haciéndose en las anteriores, varias casas- ha­
bitación en todas las zonas arqueológicas en que se 

Foto 11. Elemento para decoración arquitectónica trabajado 
en barro cocido. La longitud de cada unidad se desconoce, 
puesto que solamente se han encontrado fragmentos de ellas 
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Foto 12. Estela encontrada en una estructura de la finca 
Argelia. Según se desprende de los datos obtenidos, esta 

finca tuvo un primer establecimiento en el Preclásico 

ha trabajado, obteniéndose datos bastante impor­
tantes sobre est e tipo de construcciones. Sobresalen 
las unidades de la finca Argelia, por su amplitud, y 
las de Laguna Francesa por la información y Jos de­
talles constructivos, habiendo sido posible localizar, 
en algunos casos, e l acceso a las viviendas, consis­
tente en 2 o 3 escalones que conducían al interior. 
Los accesos en estas construcciones son normalmen­
te bastante difíciles de localizar, por las caracterís­
ticas propias de este tipo de arquitectura. En una 
ocasión fue posible delimitar la entrada principal, 
pues mostraba una sencilla alfarda e interesante mol­
dura perimetraJ, que trata de recordar, dentro de su 
sencillez, construcciones mucho más importantes de 
esta misma índole. Entre los datos obtenidos sobre 
arquitectura de habitación está, por ejemplo -como 
ya se elijo- , la localización de los cimientos sobre 
los que se apoyaban los horcones que sostenían la 
techumbre, la cual seguramente consistía -según 
todavía hoy se construye en esta región- en una 
sencilla armadura de troncos, sobre la cual se colo­
ca el zacate o la palma, según la zona. con fuerte 
pencliente, para que el agua de lluvia se deslice con 
facilidad . Otro dato interesante es la localización de 
la banqueta que, como ocurre en la actualidad, ro­
dea la casa o conduce a zonas subsidiarias de ella, 
como pueden ser: la cocina, la troje u otras depen­
dencias. Cuando se encuentra la banqueta, normal­
mente está construida con cantos rodados debido 
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Foto 13. Detalle de una de las zapatas de cimentación. La 
finca Argelia tuvo, según parece, un establecimiento que 
se prolongó durante los horizontes Clásico y Posclásico 

a la proximidad del río ; otras veces, con piedras pe­
queñas directamente colocadas sobre el suelo natu­
ral del sitio. Cuando el terreno presentaba una leve 
inclinación, se terraceaba el lugar en el que poste­
riormente iba a levantarse la casa, cuyo muro exter­
no quedaba mostrando una ligera inclinación en for­
ma de talud. En varias ocasiones fueron localizadas 
en el interior de las casas- habitación entierros, a 
menudo sin ninguna ofrenda; además, como es na­
tural, se halló abundante cerámica de uso domésti­
co con evidentes indicios de uso; se encontraron 
también muchísimos pedazos de figurillas y sona­
jas de cerámica, entre otros elementos que pueden 
considerarse de uso doméstico, como fragmentos de 
metates y sus manos, aparte de diversos implemen­
tos líticos. 

Entre los hallazgos y los datos obtenidos en 
nuestros trabajos de salvamento arqueológico duran­
te estos últimos meses, la arquitectura y la cerámica 
han resultado ser los principales elementos. En esta 
tercera temporada de exploraciones, la cerámica ad­
qu.iere singular importancia, por su abundancia, va-
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riedad de formas y decoración, antigüedad y cali­
dad de los hallazgos, que consisten en simples ties­
tos, ofrendas u otros elementos. En la cerámica se 
nota claramente, a partir del Horizonte Clásico, una 
marcada influencia maya, tanto en las piezas de co­
mercio como en las vasijas de fabricación local. 

Entre los sitios arqueológicos excavados y que 
nosotros hemos considerado, por el momento, per­
tenecientes al Horizonte Preclásico en alguna de sus 
etapas de desarrollo, sobresalen El Cuaj ilote y Santa 
Cruz. A este mismo horizonte pertenecen, proba­
blemente una etapa en la finca Argelia y restos aisla­
dos en los otros sitios explorados. Por ejemplo, en 
Laguna Francesa se encontraron abundantes tiestos 
preclásicos entre el relleno de algunas estructuras 
de su centro ceremonial; estos restos sugieren la 
existencia de un emplazamiento preclásico en las 
cercanías, el cual, por otra parte, no pudo localizar­
se en el interior de la zona arqueológica actual. 

La forma típica de la cerámica durante el trans­
curso del Preclásico en la región explorada es el te­
comate de boca cerrada, cuando se trata de etapas 
tempranas de desarrollo. Al lado de los tecomates 
abundan los vasos anchos de paredes rectas o ligera­
mente inclinadas, las ollas pequeñas, y los cajetes de 
fondo plano, a menudo con paredes divergentes. 
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1ormalmente se trata de cerámica monócroma, del 
color del barro, y , en ocasiones, también blanca o 
rojiza. Cuando las vasijas están adornadas, la deco­
ración consiste frecuentemente en incisiones que 
forman franjas alrededor del recipiente, sobre todo 
en la zona cercana a la boca de la vasija. La decora­
ción empieza . a menudo , desde el borde mismo de 
la vasija: se trata, a veces, de sencillas líneas que al­
ternan con hendiduras hechas a intervalos fijos. So­
bre el cuerpo exterior de las vasijas abundan las lí­
neas concéntricas, las zonas pulidas, las puntuacio­
nes, los elementos geométricos, la decoración al pas­
tillaje, las cuadrículas, las líneas paralelas ver tica­
les o inclinadas, las zonas con abundante puntua­
ción. las líneas en zigzag, etc (Foto 14). La decora­
ción se realizaba, según el caso. antes o después de 
la cocción de la vasija ; generalmente la cerámica pre­
sen ta muy buen cocimiento. Abundan los tiestos de 
la etapa Chiapa I, así como los de la etapa Chiapa 
IL y no constituiría ninguna sorpresa que, cuando 
se lleve a cabo un minucioso estudio de la cerámica, 
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aparecieran algunos ejemplos de la variedad que se 
clasifica como Ocós. 

En Santa Cruz se encontraron bastantes piezas 
fragmentadas, muy interesantes, sobresaliendo en­
tre ellas un hermoso cajete de silueta compuesta, de 
color casi blanco, de paredes delgadas, muy bien co­
cido, con un ciempiés inciso a su alrededor. Este 
mismo sitio nos proporcionó restos de importante 
cerámica, a una profundidad de más de 180 cm ba­
jo el nivel actual del suelo; esta cerámica puede asig­
narse al Horizonte Protoclásico. 

Por su cerámica, El Cuajilote se considera una 
zona arqueológica bastante antigua, con una gran 
cantidad de cimientos de casa- habitación, pero sin 
restos de estructuras religiosas que pudieran atribuir­
se a una etapa muy antigua de asentamiento. Cuan-

Foto 14. Vasija del Horizonte Preclásico. La decoración 
de los recipientes con frecuencia consiste en incisiones 
que se unen para formar franjas alrededor de las vasijas 
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Poto 15. Vasija del Horizonte Protockisico de Chiapas. En 
este horizonte cultural abunda la cerámica 11egra pulida, 
rojiza y blanca, con decoracio11es a veces muy complicadas 

do se realizó el recorrido de inspección superficial 
por el vaso de la futura presa, en 1970, se localizó 
en este mismo sitio algo de cerámica Ocós, en la su­
perficie. Por lo tanto, no sería nada extraño que le 
encontrásemos de nuevo entre el material que, por 
el momento, se ha clasificado como preclásico. 

Los sitios clasificados como posíbles zonas ar­
queológicas que se remontan al Horizonte Protoclá­
sico - por ejemplo, Santa Cruz, Santa Martha y po­
siblemente la finca Argelia y El Salvador en alguna 
de sus fases de desarrollo-, nos han proporcionado 
un tipo de cerámica - por sus formas y decoración­
algo diferente de la que se ha encontrado en los si­
tios que nosotros hemos clasificado, por el momen­
to, como pertenecientes al Horizonte Clásico. En el 
Protoclásico abunda la cerámica negra pulida (Foto 
15 ), rojiza y blanca, con decoración incisa a base de 
diseños, en algunos casos, bastan te complicados y 
aparentemente geométricos -con abundantes líneas 
curvas; hechuras cruzadas que forman triángulos, 
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cuadrados o rombos; círculos y líneas paralelas cm­
zadas, curvas y rectas-, que contrastan con los di­
seños de la cerámica anterior y de la posterior. en la 
que djsminuye bastante la decoración incisa. Aun­
que no muy numerosas, pero haciendo acto de pre­
sencia, se encontraron algunas piezas con restos de 
policromía. Las formas de las vasijas son a menudo 
de silueta compuesta; hay también platos de ancho 
reborde exterior, platones trípodes, jarrones con fi­
guras antropomorfas o zoomorfas al pastillaje, de 
cuidadoso diseño, cajetes con reborde labial o a me­
dio cuerpo, cajetes- efigie, etc (Foto 16). 

De los Horizontes Clásico y Posclásico, los si­
tios de Laguna Francesa y La Po blazón nos han· pro­
porcionado gran cantidad de ofrendas, en donde, 
por supuesto, la cerámica es la base de sus compo­
nentes. Abundan Jos vasos cilíndricos de paredes 
rectas, en la mayor parte de los casos sin decora­
ción, del mismo color natural del barro, aunque no 
son escasas Jas unidades de color rojo o blanco; al­
gunos sobresalen por la riqueza de su decoración, 
con personajes de clara filiación maya magnífica­
mente modelados en suave relieve (Foto 2); hay 
otros vasos con pintura al fresco, desgraciadamente 
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muy destruida, y, finalmente, los hay también con 
una sencilla decoración cerca del borde, en la forma 
de una franja de glifos deliciosamente estilizados. 
Este mismo tipo de decoración muestra un vaso con 
4 recuadros; uno encima de otro, colocados en 2 
zonas de la superficie exterior, llenos de glifos de ex.­
celente modelado. Las zonas ocupadas por los gli-· 
fos son de color rojo y el resto de la vasij a es de co­
lor gris. También son numerosos los platos extendi­
dos, trípodes, los cuales en algunos casos presentan 
una zona de color rojo que desde el borde invade 
todo el interior de la vasija (Foto 9); otras veces se 
presentan sin soportes y del mismo color del barro~ 
finalmente, algunos ejemplares aparecen qon una 
ancha franja de color casi blanco. Asimismo, abun­
dan unos platones grandes, del mismo color del ba­
rro, que muestran en el centro una ligera protube-· 
rancia. Los platos descritos se encuentran durante 
los 2 horizontes mencionados con mucha frecuen­
cia, siendo difícil, de momento, distinguir a cuál de 
los 2 horizontes pertenece cada ejemplar. Eljarrón 
es otra de las forrnas más comunes. En algunos ca­
sos, estos jarrones se adornan con 3 asas; en otros, 
con tapaderas de barro de forma muy cuqosa. En 
cuanto a la decoración, se presentan del mismo co­
lor del barro, con sencillas aplicaciones al pastillaje 
para modelar figuras antropomorfas o zoomorfas 
que se adaptan, la mayor parte de las veces, fl la for­
ma de la vasija. Ollas y una gran variedad de cajetes 
constituyen el resto de las forrnas más abundantes. 
Las primeras presentan escasa, decoración; cuando 
ésta existe, se trata de líneas punteadas y sencillas 
incisiones sobre la superficie de la zona globular de 
la vásija. Normalmente son de color café, negras o 
grises. Los cajetes presentan casi siempre una peque­
ña protuberancia en el centro, y los colores más co­
munes son el negro , el gris y el bayo; las diferentes 
tonalidades muchas veces son producto de Ia defi­
ciente cocción. Aunque en la mayor parte de los ca­
sos se trata de cajetes de silueta sencilla, no son raros 
los que presentan una silueta compuesta. Siguen 
abundando en esta temporada los hallazgos de en­
tierros dentro de grandes ollas, como ha venido ob­
servándose desde la primera temporada (Foto 17). 

Junto a toda la cerámica anterior, que consis­
te en piezas enteras o casi enteras, existe una gran 

- cantidad de tiestos provenientes de las calas de las 
estructuras excavadas, cuidadosamente registrados 
y según los cuadros y capas en que se encontraron, 
además de la cerámica que nos proporcionan los po­
zos estratigráficos que se practican en todas las zo-

MEXICO, 1975 

Foto 16. Entre las vasijas localizadas en los diferentes 
sitios arqueológicos que se remontan al Protoclásico, hay 
algunas de silueta compuesta, como la de la fotogra[ta 

nas excavadas con el fin de tener un panorama más 
exacto del desarrollo y de la cronología del sitio es­
cogido para la exploración. 

En las diversas casas- habitación exploradas en 
todos los sitios programados para su excavación, 
abunda la cerámica de tipo doméstico, generalmen­
te burda, mal cocida y con evidentes restos de car­
bón; se encuentran a menudo, en este tipo deestnlc­
turas, fragmentos de figurillas masculinas y femeni­
nas, así corno de malacates, y, en alguna de ellas, 
abundantes fragmentos de sonajas de barro. 

Finalmente, aparecen con mucha frecuencia en 
el interior de las estructuras ceremoniales o de ha­
bitación, fragmentos de figurillas de animales de ba­
rro cocido con las más diversas forrnas y expresio­
nes, pudiéndose, en ciertas ocasiones, identificar los 
ejemplares representados con especies de fauna ac­
tual de la zona. Otras veces, dichas figurillas se en-
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cuentran asociadas con figurillas humanas. Abundan 
las cabezas de lagarto, aparece una gran variedad de 
aves y quizás algún felino; la mayor parte de las aves 
presentan un suave modelado y magnífica estiliza-· 
ción. 

Los entierros constituyen otro, de los elemen­
tos arqueológicos de los que podremos obtener in­
teresantes conclusiones, puesto que al ser estudia­
dos detenidamente nos proporcionarán una gran 
cantidad de datos. Se han explorado diversas formas 
de enterramientos, que van desde el simple entierro 
sin ofrenda hasta la tumba con sencilla escalinata de 
acceso. 

En la parte superior de la "Acrópolis", en La­
guna Francesa, debajo del templo que coronaba esta 
imponente mole de piedra y tierra fue localizada 
una interesante tumba construida en piedra seca. A 
pocos centímetros de profundidad, bajo el piso del 
templo, se descubrió una pequeña escalinata suma­
mente peraltada, de unos 70 cm de ancho, que pe­
netraba hacia el núcleo de la estructura hasta una 
profundidad de casi 2 m, terminando en una peque­
ña zona en donde estaba colocada una losa cuidado­
samente labrada que cubría un sarcófago construi­
do· con lajas labradas muy bien acomodadas. Enci­
ma de este conjunto descansaba una gran olla, que 
contenía un entierro y ofrendas. En el interior del 
sencillo sarcófago se encontró un entierro con ador­
nos personales y varias vasijas de magnífica manu­
factura y clara filiación maya. La olla-entierro esta­
ba colocada a los pies de la escalinata que conducía 
a la pequeña tumba, formando parte del relleno con 
que posteriormente se cubrió el lugar al construir 
encima el templo. 

En la finca La Poblazón, en la parte superior 
de una de las estructuras más altas de la zona ar­
queológica, se localizó un sarcófago construido con 
el mismo tipo de piedras labradas y acuñadas con 
que normalmente se recubren los muros de conten­
ción de las estructuras arquitectónicas, con la dife­
rencia de que, en este caso, las unidades que forma­
ban las 4 paredes del sencillo sarcófago estaban cor­
tadas casi todas ellas del mismo tamaño y fueron 
cuidadosamente acomodadas, a pesar de que no se 
buscó el cuatrapeo al colocarlas, como ocurre cuan­
do se emplean en obras de arquitectura. Desgracia­
damente el sarcófago estaba ya saqueado cuando lo 
encontramos, pero por los datos obtenidos se pue­
de colegir que perteneció a un personaje importan­
te. Lo único que se encontró en el interior fue parte 
de las lajas que originalmente lo cubrían. Quedaba 
situado casi al centro y debajo del piso del edificio 

82 

EPOCA 7a, T V, 1974-1975, 

superior que coronaba la estructura, como en el ca­
so de Laguna Francesa. 

Un interés especial, en este sentido, ofrece el 
Edificio 2 de la finca Argelia. Esta estructura~ que 
tiene una estela labrada frente a la escalinata prin­
cipal del edificio, presenta varias etapas de cons­
trucción (Plano 3, Fotos 5 y 12). Según parece, en 
un cierto período de desarrollo del sitio, esta estruc­
tura se convirtió en un lugar propicio para enterra­
mientos, ya fuera porque el edificio dejó de funcio­
nar o por alguna otra razón que desconocemos. En 
su interior fueron localizados 4 entierros, y a su al­
rededor -junto a los muros de contención-, apro­
vechando en parte el material constructivo de·la es­
tructura, 5 más. En este lugar pudieron explorarse 
diversas formas de entierros, que van desde el entie­
rro en olla, pasando por los entierros sencillos sin 
ofrenda alguna, hasta las burdas "tumbas" -de clá­
sica forma triangular- que fueron construidas con 
piedra bola tomada de los muros de contención de 
la estructura. De entre los entierros explorados en. 
este lugar sobresale uno.en el que se encontraron 2 
orejeras de metal y algunos restos de textiles pega~ 
dos a las mismas, formando todo ello parte de la 
mortaja con la que estuvo seguramente envuelto el 
difunto, el cual -a juzgar por las orejeras asocia­
das"- debió de haber sido una persona importante 
dentro del grupo que ocupaba en ese momento el 
lugar. 

En Laguna Francesa sobresale un interesante 
entierro en olla del Horizonte Clásico o Posclásico. 
La olla y su ofrenda se colocaron sobre el eje central' 
y en el paño exterior de una estructura que cerraba, 
junto con otras 3, una pequeña plaza. Por su aspec- · 
to exterior, no ofrecía ninguna característica que 
la hiciera sobresalir. Era de paredes gruesas mal co­
cidas y con sencillos adornos en la parte superior; 
la completaba. una curiosa tapadera de las mismas 
características. Sin embargo -y éste es el dato no 
común-, la juntura entre la olla y la tapadera esta­
ba sellada por una capa de estuco a todo su ah:ede- · 
dor. Al pie de este pequeño conjunto se hallaron 4 
cajetes trípodes con sencilla decoración (Foto 9), 
que permiten fechar perfectamente el entierro. Ade­
más de las anteriores, otra pieza interesante del en­
tierro fue una figurilla encontrada al explorar el in­
terior de la olla; la figurilla, de clara manufactura 
olmeca, no presentaba una colocación precisa en el 

Foto 17. Entüi"o en olla, de la época clásica, Asociada 
con los enterramientos apareció una buena cantidad de cerií-. 

mica, principalmente de los colores bayo, negro y gris 
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entierro, sino que fue localizada entre los huesos. 
Desgraciadamente éstos estaban en muy mal estado 
de conservación, por lo cual no pudo determinarse 
su colocación exacta, suponiendo que se tratara de 
un entierro primario. Completaban este conjunto 
una pequeña cuenta de piedra verde, localizada en­
tre los deshechos huesos del entierro , y restos de 
pintura roja (Foto 8). 

En las casas- habitación excavadas se han ha­
llado. en varias ocasiones. entierros debajo del piso 

MEXICO, 19 75 

de la zona que debe haber funcionado como vivien­
da; generalmente estos entierros no están asociados 
con ninguna ofrenda. 

Se han encontrado durante esta temporada de 
trabajo interesantes objetos de adorno personal. So­
bresalen las orejeras de metal ya mencionadas, que, 
por sí solas, constHuyen un hallazgo de cierta im­
portancia. Son circulares. con un diámetro de casi 
6 cm en la parte ornamental y de 3 cm en la parte 
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posterior. Respectivamente representan, a primera 
vista, una cabeza de serpiente o de lagarto, que sale 
del centro de un círculo de pétalos de flor o de plu­
mas; esta figura forma la composición central del 
adorno (Foto 3). Aparte de las orejeras, se han ha-
llado diversos adornos personales de hueso y con­
cha. La mayor parte de ellos presenta una gran deli­
cadeza de diseño y muy buena calidad de manufac­
tura. Casi siempre han aparecido relacionados con 
entierros. No han faltado tampoco otros objetos de 
adorno en piedra e incluso en barro, principalmen­
te collares y orejeras. 

En varios de los sitios explorados se han en­
contrado asimismo diversos instrumentos musicales. 
Aparte algún •silbato y muchos pedazos de sonajas 
de barro, sobresalen varias flautas de cerámica y una 
de hueso encontrada en el interior de un entierro 
en olla. En El Cuajilote se encontró parte de un 
omóplato de tapir (? ), que muestra varias hendidu­
ras paralelas en uno de sus extremos; esta pieza po­
dría corresponder a un "Omichicahuaztli". 

La escultura en piedra ha sido bastante escasa 
durante todas las temporadas de las excavaciones 
de salvamento arqueológico en la presa de "La An­
gostura". Normalmente los trabajos en piedra en­
contrados han sido de muy baja calidad. Entre los 
hallazgos de esta temporada sobresalen parte de una 
escultura antropomorfa encontrada en la finca El 
Salvador y el relieve de la estela de la finca Argelia, 
por desgracia casi totalmente destruido, ya que, al 
caer la losa, ésta quedó con la zona esculpida hacia 
arriba. Se logra, sin embargo, descifrar la figura de 
un personaje labrado de frente, con interesante "go­
rro" en la cabeza colocada de perfil, y con el ojo 
de tamaño desproporcionado respecto al resto del 
cuerpo (Foto 12). Mención aparte merece la peque­
ña figura olmeca encontrada en Laguna Francesa. Se 
trata de una escultura de cuerpo en tero, que apare­
ce de pie, de 8.5 cm de alto, labrada en una roca íg­
nea básica-metamórfica que fue clasificada como 
ofiolita en el laboratorio de Geología del INAH. Fue 
encontrada, como se ha dicho, dentro de un entie­
rro en olla de época posterior -Horizonte Clásico 
o Posclásico-, y presenta todas las características 
de una pieza olmeca. No está completa; le faltan el 
brazo derecho, el antebrazo izquierdo y parte de 
una de las piernas. En el extremo del brazo izquier­
do presenta un pequeño orificio circular, como si 
éste hubiera servido para embonar algo, o quizás la 
pieza se restauró en esta parte por medio de un en­
samble. La figurilla debió de tener un carácter sim­
bólico bastante importante, puesto que no fue colo-
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cada como ofrenda en el nuevo enterramiento, sino 
que se enterró junto con la persona (Foto 8). 

El metal es generalmente muy escaso en las ex­
cavaciones. A pesar de ello, hemos sido afortunados 
durante los trabajos de esta temporada, pues el ha· 
llazgo de las orejeras mencionadas constituye un lo­
gro muy importante. Se trata, después de un super· 
ficial análisis, de piezas en cobre. Actualmente es­
tán en proceso de restauración; posteriormente se 
podrá conocer con seguridad su composición exac· 
ta y, una vez limpias, podremos asimismo admirar 
su magnífico diseño (Foto 3). En el pequeño sitio 
de Santa Martha, sobre la orilla izquierda del Gri­
jalva, se encontró tambieu una interesante aguja en 
cobre, de 18 cm de largo. Está casi completa, ya que 
sólo le falta parte del extremo que cerraría la cabe­
za. Para su fabricación se empleó una delgada lámi· 
na enrollada sobre sí misma, con un doblez en la 
parte alta para formar la cabeza. 

Los restos de textiles relacionados con el en· 
tierro de la finca Argelia y localizados junto a las 
orejeras de metal revisten particular importancia, 
dada la escasez de este tipo de hallazgos. Se trata, 
según el estudio llevado a cabo en los laboratorios 
de Paleobotánica del INAH, de algodón crudo (Go­
ssypium sp), y se utilizó en la elaboración del teji­
do la técnica llamada taletón. 

En esta temporada, al igual que en las anterio­
res, los resultados logrados en los trabajos de resca­
te han sido verdaderamente satisfactorios, como lo 
comprueban de sobra los datos y los objetos obte­
nidos. A pesar de que el período de excavaciones 
fue largo -casi 6 meses-, la temporada resultó muy 
fructífera, no solamente por los testimonios y los 
detalles proporcionados por la arquitectura y la ce­
rámica -los 2 elementos más importantes de las ex­
cavaciones efectuadas-, sino también por los datos 
obtenidos de los entierros. Estos datos se refieren a 
las ofrendas anexas y a su colocación, a la deforma­
ción de los cráneos, a la situación del entierro con 
respecto a la estructura arquitectónica, y a otros 
componentes asoCiados, como los magníficos ador­
nos en concha, piedra, hueso o metal, y los textiles. 
Todo este material nos servirá principalmente para 
relacionar y comparar entre sí a los pueblos que du­
rante la época prehispánica vivieron en la depresión 
central del Estado de Chiapas, y también para rela­
cionarlos y compararlos con aquellos de las zonas 
vecinas, como los habitantes de la costa del Pacífi­
co, los pueblos de la cultura maya y de las de Oaxa­
ca, y hasta -quizás- con pueblos de regiones más 
lejanas. 



CELEDON/0 GUTIERREZ 

Introducción y Epílogo 
MA R Y LEE NOLAN 

Presentación 
EUGENIA MEYER 

" ... bajo las tinieblas de una sombra de vapores convertidos 
en negras y espesas nubes, [rías lluvias de areTUis gruesas, 
cenizas y polvos, nos daba lóstima y ganas de llorar . . • " 

SAN JUAN PARANGARICUTIRO: 

MEMORIAS DE UN CAMPESINO 
85 



PRESENTACION 
EUGENIA MEYER 

S i partimos de la idea de que el hombre es his-
toria , tanto en su vida cotidiana como en los 

momentos dramáticos que implican cambios violen­
tos, encontramos en el texto que presentamos una 
magnífica expresión de la vivencia diaria de un pue­
blo común, en un sitio común, asi como de sus ac­
ciones y reacciones ante el infortunio. 

En el caso concreto de Celedonio Gutiérrez, 
modesto campesino michoacano, pudimos contar 
con una versión escrita , que narra pacientemente 
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Celedonio Gu tiérrez y stt esposa, en San Juan Nuevo, 1971 

una variada gama de experiencias rescatadas para la 
posteridad, relatando los testimonios de sus coterrá· 
neos ante lo inesperado e irreparable: el surgimien­
to del Parícutin. 

Celedonio Gutiérrez, de manera sencilla y con 
un lenguaje espontáneo, logró salvar una imagen 
viva de lo acontecido a su pueblo y a su gente al 
producirse el fenómeno geológico que vino a cam­
biar sus vidas. Este testirñonio de historia oral, plas­
mado e n el papel , cuenta no sólo la propia expe­
riencia del narrador, sino también las sensaciones y 
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los sentimientos que le transmitieron sus vecinos, 
otros campesinos que no pudieron o no supieron 
escribir sus vivencias. Es indudable que si en la épo­
ca en que se produjo la erupción del volcán que hoy 
conocemos como Parícutin hubiéramos contado 
con el equipo humano y maquinaria que implica un 
proyecto bien elaborado de historia oral, habría­
mos ido al lugar de los hechos para rescatar de ma­
nera directa, además de la de Celedonio Gutiérrez, 
otras versiones. Sin embargo, hacia 1943 la idea del 
método auxiliar en la investigación histórica, que 
hoy conocemos como "historia oral", empezaba 
apenas a desarrollarse. Es cierto también que el res­
cate de las tradiciones orales de los pueblos no es 
propio únicamente de la historia, sino de un sinnú­
mero de ciencias sociales afines. Por ello, quizá,el 
texto San Juan Parangaricutiro: Memorias puede 
seiVir a la historia, antropología, psicología, etno­
logía, etc. 

Esta es la narración de un accidente que vino 
a romper la monotonía diaria de la vida de un pue­
blo y que le dio a éste cabida en el mundo; de un 
pueblo, como existen muchos, que de .repente un 
día cobró notoriedad. Todo ello sucedió repentina­
mente; por ello quizá, las impresiones de los habi­
tantes de San Juan resultan tan interesantes. Hay 
en todo el texto expresiones espontáneas, cándidas, 
que cuentan la sorpresa, la angustia y la desespera­
ción de la gente que vio "reventar" el volcán con 
sus "lenguas de humo y fuego", que vio llegar a cu­
riosos y científicos a obseiVar el fenómeno geológi­
co que se desarrollaba, que vio sus milpas y sus ca­
sas desaparecer bajo la lava candente del volcán y 
que, por último, ante lo irreparable, tuvo que aban­
donar la tierra donde había nacido para irse a otros 
sitios a iniciar una nueva vida, una nueva experien­
cia en el nuevo San Juan Parangaricutiro. 

Los lazos comunitarios y la vida del pueblo 
atravesaron por momentos críticos; sin embargo, 
San Ju~n Parangaricutiro resistió los embates de la 
naturaleza y los cambios subsecuentes. No duda­
mos que la bibliografía sobre la erupción y desarro­
llo del Parícutin sea muy abundante y también mu­
cho más importante -a nivel científico- que el pre­
sente testimonio. Pero creemos que el valor funda­
mental de esta versión estriba precisamente en su 
carencia de sofisticación en el lenguaje y en las des­
cripciones; se trata de una versión hermosa, profun­
da y humana de los hechos, en la que un hombre se 
rebela y protesta por la exclusiva importancia que 
se dio a las informaciones científicas, preguntándo-
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se si acaso no eran los hombres más importantes 
que los volcanes. -~ · ~ 

Al analizar el texto pueden encontrarse cier­
tas características y peculiaridades; a saber: ante to­
do, una profunda religiosidad que conduce, por 
ende, a la explicación providencialista de los he­
chos. No fue un mero fenómeno geológico, sino el 
castigo divino que les llegó por "el detrozo de la 
Santa Cruz que hicieron unos hombres de este lu­
gar ... No podemos saber por qué, ni podemos cul­
par a estos hombres, sólo Dios lo sabe ... " 

Asimismo, se manifiesta en el texto un alto 
espíritu de colaboración entre la gente de los dife­
rentes pueblos circundantes a la zona en donde se 
originó la erupción. Y quizá más significativo aún 
sea el hecho de que los nativos de Parangaricutíro 
consideraban su traslado como algo .temporal. ~o­
cos fueron los que aceptaron la idea de que su pue­
blo quedaría totalmente destruido y que no volve­
rían al lugar. Dice Celedonio Gutiérrez: "Hubo al­
gunas personas ya de mucha edad que no querían 
salir, que mejor preferían morir tapadas con la lava 
y no abandonar su hogar, pero la gente más nueva 
les hicieron ver que en este lugar cualquier día po­
dían volver para seguir viviendo en sus casas, cuan­
do el volcán se apagara, y por mientras que dure en 
actividad se retiraran. Total, que de algún modo 
los convencían y los subían cogidos de brazos a los 

. " camiOnes ... 
El informante logra integrar en su narración 

los sucesos meramente físicos con las experiencias 
y reacciones humanas ante la aparición del ParÍCl:f' 
tin conservando las impresiones del traslado Y de 
la fundación del nuevo San Juan Parangáricut!ro1 al 
igual que los errores de planeación y las actitU.<;les 
un tanto enajenadas de quienes, desde la c,;ap!tal, 
proyectaron la reubicación de estos tampestnos 
desarraigados. 

El mérito de la localización del material corres­
ponde a Mary Lee Nolan, de la T~xas A_& M 
University, cuya introducción y epílogo en~arcan 
adecuadamente el testimonio de Celedomo Gu-
tiérrez. . 

Hemos decidido conseiVar el texto sm can:-
bios ni variaciones de estilo y con las mínimas adi­
ciones de puntuación, de tal suerte que queden· 
preservados el lenguaje y el sentido propio que el 
informante quiso dar a sus memorias.* 

é · omo• redumbe, ct-• Se respeta, por tanto, el empleo de t rmmos e · 
mientando, engruesando, jllertfsimo, humadera, etcMera. 

87 



ANALES DEL INAH EPOCA 7a, T V, 1974-1975 

NARRACION SOBRE UNA RESPUESTA HUMANA 
A UN DESASTRE NATURAL= 
LA ERUPCION DEL PARICUTIN * 
MARY LEE NOLAN 

Introducción 

El 20 de febrero de 1943 un nuevo volcán na­
ció en el estado mexicano de Michoacán, 25 Km al 
oeste de la ciudad provinciana de Uruapan (Mapa 
1). Apareció de repente, como un hoyo que despe­
día polvo, en una pequeña milpa, ante un campe­
sino tarasco que. observaba con gran sorpresa. La 
historia de este volcán, llamado Parícutin a causa 
del pueblo vecino de ese nombre, pertenece al mun­
do. La serie de sus erupciones, desde los dramáti­
cos inicios hasta el 4 de marzo de 195 2, propició la 
primera versión completa sobre el ciclo de vida de 
un volcán. La milpa pertenecía a Dionisio Pulido, 
campesino del pueblo de Parícutin; pero la milpa 
ya no está, y aparentemente nadie sabe con seguri­
dad a quién pertenece esa montaña negra. 

Sin embargo, de hecho, el volcán pertenece a 
un hombre más que a ningún otro. Su nombre es 
Celedonio Gutiérrez, que nació hijo de un campesi­
no en San Juan Parangaricutiro, en el año de 1908. 
Su padre murió cuando él tenía aproximadamente 
6 años, y el joven Celedonio fue educado por sus 
abuelos. Tuvo 3 o 4 años de escolaridad cuando 
niño, y más tarde asistió durante 2 años a una es­
cuela nocturna. Pasó muchos años en los campos y 
en los bosques de pinos de San Juan. Participó en 
los bailes de su pueblo, cultivaba la tierra y se de­
diCaba a la extracción de resina de los pinos; algu­
nas veces trabajó también en una destilería local de 
aguarrás. Se casó y tuvo hijos. Gradualmente fue 
asumiendo posiciones menores en la administra­
ción de la municipalidad. 

Por 35 años vivió la vida rutinaria de un cin~ 
dadano de San Juan Parangaricutiro, un pueblo 

* ~~ texto original, en inglés, fue publicado en edición mimeográfica 
b!UO el título "A narrative ofHuman Response to Natural Disaster: 
The Eruption of Paricutin" por Mary Lee Nolan, en The Environ­
mental Quality Progr am at Texas, A & C U niversity, E Q N 07, julio 
de 1972; Texas. 
La traducción es de Eugenia Meyer. 
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con 189 5 habitantes 1 que era la cabecera del pe­
queño municipio rural del mismo nombre. Sin 
embargo, Celedonio Gutiérrez no era un hombre 
común; poseía una sensibilidad poco usual hacia el 
mundo que lo rodeaba. A la edad de 63 años expre­
saba su filosofía de la vida con estas simples pala­
bras: "Lo más importante de la vida es ver los ár­
boles, las flores y las frutas en el otoño, es mirar al 
cielo y observar a nuestros hijos crecer, es ver los 
nuevos pueblos, la nueva gente, es mirar todos los 
cambios de la vida sobre ellos".2 De hecho, en 
1943 era un estudioso sin escuela, sin educación, 
pero ya un hombre con responsabilidades y tal vez, 
como ahora, un poco soñador. 

En circunstancias nonnales este hombre extra­
ordinario podría haber continuado sin duda una vi­
da rutinaria. Pero un volcán nació a pocos kiló­
metros de su casa, y la atención de todo el mundo 
se centró en su pequeño pueblo de San Juan Paran­
garicutiro (Mapa 2). Gutiérrez fue designado por el 
presidente municipal para recibir y atender a los 
científicos que estaban llegando a dicho lugar. Se 
convirtió en el ayudante de los científicos visitan­
tes, tanto en el campo como, creo yo, en la com­
prensión de la gente de su pueblo. Sin duda alguna 
fue el informante fundamental para la elab0ración 
de los 2 trabajos históricos de mayor importancia 
publicados en los primeros años de las erupciones. 3 

Cuatro meses después de que empezaron las erup­
ciones, envió a su madre y a sus hijos más pequeños 
a vivir a Uruapan. Su esposa y su hijo mayor se que­
daron con él en San Juan hasta que el pueblo fue 

1 Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de Esta­
d{stica, Censo General de Población, 1940: Michoacán (M~xico, 
DF, 1943), 

2 Entrevista con Celedonio Gutihrez (San Juan Nuevo Parangarj. 
cutiro, Michoacán, verano de 1971). 

3 Jenaro Gonz&lez R y William F Foshag, "The Birth of Par{cu­
tin'\ en Smithsonian lnstitution Annual Report (Washington, 
DC, 1947); William F Foshag y Jenaro Gonz&lez R, "Birth and 
Development of Parfcutin Volcano, Mexico", en U S Geological 
Survey Bulletin, 965-D (Washington, DC, 1956). 
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ANALES DEL INAH 

totalmente evacuado en junio de 1944, cuando 
ellos también tuvieron que mudarse a la ciudad ve­
cina. Gutiérrez ~ermaneció en la zona volcánica y 
continuó su trabajo con los científicos visitantes. 
Parece que se reunió con su familia por un corto 
período, en 1945, cuando el volcán no estuvo en 
continua observación; pero en 1946 lo encontra­
mos nuevamente en el campo trabajando con Ken­
neth Segerstrom. En 1948 fue instruido por el 
geólogo norteamericano Ray E Wilcox "en el pro­
ceso de conservar de manera detallada los cambios 
diagramáticos de la actividad volcánica, hacer ob­
servaciones sobre el clima y análisis general del 
avance de las nuevas lavas". 4 A partir de este mo­
mento Celedonio Gutiérrez estuvo virtualmente 
solo con su volcán. 5 Los geólogos y otros científi-

4 Carl Fries Jr y Celedonio Guti&rez, "ActivitY of Parlcutin V o~ 
cano from August 1, 1948 to june 30, 1949", en American Ge()o 
physiCIJ(Union TrQTISQctions, Vol31 (1950), p 406-418. 

5 GutiErrez fue ayudado en el trabajo de campo por un residente 
local llamado JesÍis Saldaña. 

Zirosto Nuevo 
1 
1 
1 
1 
\ 
\ 
\ 
\ 
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cos venían de vez en cuando, pero la responsabili­
dad de la información continua sobre las erupcio­
nes quedó en sus manos. Desde 194 7 se convirtió 
en colaborador de varios artículos científicos pu­
blicados en American Geophysical Union Transac­
tions. 6 Las observaciones constantes fueron auspi-
6 Kenneth Segerstrom y Celedonio Gutiérrez, "Activity ofParCc~.~o 

tin Volcano from May 4 to September 18, 1946", en American 
Geophysical Union Transactions, Vol 28 (1947), p 559-566; 
RayE Wilcox y Celedonio Gutilirrez, "Activity of Parfcutin V o~ 
cano from April 1 to July 13, 1948", en American Geophysical 
Union Transaction, Vol 29 {1948), p 877-881; Fries y Gu­
tiérrez, "Activity of Par{cutin Volcano from August 1, 1948 to 
June 30, 1949", y Carl Fries Jr y Celedonio Gutiérrez, ''Activity 
of Parfcutin Volcano from July 1 to December 31, 1949", en 
American Geophysical Union Transactions, Vol 31 {1950), p 
732-740: Carl Fries Jr y Celedonio Gutiérrez, "Activíty of ParÍ· 
cutin Volcano from July 1 to December 31, 1950", en Ameri­
can Geophysical Union Transactions, Vol 32 (1951), p 572-
581; Carl Fries Jr y Celedonio Gutiérrez, "Activity ofPar(cutin 
Volcano from January 1 to June 30, 1951", en American Ge()o 
physical Union Transactions, Vol 33 (1952), p 41-100; Carl 
Fries Jr y Celedonio Gutiérrez," ActivitY of Parlcutin Volcano 
from July 1 to December 31, 1951", en American Geophysical 
Union Transactions, Vol 33 ( 19 52), p 725-7 33; Carl Fries Jr y 
Celedonio Gutiérrez, "Activity of Parfcutin Volcano in 1952", 
en American Geophysical Union Transactions, Vol 35 {1954), p 
486-494. 
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ciadas por el U S Geological Survey y el Instituto 
Mexicano de Investigación Científica. En 195 2 la 
actividad volcánica cesó y en 1953 Gutiérrez se 
marchó a trabajar para la Comisión del Río Balsas, 
como jardinero. La historia del Parícutin, que per­
tenece al mundo, en gran medida es la historia con­
tada por Celedonio Gutiérrez. Sin embargo, él no 
reclama ese honor; sólo comenta: "Yo fui el único 
que estuvo ahí todo el tiempo; los demás iban y 
venían". 7 

Es justo por ende, que su sueño de tanto tiem­
po de preservar para la posteridad la historia de su 
pueblo se realice, especialmente por tratarse de una 
historia tan profundamente humana y tan bien re­
latada. Es el relato de un hombre que no era un 
hombre común, así que no representa las reaccio­
nes "típicas" de un campesino pueblerino. Pero eso 
no es lo importante; los campesinos típicos pare­
cen existir sólo en los datos estadísticos y en las 
generalizaciones etnográficas. Interesa destacar, sin 
embargo, que Gutiérrez, con todo su individualis­
mo, era uno de los hombres de San Juan Parangari­
cutiro, que había nacido y crecido en Ia subcultu­
ra de la comunidad. Por lo tanto, su relato tiene un 
significado particular, como documento de la reac­
ción humana frente al infortunio y al desastre, por­
que no proviene de alguien de afuera sino de un 
miembro de la comunidad campesina afectada. 

MEXICO, 1975 

Muchos otros experimentaron los mismos 
acontecimientos, pero -hasta donde yo he podido 
averiguar- sólo Gutiérrez transmitió al papel el re­
lato de sus experiencias, tal y como iban sucedien­
do. Fue guardando sus notas diarias a lo largo de 
todo el período de las erupciones, y sintetizó sus 
observaciones desde los primeros años del volcán en 
una pequeña libreta escrita con lápiz, que logró 
concluir en 1949.8 Este manuscrito constituía el 
primer intento de lo que él esperaba sería una his­
toria mayor acerca de lo que sucedió a todos los 
pueblos afectados por el volcán, pero nunca tuvo 
el tiempo o los recursos necesarios para completar 
su trabajo. Cuando, en el verano de 1971, fui a San 
Juan Nuevo Parangaricutiro para recoger informa­
ción sobre la historia de la poblaci6n,9 Celedonio 
Gu tiérrez fue una de las primeras personas a quie­
nes busqué. Le comuniqué mi propósito, y enton­
ces me mostró una pequeña libreta polvorienta que 
sacó de un viejo baúl lleno de diarios y fotografías. 
Me contó que en los años transcurridos desde 1943 
nadie se había preocupado por preguntarle sobre 
su pueblo, sobre su gente; sólo acudían a él cuando 
les interesaba saber algo en relación con el volcán 
o con lo cambios sufridos por el paisaje. Sin em­
bargo, él había conservado su diario y confiaba en 
que algún día podría publicarse por completo, 
"porque -decía- ¿acaso no son más importantes 
los hombres que los volcanes? ".1o 

NOTAS SOBRE LO QUE FUE,ANTES DEL VOLCAN, 
EL PUEBLO DE SAN JUAN PARANGARICUTIRO, 
MICHOACAN, MEXICO 
CELEDONJO GUTIERREZ 

San Juan Parangaricutiro tenía la categoría y 
el orgullo de ser un pueblo y la municipalidad de 
las tenencias de los pueblos de Angahuan, Parícu­
tin, Zirosto, Corupo y las rancherías que pertene­
cían al mismo pueblo. En San Juan había de 3000 
a 4000 habitantes, casi la mayor parte gente taras­
ca o purépecha (en tarasco); y tenía unas costum­
bres esta gente purépecha de ser muy cerrada, Y sí 

7 Entrevista con Guti~rrez ( 1971). 

habían de ser muy necios que hiciera uno lo que 

8 Algunos plirrafos, aparentemente traducidos, fueron cita~os por 
Foshag y González, "Birth and Development of Parlcutm Vol­
cano, Mexico" (Nota 3). 

9 El trabajo de campo en México fue realizado con el prop6sito ~de 
recabar informaci6n sobre los 7 pueblos afectados por el volean, 
para una disertación de doctorado en GeografCa en la Texas · 
A & M University. Parte de los fondos para el trabajo de campo 
fueron proporcionados por el Environmental QualitY Progral!l de 
la Texas A & M University. 

10 Entrevista con Guti~rrez ( 1971), 

9L. 
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"Durante todo el mes de julio continuaron los vapores 
negros en una columna negra y permanente, arrojando ~~enas 
en cantidades y lodo cuando se llegaba la hora de llover 

ellos dijeran. Los cargos para venerar un santo, los 
santos que se festejan algunos durante todo el afio, 
estos hombres llamados cabildos forzosamente te­
nían que obligar al individuo que recibiera cargo 
para hacer una fiesta, según el día que se le llegara 
a cada santo y muy principalmente al santo patrón 
de este pue blo.n Para esta fiesta que fueran 8 car­
gueros, los cuales tenían que vestir 8 bailadores, 
que llevaban por nombre estas 2 danzas 4 moros y 
4 soldados; los moros por supuesto vestían de tipo 
turquía, con trajes finísimos, y los soldados igual­
mente a los militares. Estas 2 danzas ensalzaban a 
toda la gente durante más de 6 días de movimien­
to de 2 bandas de las mejores de esta región, 12 en 
los cuales se sacrificaban los más pobres que no te­
nían ni casa, pero porque los obligaban los mismos 
cabildos tenían que darle cumplimiento a la gente 
demostrando que gastaban hasta lo que no tenían. 
Así sufrían los cargueros de las fiestas del 24 de 
cada mes de junio;13 mas este era uno de los defec­
tos que tenían, que los dichos principales obligaban 
a hacer lo que uno no podía. 

Según historias que existen de los santos pa­
dres, como fray Juan de San Miguel, fundadores de 
pueblos de esta región de la sierra de Uruapan, 
cuando la conquista de los indios brutos que vivían 
entre las montañas de toda la sierra, en los años an-

11 Los santos son tradicionalmente honrados con una serie de fies. 
tas que patrocina la gente de los pueblos. Al individuo en quien 
recae la mayor responsabilidad se le define como el mayordomo, 
y es ayudado por los cargueros, que tienen carg~ financieras me­
nores. El sistema de mayordomfa se basa sobre la estructura d~l 
poder tradicional en las comunidades; pues ~1 aceptar respon~abt­
lidades durante la fiesta se puede obtener mas adelante una s1tuao 
ci6n superior en la jerarquía del pueblo. Los costos de patrocinio 
de las fiestas mayores son tan grandes que los mayordomos pue­
den quedar en la pobreza. Por esta razón, los hombres de los pue­
blos se resisten a aceptar este cargo. 

12 De acuerdo con J anet Weiner, candidato al doctorado por la U nio 
versidad de California, Los Angeles (comunicación personal), las 
bandas musicales para las fiestas siempre llegan de otros pueblos. 
Existe una comunicación considerable, visitas y comerc10, entre 
las comunidades durante las fiestas, y parece que ~stas juegan un 
papel muy importante en el mantenimiento de los sistemas so­
cioeconómicos subregionales. 

13 El 24 de junio es cuando se celebran las fiestas a~uales en honor 
de San Juan el santo patrono del pueblo. Las fiestas en honor 
del Señor d~ los Milagros (una imagen d; Cristo en la. Cruz) se 
efectúan por todo el estado de Micpoacan d~~de el s•g.lo XIX. 
Como podrá observarse en la narracion. de Gutlerrez, la f1est~ del 
14 de septiembre en honor de la imagen milagrosa es una ftesta 
mucho más costosa y elaborada que el resto de las fiestas. 

MEXICO, 1975 

teriores de 15 30 hacia atrás, los frailes trabajaron 
porque se juntaran los indios en un lugar que ellos 
escogerían y así fueran formando un pueblo y otro, 
para que tuvieran facilidad de tener una religión 
cristiana. Los mismos frailes se encargaron de fun­
dar estos pueblos, comenzando con el pueblo de 
Uruapan, dividiéndolo en varios barrios, con una 
capilla y un santo a que lo veneraran cuando se le 
llegara el día según el barrio, y aun el patrón de to­
do el pueblo; lo mismo siguieron haciendo en otros 
pueblitos de la misma sierra. En San Juan dejaron 
en el pueblo como patrón a San Juan, con el desti­
no de que trabajaran los indios en las colchas; en 
Angahuan tienen como patrón a Santo Santiago, y 
como destino labradores; en Corupo tienen a San 
Francisco, y destino de arrieros; en Zacan a San 
Lucas, y destino de músicos y sombrereros; en Zi­
rosto a Santa Ana María, y como destino músicos 
y otras cosas. Peribán, Los Reyes, Charapan, San 
Felipe Paracho y demás pueblos, todos recibieron 
sus destinos, para que los indios pudieran trabajar 
y vivir muy tranquilamente y festejar las fiestas 
muy religiosamente con música, y así por medio de 
estas cosas se detuviera esa gen te y acudiera la 
demás que todavía existía en las serranías. Pues 
llegó el tiempo en que toda esa gente se concentra 
en Uruapan, en San Juan y en otros pueblos que 
ellos mismos los fueron formando después que ya 
fueron mansos. 14 

Ellos mismos, desde hace más de 400 años, 
siguieron año con año transfiriendo entre unos Y 
otros que en cada año se elegían cargueros en todos 
los pueblos de la sierra para continuar los dichos 
cargos. Pero los indios poco a poco, después de que 
se iban civilizando, al mismo tiempo también año 
con año iban encaminándose por un error, abusan­
do en embriagarse y escandalizando durante toda 
la fiesta. Y no sólo los cargueros, sino también to­
dos los parientes de ellos; y como eran tantos car-

14 La conquista del poderoso imperio tarasco de M ichoac!n fu_e lle­
vada a cabo a principios de 1530 de manera brutal por Nuno de 
Guzmán. Grandes poblaciones fueron abandonadas, pues sus mo­
radores buscaron refugio en las montañas. El establecimiento de 
la paz se debiÓ en gran parte a Vasco de Quiroga, quien en 
1538 fue designado obispo de Michoac&n. Los nuevos pueblos, 
que muchas veces se significaban por su reubicaci6n o el res table-o 
cimiento de viejas comunidades, fueron planeados desde un pun­
to de vista utÓpico. Sin embargo, la costumbre de asignar a las 
diferentes comunidades ciertas especialidades en artesanías se su­
pone que viene de la época prehisp&nica. De acuerdo con la le-­
yenda, San Juan Parangaricutiro fue fundada por la gente ~el 
pueblo tarasco de Pantzingo (Secretarfa de Hacienda y Cr~~':.tto 
PÚblico Dirección General de Inspecci6n Fiscal, Estudios hiSJv­

rico-edonórnico-fiscales sobre los Estados de la Repllblica: 
Michoacán, México, DF, 1940; Jos~ Romero Vargas, Leyenda 
del Seriar de los Milagros, México, DF, Edit Ethos, 195 1). 
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g • ros p. , todo el año. y los pu~blos chtcos, con 
st nos a una idea de que toda la gente de los 
ue Jos vivía en el error. Una vez, hace poco tiem­

- tO( u ver todavía en un pueblito no truy le­
en ... na fiesta del 25 de julio, uras m•.jer,.s bai­

l!Il ~n la calle muv desordenadamF-'lL' y es qu~ 
-aban ., 1 ~ .iagad'~S Pues n:os les hucier·¡ rccibi­
odo~ os !;acrificios que est'l gente sufna du.-an-

1 a_... .... del cargo, sieiTlprc que ~upie;-an ofn:ct:r a 
~c. cuanto con sacrificio conseguían, ; no co­

'1eler faltas contra la religión cristiana. Hace poco 
más de una decena de años también existían en 
San Juan esos mismos desórdenes de borracheras, 
y un sacerdote predicó que si seguían con esos mis­
mo" cargos más tarde veríamos un castigo, pero los 
' 11 te5' 1 es·e lugar creían que nada iría a pa-

94 

EPOCA 7a, T V. 1974- 19 75 

"El día 8 cesaron los truenos y siguió la columna coliflo­
ruda cargada de lluvia de arena qu.e seguía regando en la 
región ... sólo por momentos . . . dejaba de caer arena. .. " 

sar nunca; siguieron las costumbres anteriores de 
los antepasados, y todos los pueblos de toda esta 
región de la sierra de Uruapan, Níichoacán. 

En el pueblo de Zirosto por el año 1939 15 

Hace 4 años, en el pueblo de Zirosto estaba 
radicado un padre que trataba de evitarles toda cla­
se de males y al mismo tiempo mejorarlos en su 
pueblo, levantándoles la iglesia que se les cayó con 
los temblores de hacía 3 años, o sea en 1936. A 
este padre mejor lo corrieron del lugar y se quedó 
el pueblo como antes; y peor, porque se quedaron 
hasta con el delito que hasta lo golpearon. Lo nús­
mo de muchos sacrilegios que llegaron acometerse 
también en Zacan, en varios templos de esta región 
en que es hasia vergonzoso decir. Por no acordarme 
exactamente del año, pero poco más o menos 3 
años antes del volcán, o sea en 1940, un sacerdote 
quiso edificar una construcción de un monumento 
de una cruz en. el cerro más alto de los de Anga­
huan, y lo acompañaba mucha gente de los pueblos 
de toda la grande región de la sierra de este lugar, 
en faenas arrimando piedras y toda clase de mate­
rial. A pesar de tener ya casi todo prepar¡¡_do de ma­
terial y dinero -sin costarle ni un solo centavo al 
gobierno, pues-, tuvo que suspender este trabajo. 
El padre y la gente que de buena voluntad estaba 
cooperando con el trabaJO tuvieron que dejar los 
gastos hechos. En febrero de 1941 una multitud de 
miles de gente celebraron un día una fiesta religio­
sa en el cerro grande del Tancítaro; allí unos sacer­
dotes hicieron misa en honor de la fiesta, y acudió 
la gente de Uruapan, de San Juan, de Angahuan, de 
Zacan, de Zirosro, de Los Reyes, de Peribán, de 
Apo, <.le ApatZLl'lgán, etc. 

Una vez terminada la fiesta, dejaron puesta 
un.:1 cruz consagrada en ese mismo lugar como para 
1m recuerdo. La gente del pueblo de Parícutin in­
terpretó que la cruz la había puesto la gente de San 
Juan como lindero de que les iban a quitar una 

15 El perl'odo que precediÓ a este año y el que le sucedió inmedia­
~ente f_!ler on de Ul\a considerable tensión religiosa en Michoa­
can. Hnb•a frecuentes manifestaciones de violencia entre los 
núcleos anticlericales y las facciones clericales (Pedro Carrasco, 
Tarascan Folk Religiol'l, Míddle American Research Institute, 
Tula.ne University, New Orleans, 1952). 
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fracción de tierra, y. entonc~s se comisionaron en­
tr~ ellos 3 .o 4 personas a irlaa quitar. Los malva­
dos hom,bres tuvieron . que arrojarla, romperla y 
querru~rla; a·sí fue corrío la destrozaron, podemos 
meditar ... ¡Con qué cólera habrían hecho el destro­
zo de esta cruz! Desde luego, comenzó a presentir 
la gente que algó iría a pasar por el comportamien­
to de la gente. En el siguiente año de 1942, precisa­
mente en el mismo mes de febrero, apareció una 
espesa plaga de chochos que hasta asombraba el sol 
en, toda esta región, desde el pueblo de Zirosto, 
Zacan, Parícutin, San Juan y Angahuan. A esta pla­
ga le temía toda la gente ;ue fuera a acabar con to­
das las milpas; como l~·. í 5 días ya habían acabado 
c.asi todas las hojas de los árboles y barbas de los 
pinos. Era tan tupida, que todos los árboles colga­
ron o se rompían las ramas de espeso que era; en 
el suelo no había un campo donde poner un pie, 
en el aire todo IJeno que +J.O Sy podía ni ver. El go-. 
bierno mandó unas pastas primero, para envenenar 
esta plaga, y más bien se envenenaron unas reses y 
se murieron en el campo; después mandó un ca­
mión conga,solina y 10 aparatos para quemar los bi­
chos.· En más de un mes de día y de noche de ba­
talla, y otros que los encostalaban en cientos y cien­
tos de costales, pero ni así se disminuía; hasta que 
toda la. gente se propuso asustarlos con ruidos de 
bandas de música, con cohetes, la tambora, ruidos 
de botes y otras cosas así, fue como se retiraron. 
Ved af:[UÍ el primer castigoen esta región, y se co­
lecc!ol;la con el siguient~ ai).<), en febrero de 1943: 
erupción del volcán. 16 

En 1942 

Cuando ya el año iba terminando y que ya las 
cosechas de maíz y todas las semillas se concentra­
ban al pueblo ... También seguían los agricultores 
preparando más las tierras, ya que después del bar­
becho se hace la cruza y Juego ya se espera la siem­
bra. Y cómo 'también la mayor parte de la gente 
trabajaba en la explotación de la resina de los mon­
tes, comenzaban a trabajar haciendo sus instalacio­
nes que era como se comenzaba este trabajo, y ser­
vía para trabajar todo el tiempo de secas, que es. 

16 Con frecuencia las primeras explicaciones sobre la aparici6n del 
volcftn consideraban la erupción como un castigo por los pecados 
de la gente del pueblo de Parícutin (Pedro Carrasco, "Parícutin 
Volcano in Tarascan. Folklore", en El Palacio, Vol 53, 1956, p 
299-306; Carrasco, Tarascan FolkReligion; Foshag y González, 
"Birth and Development of Parfcutin Volcano, Mexico"), 

MEXICO, 1975 

desde diciembre hasta principios de junio; y se be­
neficiaba casi toda la gente de esta, región de la 
sierra durante la temporada de secas. 

En 1943 

Comienza el año nuevo de 1943. Cuando visi­
té a un amigo en un rancho denominado Titzicato, 
que se encuentra unos cuantos kilómetros hacia el 
sur de donde se encuentra el nuevo volcán ahora, y 
me dice que ya en esos lugares comenzaban unos 
temblores y se oían muchos n.üdos subterráneos en 
el centro de la tierra. Pues esos ruidos subterráneos 
y los temblores, en San Juan se comenzaron a sen-· 
tir en el siguiente mes, 5 de febrero al mediodía y 
todos los demás días hasta el 20. Durante esto~ 15 
días de temblores hubo algunos más fuertes que 
otros; con los ruidos subterráneos que se oían, es­
perábamos el temblor. Según el ruido era el movi­
miento de la tierra: fuerte, grande o chico. Y se­
guidos, que casi por cada minuto; y cuando tarda­
ba más, fuera el ruido o trueno más fuerte, y asimis­
mo era el temblor de la tierra, en los cuales se 
cuarteaban las casas y las iglesias de una grande re­
gión. No podía tener seguridad la gente ni confian­
za en quedarse a dormir e·n las casas. En la ciudad 
de Uruapan se quedaba la gente en los jardines y en 
las plazas, o se iban en coches cargados de sus ca­
mas a dormir a la estación o en cualquier otra orilla 
de la población. La gente arrodillada, casi por lo 
regular todos rogaban a Dios que no fuera a hun­
dirse la tie.rra con tanto movimiento que había du­
rante tantos días de temblores, que en mientras, 
más y más fuertes habían sido. A la imagen del San­
to Cristo milagroso de este pueblo sacaban en pro­
cesión y cesaban los temblores; y lo escribo porque 
me di cuenta, y no porque me lo hayan platicado. 
El volcán reventó el sábado 20 de febrero, corno a 
las 3 y media de la tarde: ¡Qué gran sorpresa para 
mi pueblo y para el mundo entero! Desde esa ho­
ra, que se encendía la tierra y comenzaba a levantar 
un humito sencillo que poco a poco iba creciendo, 
un vapor extraño color gris y silencioso tirando con 
inclinación hacia el sureste. Poco más tarde comien­
za a aparecer mucha gente de la del pueblo de Parí­
cutin, que fue al que le tocó más cerca el volcán. 
En esto, el presidente municipal de San Juan, don 
Felipe Cuara A, preparaba a la gente para retirarla 
también del lugar; ya había pedido por medio de 
un· teléfono los carros para transportar a toda ~a 
gente, pero la gente desesperaba y comenzó a sahr 
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a pie, a caballo y en burritos o como se podía. No 
obstante, en la tarde, cuando comenzaba a oscure­
cer, se oían unos ruidos que hoy les nombramos 
"resaques"; y comenzaron a verse unas lenguas ro­
jas como de fuego que subían unos 800 m, y otras 
más altas que soltaban una lluvia como de oro de 
fuego artificial. Y a las 8 y 9 de lá noche, unos true­
nos de relámpagos salen en la boca y se inyectan 
instantáneamente entre la columna de vapor, que 
era ya muy espeso y negro, que se estira en todo 
hacia el sur y cubre también al cerro grande de 
Tancítaro; eran, pues, las primeras arenas y cenizas 
para ese rumbo, y las primeras sombras frías de es­
tos vapores de este volcán también a ese rumbo. 
Desde esa hora se acabaron los permanentes y tibios 
rayos del sol que calentaba las montafías y los cam­
pos verdes tan lindos. También las hojas verdes de 
los árboles, y de las plantas máS chicas con que se 
mantenía todo el ganado, desde esa hora con las 
arenas murió. ¡Qué extraño y raro eran o se veían 
en lo alto unas nubes que se formaban muy espesas, 
que eran las primeras de este volcán, ya que hacía 
poco estaba el cielo azul sin nubes ningunas, porque 
comenzaban ya las secas! Así pues, nos pasamos 
toda esta primera noche contemplando, admirando 
esta novedad nunca vista. Al siguiente día, domin­
go 21, fue terminando aquel vapor tan espeso; y al 
mismo tiempo que iba disminuyendo, iban aumen­
tando los ruidos. Y a las 2 de la tarde ya eran unos 
truenos regulares, y mientras más tarde eran más 
fuertes, y en cada trueno salían vapores blancos 
acompaiíados con humos azules. Y al mismo tiem­
po, cuando en cada trueno, el vapor se veía como 
quien sacude una sábana entre el aire, que se abom­
ba. 

Después de la primera noche que arrojó aque­
llas lenguas de fuego que era casi pura arena al prin­
cipio ... A la siguiente noche ya se notó claro que 
eran explosiones de bombas, y que subían las pie­
dras hasta 500 m y volaban a caer a una distancia 
de 300 a 400 m de la boca donde salían, por su­
puesto. Todas estas bombas eran rojas. Es un gran 
recuerdo para mí de esos primeros días, que vi 
c6mo caían las primeras piedras en terrenos bar­
bechados de Quitzocho, en donde yo me crié cui­
dando el ganado de mi abuelito, y de lo cual ahora 
sólo me queda como un recuerdo y orgullo de ha­
ber conocido y cómo se llamaron todos estos pun­
tos que viene cubriendo esta lava del volcán, .. de 
Quiyútziro, 17 que hoy abarca el cerro a una grande 

17 Cuiyúsuro se refiere aqu{ probablemente al nombre del campo 
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distancia de tierras cultivables que antes se sembra­
ban. Al amanecer el día lunes 22, a las 3 de la ma­
ñana, hubo unos temblores tan fuertes que como es­
tos jamás ha habido. 18 Con estos temblores que sa­
cudí~n la tierra por más de 5 o 6 minutos que du­
raban, dando por descanso unos cuantos segundos, 
se imaginaba la gente que era la última agonía de 
una grande región en esos momentos. 

¡Quién pudiera contener este grande movi­
miento de tan grande región! Sólo Dios omnipo­
tente en su potestad, con su omnipotencia divina, 
lo sabía; fue él quien nos salvó. Este temblor, según 
he visto y he anotado de todos los que ha habido, 
y por cada vez que lo hace, es que quiere abrir al­
guna boca de lava; y por lo mismo, de la primera 
lava fue el terremoto el día 22 a las 3 de la mañana, 
que se abrió la primera boca hacia el este del cra­
tercito. Los temblores que hubo durante 15 días 
antes de reventar este volcán se sintieron en una 
grande región, pero los del día 22 o los del tercer 
día que reventó se sintieron quizá no sólo en esta 
república sino hasta en algunas otras partes del 
mundo. Así también los truenos de este día y de 
todos los demás se oían a la mayor parte del esta­
do de Michoacán, Jalisco, Guanajuato y el estado 
de Guerrero. Las piedras que arrojaba en cada true­
no que hacía, por cada 1 O o 12 segundos, parecían 
en distintas figuras de animales en todos tamaños, 
con cabezas, manos y patas, o monos que se veían 
saliertdo del cráter, a caer de cabeza, de lado, de 
panza, parados, o sentados. Era chistoso ver caer 
estas piedras, que se estaba cimientando el cerrito 
chico de este volcán ... del punto afamado de Quitz­
ocho, perteneciente a la tenencia del pueblo de 
nombre tarasco Parícutin, palabra que quiere decir 
en español "al otro lado de la barranca". 

La primera lava que vomitó hacia el este del 
conito que apenas se iba formando, corría 3 m por 
hora, según los datos del señor geólogo don Eze­
quiel Ordóñez, quien llegó enviado por la Comisión 
Impulsora y Coordinadora, de México, para obser­
var esta importante novedad que hubo en este lugar. 
Este señor, de una edad de 78 años que tiene, por 
los estudios y por la experiencia, nos da una idea 
que ya no había peligro en nuestro pueblo y un 
consuelo para que la gente que había salido desde 

donde apareció el volcán por primera vez. Esta propiedad de 
Dionisia Pulido estaba junto a la de Quítzocho, que pertenec!a a 
Barbarino Gutiérrez (Foshag y Gon:ález, 19S6: 370). 

18 De acuerdo con Foshag y González (1956), el terremoto tuvo su 
epicentro en el mar, cerca de Acapulco, y no estaba directamente 
relacionado con las erupciones. 
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la primera hora del volcán volviera ya a sus casas, 
que se estaban perdiendo ya muchas cosas, y asi­
mismo volvía la gente que había salido. Pues este 
mismo señor nos dio a conocer la primera lava que 
venía caminando, una masa de color rojo que des­
pegaba unas piedras rojas por un lado y otro, pie­
dras que conoéimos antes pero sin saber cómo se 
ltabían formado. Así los grandes malpaíses que an­
tes conocimos, ni por una idea nos dábamos cuenta 
cómo se habían fonr.<>do; sin embargo, hoy me doy 
cuenta no sólo de cómo se forma, sino también las 
tierras de cultivo y montañas que yo conocí cómo 
se van cubriendo con la altura de este nuevo pedre­
gal o nuevo malpaís que viene cubriendo todas las 
rayas últimas después del barbecho, la cruza que 
hicieron con las yuntas de Parícutin, que sólo es­
perarían unos 8 días para comenzar a sembrar en 
este terreno de Quitzocho; pero ahora se ve venir 
una admirable corriente de fuego cubriendo las 
huellas de nuestras últimas pisadas y las obras del 
hombre que hizo durante la vida que Dios le permi­
tió y de muchos que murieron antes. De toJvs los 
agricultores de estas tierras de Quitzocho, uno de 
ellos llamado Dionisia Pulido, del pueblo de Parí­
cutin, muy amigo mío, se encontraba precisamente 
en su terrenito quemando unos pinos cortados a 
tiempo a que se secaran, y él se puso en cuclillas a 
prender un fósforo, cuando sintió un fuerte tem­
blor que lo hizo sentar, y volviéndose a levantar 
vio un hoyo pequeño y el humo que comenzaba a 
salir del suelo. Se asustó y casi volviéndose Joco 
pronto corrió a sacar sus bueyes de otro potrero 
que está cerca de ese mismo puesto, y con ellos 
corrió a retirarlos, yéndose luego él a su casa, dan­
do parte de lo que había visto. Y en seguida pasó a 
San Juan a dar parte también a la gente y al presi­
dente municipal, don Felipe Cuara, y dijo él que 
ya había enviado también a unos señores y mucha­
chos que vieran qué había en esa fumarela que se 
levantaba. 

La erupción continuó con fuertes explosiones, 
que en cada trueno que hacía cimbraba en todo el 
pueblo de San Juan; las puertas y ventanas de las 
casitas en cada trueno del volcán se abrían y se 
cerraban. No sólo se oía el trueno, sino también so­
plaba un aire; así duró algunos días; hasta que cre­
ció más el vapor, fue cuando se asilenció algo. 

El 18 de marzo, más o menos corno a las 8 de 

" ... han desaparecido todos los lugares que yo conocí 
durante mi juventud, y a mí mismo me tocó ver la transfor­

mación de una grande zona de este Estado de Michoacán. . . " 

MEXICO, 1975 
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la noche, comenzó a cesar algo los truenos, y asi­
mismo fue engruesando más la columna de vapor, 
con cantidad de arena que arrojaba por el cratercito. 
Esta columna era silenciosa, tanto que nos creímos 
que ya se iría a apagar o hacer un estrago o algo 
más todavía que no habíamos visto, porque ya no 
veíamos niÍlguna lucecita en el cráter. En estos días 
también se contuvo algo la ft,ena de la lava y ca­
minó más al paso, pero ya había llenado todo el 
llano de Quitzocho. Y la gente del pueblo de Parí­
cu tin, al ver que la lava se acercaba al dicho pue­
blito, comenzaron a disponer lo que tenían, casitas 
de madera y animales, porque las tierras ya no hubo 
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a quien le interesaran. La lava se detuvo en medio 
del cerrito de Jarátiro y la loma de Canijuata; pero 
siguieron las fuertes lluvias de arena y escoria, que 
caían y rompían hasta la piel de uno, Ya la gente 
no podía soportar de salir así nomás de sus casas, 
sin taparse, hombres y mujeres, con sus sombreros 
y sus cobijas para defenderse de la arena. Así fue 
en todo el tiempo de secas; estuvo tapando la pura 
arena y cenizas, y después con lava se tapó el lugar 
en donde fue tenencia del pueblo de Parícutin, Mi­
choacán, adonde llegué varias veces con mis padres 
y después solo, a la fruta, comiendo en los árboles 
de la mejor fruta que había en este pueblito. Nun­
ca me olvidaré de estos recuerdos y de mis amigos 
que vivían, cómo se llamaron y dónde vivían en 
este pueblito. 

Segunda boca de lava nacida hacia el sur del 
conito el 18 de mano de 1943. Al ver que la erup­
ción había obtenido cambio y que ya era más silen­
ciosa la columna, era que ya había destapado otra 
boca de lava hacia el sur de la base del cono y corría 
hacia el suroeste. En este lugar había muchas caña­
das, joyas y mesetas -una de éstas más altas se lla­
maba Mesa del Corral-, y por lo tanto la lava cami­
naba muy poco y al paso llenando las grandes 
joyas. 

El color de esta lava era, menos una parte de 
piedras, toda la demás era roja o color canela, muy 
distinta a la primera que nació el día 22 de febrero. 
Como ya tenía otra boca que era la segunda, el 
cráter ya trabajaba con mayor facilidad arrojando 
arena, cenizas y escoria, en lugar de truenos, ruidos 
o fuertes resaques. Con esta erupción pérmaneció 
hasta el 17 de abril. Como a las 5:30 de la tarde de 
este día cesan las actividades en el cráter, con la co­
lumna completamente cortada, y como era por pri­
mera vez, creíamos que ya se había apagado, que 
ya el cono había desarrollado mucho. Poco después 
de las 5 y 3 cuartos de la tarde, un cuarto de hora 
después que cortó el vapor, comenzó con explosio­
nes, arrojando gran cantidad 9e piedras rojas can­
dentes que subían a una altura de 300 m, y truenos 
fuertes como al principio. Con esta cantidad de pie­
dras que arrojaba y volvían a caer al mismo cráter, 
a los 2 o 3 días formó una copa al centro del cráter, 
y ya daba figura como de ombligo o de un sombre­
ro con faldas de los labios del mismo cráter, y la 
copa al centro con una altura como de 15m. 

"(El pueblo) es como un moribundo que está agonizando y 
le buscan con qué alivwrlo para no dejarlo morir; así 
mi pueblo se encuentra en la agonía, y sin remedio . .. " 



ANALES DEL JNAH 

El señor presiden te municipal don Felipe Cua­
ra, de San Juan, a quien recomendaban los grandes 
señores observadores de este fenómeno, que fueron 
el Sr Ordóñez y el Sr Dr Graton, americano, pron­
tamente el Sr Cuara telegrafió a los seftores obser­
vadores que acudieran inmediatamente a ver el 
cambio que obtuvo este volcán. Por fin llegaron los 
dichos señores, pero ya el cr?'- ~r había cesado sus 
truenos y siguió peor la erupción; demasiada arena 
que arrojaba, con bastante negrura el vapor. Con 
estos truenos del 17 de abril hizo el primer redum­
be en el flanco sur del conito, en el cual tapó la bo­
ca que antes existía, o sea la del 19 de marzo; pero 
qué más, que del redumbe seguían unas !omitas 
chicas caminando poco a poco más hacia el suroes­
te, que poco después se notó la corriente de lava 
caminando y rodeando por una pequeña caiiadita 
y camino viejo que se estaba comenzando a tapar 
hacia el oeste del mismo conito, camino del pueblo 
de Parícutin, que conducía hacia los cerros de nom­
bre tarasco Shanámuro, a La Puerta y a Peshu. 

Después de ser la tercera boca de lava, era tam­
bién la primera que corría por ese lado oeste del 
cono y seguía hacia el noroeste a juntarse con la 
otra anterior que cubrió las tierras de Quitzocho. 

Desde el día 20 del mes de abril, las colum­
nas de vapores fueron casi silenciosas hasta el día 8 
de junio. Columna que sólo con unos fuertes true­
nos profundos o resaques hacía la erupción, arro­
jando grandes cantidades de toneladas de piedras 
candentes, escorias, arenas y cenizas, quecaían por 
todos lados del cono o más afuera del talud del 
mismo cono. Pedazos de escoria llegaron a caer a 
una distancia de 5 Km hacia el oeste del volcán, lo 
mismo que las arenas y cenizas qu~ se ve ían en el 
cráter, cuando arrojaba como una cortina roja le­
vantándose en gran altura del cráter, que viéndolo 
en la noche era una maravilla, acompañado de gran­
des ramilletes de piedras rojas lanzándose a caer en 
los flancos alrededor del cono. Así fue creciendo 
este cerrito, sin dejarse subir de nadie por un largo 
tiempo. 19 En mayo, como la columna de vapores 
variaba a todos lados, en San Juan, cuando se recar-

19 El cono fue escalado por un alpbtista de Morelia, el señor AmaJ. 
do Pfeiffer, e l 3 de noviembre de 1943. Celedonio GutJ6rrez 
hizo su primera ascensión al mes siguien te (Foshag y Gonzhlez, 
"Birth and Oevelopment of Parícutin Volean o, Mexíco", p 442). 

"Desde que este volcán comenzó a arrojar las primeras 
arenas silenciosamen te, después con truenos, las piedras 

y el calor iban quemando las arboledas de pinos y encinos" 

MEXICO, 1975 

gaban de arena los techos de las casas, se subían los 
dueftos a bajar la arena con tejamaniles, palas, o 
con azadones; más tarde, cada quien hacía su ras­
trillo, por evitar el destrozo del tejamanil o teja de 
los techos. Este problema lo combatíamos por ca­
da 2 o 3 días, y los que no lo hacían se les caían 
las casitas. Pues nos cuenta la gente que nos visitan 
por el volcán, que han tenido la curiosidad algunas 
personas en la ciudad de México de aparar algunas 
cenizas muy fmas. Pues si esto ha llegado a caer en 
500 Km, cualquiera puede darse una idea cómo 
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sería en el pueblo de San Juan y en el pueblito de 
Parícutin, que tenía 2 Km de distante. 

Los camiones y coches que al principio llega­
ban con el turismo a 800 m cerca, hacia el noreste 
del cráter, duraron algunos. días pasando por el bor­
de del llano de Quitzocho, entrando por el este y 
saliendo pe,r el oeste, a pasar por el pueblo de Parí­
cutin, a llegar al pueblo de San Juan. Una vez que 
la lava se metió en medio de Jarátiro y las lomas de 
Canijuata, ya no hubo tráfico, y entonces hicieron 
un pequeño campamento en Guaririo, a una distan­
cia de 2 Km del volcán hacia el noreste, de donde 
se apreciaba toda la estatura del cono, y de vez en 
cuando en la mera cumbre se destapaba un agujero 
chistoso que formaba un tubo de vapor con gran 
fuerza y ruido; éste era independiente a la columna 
del centro del cráter. No duró muchos días este 
campamento, porque la arena era insoportable; 
eran tan fuertes las lluvias que las casitas se caían 
muy seguido por el peso, que no resistían; ni tam­
poco los carros pudieron llegar más por la misma 
arena suelta, y entonces se volvió a cambiar la gen­
te de este campamento al punto denominado Pan­
tzingo,20·a una distancia de 5 o 6 Km a lo más hacia 
el este del volcán. El ciudadano presidente, señor 
Cuara, dio orden que se recogiera ese campamento 
al pueblo, antes que sucediera algún desorden, y a 
los 4 días se concentró el dicho campamento. Por 
estos pequeños puestecitos más de algunas perso­
nas habían recibido ya algunos malos golpes, cuando 
se desgajaban los horcones con el peso de la arena, 
y por lo tanto se evitó el peligro cambiándose a 
San Juan. 

Continuó la erupción arrojando bastante are­
na durante el mes de mayo. Hubo algunos días que 
la gente de Uruapan más lamentó, y fue en este mes, 
cuando después de haber caído arena durante algu­
nos días, una vez que quiso llover comenzó a hacer 
aire fuertemente, causando muchos ventarrones de 
polvaredas que oscurecieron el sol durante más de 3 
horas. Y no sólo la polvareda levantaba, sino que 
esos vientos fuertes se llevaban también hasta 
pedazos de madera de algunas casas; fue un borras­
eón tan terrible que toda la gente de Uruapan llegó 
a llorar de corazón, pidiendo misericordia, porque 
era tan triste la situación que siendo en el día tenían 
que alumbrarse hasta con hachones de acote, con 
velas o con lámparas en sus casas, y en las calles los 
coches y todos los carros sólo con focos prendidos 

20 Este, bien podr{a ser el sitio del pueblo prehispánico de donde 
se supone que vino la gente de San Juan durante el siglo XVI. , 
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podían caminar, de la oscuridad que se había for­
mado. Con esto fue con lo que se alarmó toda esta 
gente, y los ricos comenzaron algunos a vender, a 
disponer, muchas veces hasta a malbaratar sus bie­
nes; otros se retiraron por un tiempo, comprando 
casas en otras poblaciones, que pudieran vivir más 
tranquilamente sin perjuicios de este volcán. Esto 
fue en la ciudad de Uruapan, que tiene casi 30 Km 
del volcán; pues ¿qué sería en el pueblo de San 
Juan que estaba a 4 Km de distancia? Y ni así se 
resolvía la gente de este pueblo a retirarse. 

En este mismo tiempo, al ver la necesidad que 
tenía este pueblo, el gobierno mandó a unos miem­
bros de la Cruz Roja para que se establecieran en 
este lugar, y de aquí podían visitar a los demás pue­
blos vecinos. De la Cruz Roja se benefició la mayor 
parte de los pueblos de esta región, porque durante 
el tiempo que estuvo aquí, ayudó con maíz, frijol, 
arroz, harina, azúcar, piloncillo y algunas cobijas 
que repartió, principalmente a las familias más po­
bres, que al fin algunos que tenían caballos se gana­
ban algunos centavos llevando turistas al volcán. 

De lo que ocurrió en junio de 1943 

Con las erupciones que hacía el volcán con 
fuertes resaques, o silenciosas, seguía arrojando más 
gruesas arenas. En los primeros días hubo más llu­
vias, con bastante ceniza que se mezclaba con agua 
y se hacía lodo que se pegaba en todos los árboles 
y plantas que aún existían a lo lejos de 5 Km del 
volcán; eran los truenos de todos los árboles que 
caían como si fuera tiroteo en una guerra. Todos 
los árboles tiernos que no se rompían con el lodo 
bajaban las ramas y algunos se doblaban de punta y 
se quedaban en forma de arcos, de los cuales exis­
ten algunos todavía. Las lluvias de puro lodo fue­
ron algo más triste que ni en toda la temporada de 
3 meses anteriores, pues a pesar de que entonces no 
cesaron las lluvias de arenas o cenizas, en junio fue 
peor por el lodo. 

En los días 6, 7 y 8 unos truenos muy fuertes 
y profundos hacían cimbrar la tierra, durante to­
dos estos días hasta en la noche del día 8, y al ama­
necer el día 9 una espesa neblina blanca cubría 
toda la región volcánica. Al ver que los ruidos Y 
truenos habían cesado, era que algo hubo de nuevo 
en el cráter. Por segunda vez se derrumbó el cerro 
en la parte hacia el norte del cono; quedaron unos 
montones de cerritos por el encuere que se dio has­
ta el pie, dejando una pendiente delgada desde el 
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centro del cráter, por donde .salían unos vapores es­
pesos con cenizas. Asimismo las lomas y los cerri­
tos chicos del derrumbe, comenzaron a andar hacia 
el noroeste del cono grande; luego, a los pocos días 
que había quedado el cono de una pendiente tan 
débil y que los retumbos no se soportaban, logró 
destapar una boca por donde salía lava que corría 
haciendo una cascada roja desde el medio flanco del 
cerro hasta unos 100 m de distancia hacia el norte. 
Esta cascada alcanzaba a iluminar en las noches has­
ta el pueblo de San Juan, y duró algunas semanas, 
comenzando desde el día 14 de este mismo mes. 
En estos días también acudió el Dr William Foshag, 
de los Estados Unidos, para hacer las mismas obser­
vaciones de tan interesante novedad, que sin duda 
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había mucho que trabajar para dar una firme y 
clara información a todo el mundo. 

La separación de lf1 gente de Parícutin 
a mediados de junio 

Una vez que esta gente vio que el volcán no 
cesaba sus actividades, acordaron aceptar la trasla­
ción de su pueblo al lugar que el mismo gobierno 
les propuso, el punto denominado Calzonzi. 21 El 
gobierno ofreció ayudarles, llevándoles las casitas 
de madera y volviéndolas a armar para que ellos 
pudieran vivir; así todos quedaron convenidos, y 
prontamente llegaron los carros del ejército para 
comenzar a transportar a la gente. Hubo algunas 
personas ya de mucha edad que no querían salir, 
que mejor preferían morir tapados con la lava y no 
abandonar su hogar, pero la gente más nueva les 
hicieron ver que en este lugar cualquier día podían 
volver para seguir viviendo en sus casas, cuando el 
volcán se apagara, y por mientras que dure en acti­
vidad se retiraran. Total, que de algún modo los 
convencían y los subían cogidos de brazos a los ca­
miones. Muchas familias llegaron a aguantar el llan­
to, por no manifestarlo entre el mundo entero, que 
se había dado cuenta o que culpaba que el castigo 
se vino por el destrozo de la Santa Cruz que hicie­
ron unos hombres de este mismo lugar. Todo visi­
tante que llega a este lugar viene tomando infor­
maciones por qué se hizo este incendio de la tierra. 
No podemos saber por qué, ni podemos culpar a 
estos hombres, sólo Dios lo sabe; lo que sí pode­
mos afirmar es lo que está sucediendo por ahora. 

Las corrientes de lava que surgían hacia el no­
roeste del volcán, día con día se acercaban al lugar 
del pueblo que dejaban los de Parícutin. Estos ha­
bitantes, entristecidos, cargaban los carros con la 
madera de sus casas, y más encima las familias; llo­
rando pasaban despidiéndose por el pueblo de San 
Juan, así igualmente los de San Juan les daban la 
mano y lloraban. Unos y otros se despedían, por 
sentimientos de que fueron vecinos los pueblos, y 

21 Calzonzi deriva de la palabra tarasca con que se designaba al rey, 
La población de refugiados se Uama Caltzontzin y se encuentra 
ubicada a 3 millas (S Km) de la ciudad de Uruapan. 

"En mayo, como la columna de vapores variaba a todos lados, 
en San Juan, cuando se recargaban de arena todos los techos 
de las casas, se subían los dueños a bajar la arena • .• " 
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" •.. la arena era insoportable; eran tan fuertes las 
lluvias que las casitas se caían muy seguido por el peso, 
que no resistían, ni tampoco los carros pudieron llegar . .. " 

nos reconocíamos como hermanos visitándonos 
casi todos los días. 

¿Cuál no sería la aflicción y el dolor de esta 
gente al separarse, al arrojarse de sus casas y aban­
donar su pueblo querido? Iba un viejito andando a 
pie, con su bastoncito, que no quería subirse a los 
camiones del ejército, que porque eran de un color 
muy extraño, que no eran como los camiones que 
él conoció en San Juan, y por eso mejor prefería 
caminar a pie. Al llegar a San Juan pidió posada en 
mi casa para dormir; otro día me platicaba llorando 
que siempre no se resolvía a abandonar su pueblo, 
que prefería mejor regresar a su casa; pero por la 
fuerza federal lo subieron al carro y se lo llevaron. 
Así, otros que llegaban a San Juan con esperanzas 
de vivir el tiempo que durarían, se quedaban; pero 
al ver que ya todos los demás se marchaban a Cal­
zonzi, se iban resolviendo, y seguían el mismo ca­
mino que llevaba la mayoría, Total, que al princi­
pio del mes de julio ya todos estaban juntos en 
Calzonzi, y entonces el gobierno se preocupó en 
hacerles prontamente sus casas, dándoles tambieñ 
provisiones para sostener a sus familiares. Desde esta 
fecha, los habitantes del pueblo que llevó el nom­
bre tarasco de Parícu fin, que quiere decir '.'al otro 
lado de la barranca", lo abandonan y se trasladan a 
fundar nuevamente su pueblo nuevo en Calzonzi. 
Después de haber pertenecido al municipio de San 
Juan, ahora pertenecerán al distrito de Uruapan.22 

En los primeros días de julio, la lava que cami­
naba hacia el noroeste se acercó a las primeras casi­
tas del pueblo de Parícutin, en donde se detuvo por 
un tiempo, y fue porque a poca distancia de la bo­
ca que existía en medio del flanco norte del cono 
se hizo una presita, destapándose con una desvia­
ción de. corriente nueva de lava que caminaba hacia 
el noroeste. Esta lava fue la que pasó sobre la pri­
mera que surgió, y siguió adelante, avanzando so­
bre las tierras de cultivo que se llamaban La Piedra 
del Sol, La Lagunita y Turímbero. En este último 
lugar el señor Ciríaco Murillo se libró la vida de una 
trillada de reses, pues estaba encerrando el ganado 
en su potrero antes del volcán, cuando por los tem-

22 El pueblo de Parfcutin no fue cubierto por la lava sino hasta 
septiembre de 1944 (Fred Bullard, "Studies on Parfcutin Volea­
no", en Geological Society of America Bulletin, Vol 58, 1947, 
p 433-449). 

MEXICO, 1975 

blores m~s fuertes las cercas se caían, y entonces las 
reses se asustaron y corrieron hacia donde él estaba. 
Hasta los animales se asustaban y corrían. De Tu­
rímbero seguía la lava caminando hacia los hoyos, 
lomitas y cuchillas, y todo lo iba cubriendo rumbo 
al noreste. · 

Sobre las lavas frías quedaban unas humare­
das blancas con un olor de humedad, y con la mis­
ma humedad se pintaban de blanco las piedras, que 
dan un sabor de sal más fuerte; otras, amarillas, que 
huelen a azufre y nos indican que son sublimados. 
Hubo unos días en que algunos niños vendían es­
tas piedras a los turistas y ganaban algunos centa­
vos, aparte de alquilar caballos; nomás que las pie­
dras se humedecían y se despintaba el color. En cam­
bio, otras que arroja el cráter también blancas, ésas 
no se despintan; como son cristalitos, éstas no se 
deshacen. El señor Dr F oshag, de los Estados Uni­
dos, es el primero que hace estudios de estas fuma­
rolas y sublimados, y condensa los vapores para sus 
muestras. Toda la gente de esta región ansiábamos 
ver si se obtendría alguna cosa de provecho con al­
gunos metales, o alguna otra cosa que pudiera ex­
plotarse, en recompensa por lo que habíamos per­
dido; pero no, al contrario, antes seguía peor la si­
tuación. Con las gruesas capas de arena todo se vol­
vía a tapar, o todo se estaba cubriendo con las ac­
tividades de este volcán, y lo que más nos podía o 
nos preocupaba era que toda la gente de esta región 
estaba perdiendo tanto tiempo sin trabajar; ya que 
nos hacía falta sobre todo la labor en grande 
región. 

Los árboles frutales 

Desde que este volcán comenzó a arrojar las 
primeras arenas silenciosamente, después con true­
nos las piedras y el calor iban q\lemando las arbo-' , , 
ledas de pinos y encinos, que era lo que habla mas 
cerca de la boca; pero después, poco a poco, cuan­
do iba surgiendo y aumentando más la fuerza de ~o­
tividad, así también por el calor se doraban losar­
boles de más distancia. Aun a larga distancia, con 
cantidad de arena caliente que caía bastaba para se­
carse toda clase de árboles, de 8 a 1 O Km alrededor 
del volcán. En el pueblo de Parícutin había muchas 
huertas de bastantes árboles frutales, de pera, cere· 
zas, membrillo, durazno, tejocotes, zapotes Y ma· 
guey para pulque, que era con lo que se mantenían 
todos los habitantes de este pueblo, vendiendo esta 
fruta a las poblaciones de la región; y como enten· 
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tendían muy poco el español y en San Juan también 
había tarascas, pues a las mujeres que llevaban la 
fruta se les entendía, y con esa confianza todos los 
días llegaban. Eran muy conocidas las inditas; cual­
.quiera que las viera por las calles de San Juan las 
conocía que eran del pueblo de Parícutin. Estos 
habitantes, al ver que desde el principio con la arena 
se destruyeron las florecitas de sus frutales, queda­
ron desconsolados; más cuando se llegó el tiempo 
de cosecha de la fruta y no hubo ya nada. Menos se 
esperaba la cosecha de maíz,. supuesto que no se 
pudo hacer la siembra, ni en San Juan, ni en Zirosto, 
ni en Corupo, ni en Zacan, ni en Angahuan, ni en 
App; casi ni en otras poblacionesmás, como Urua· 
pÍm, Los Reyes y Tancítaro, ni los árboles dieron 
fruta.c 

Continuación de las actiVidades del volcán 

. Dwant~ todo el mes de julio continuaron los 
vapqi:es negros en una colúmna negra y permanente, 
arrojand.o arenas en cantidades y lodo cuando se 
UegabiÍla h:or~ de llover; la arena se pegaba en forma 
de . m~~cia: en todos los árboles, más por el lado 
pQni(\~te que ·era adonde se dirigía la columna. En 
las· noches se ve{an unas flamas rojas, que salían ca­
si silenciosas a la altura de 300 o 400 m arriba del 
cráter, extendiéndose en la altura los ramilletes de 
b.oinba8 que caían. sobre el fla:nco del cono.; al caer 
estas piedras, se oían hasta a 1 O Km de distancia, y 
se podía observar y apreciar la cantidad de piedras 
que caían y rodaban hasta abajo del cono. Era lo 
que al turismo más le encantaba, ver el cono todo 
rojo. También les gusta oírlo con truenos, pero 
entre los que venían al principio llegaron varios 
hombres queno se resolvían a arrimarse ni a 4 Km 
de distancia; otros, ni cuando hace la erupción silen­
ciosa se arriman. Al 30 y 31 de julio se corta la co­
lumna; haciendo truenos; apareció entonces otra 
corriente de lava, de la reciente corriente que bajó 
a la o.rilla del pueblo de Parícutin.. Esta desde arriba 
v4to subterránea a aparecer a media distancia entre 
el volcán y .~l pueblo de Parícutin, en una pendien­
te que formó la corriente anterior. En el mes de 
agosto continuaron los truenos,; más fuertes, que no 
podíamos comparar ~con algunos otros; hasta la ropa 
s~ sacudía,. no digamos la tierra. Esto, en 3 perío­
dos: truenos desde el día 30 de julio al 7 de agosto 
Y del 25 at' 28 delmisl11o agosto, incluyendo unas 
lluvi~ a mediados.d~l mes, lluvias de lodo hacia el 
norte, Por la hondonada del redumbe del norte del 
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cono, tal vez por los fuertes truenos surgió otra 
corriente. 

Tal vez por los fuertísimos truenos que hizo 
durante estos días, en el flanco norte del reciente 
redumbe del cono surge nuevamente otra corrien­
te de lava, caminando por la hondonada del mismo 
lugar hacia el oeste, dando vuelta con rumbo hacia 
Parícutin. Sin acabarse de enfriar la corriente del 
noreste, ya dejó de caminar, en el punto deno­
minado Rancho Tipacua. Después de haber perdido 
unas tierras de labor con esta lava, San Juan toda­
vía tenía esperanzas de permanecer por algún tiem­
po; todavía tenía al menos su entrada y salida, aun­
que para ir a ciertos puntos hacia el sur tendría 
alguna vuelta que dar. 

Invitaciones al pueblo,.de San Juan 

Como acabamos de decir, el pueblo de San 
Juan en sus juntas que se convocaron no podían re­
solver la separación de la gente de este pueblo, por 
ser mucha gente, y que el mismo gobierno no nos 
soportaría los gastos para el traslado de nuestro 
pueblo. Hubo muchos pueblos vecinos de éste, co­
mo los habitantes del pueblo de Cherán, de donde 
se presenta una grande comisión a invitar al pueblo 
de San Juan, para llevarnos a su pueblo. Otra co­
misión vino de Paracho; unas semanas después la 
comisión de Aranza, luego la de Nurío, la de Chara­
pan, Chilchota, Patamban, Nahuatzen, Capácuaro, 
Cevino, Quinceo, Pichátaro, Tingambato, SanAn­
gel Zurumuapio, y de otros muchos pueblos que 
nos ofrecieron sus tierras y manantiales de aguas de 
cada lugar; pero los damnificados moradores, hu­
mildes habitantes de San Juan, no podían hacer un 
esfuerzo para arrancar sus corazones y cambiarlos a 
otra parte lejana. Así es que mejor a las comisiones 
les daban las gracias, quedando todos muy agrade­
cidos; en cambio hubo algunas comisiones de éstas, 
que lloraban los hombres de la compasión y lástima 
que nos tenían, al ver la situación de miseria en 
que nos encontrábamos: estaba quedando ya todo 
en ruinas terribles. Aún no se despedían unas comi­
siones, cuando a veces llegaban otras. Gracias a las 
comisiones de todos estos pueblos; mientras el go­
bierno sólo cada en cuando nos visitaba, dándonos 
a escoger un lugar donde poblar. El general Cárde­
nas23 forzosamente deseaba retirarnos lo más que 

23 L¡:zaro Cárdenas, presidente de Mhico de 1934 a 1940, fue 
secretario de la Defensa bajo el gobierno de Avila Camacho. Nao 
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·: .. al caer estas piedras, se oían 
hasta a 10 Km de distancio, y se podía 

apreciar la gran cantidad de piedras" 

MEXICO. 1975 
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se pudiera para quitamos del peligro, pero la gente 
desatendió los ofrecimientos de este señor o la ayu­
da del gobierno, y por lo tanto siguió permanecien­
do en el lugar. Durante estos 6 meses que sufría ya 
este pueblo, bajo las tinieblas de una sombra de va­
pores convertidos en negras y espesas nubes, frías 
lluvias de arenas gruesas, cenizas y polvos, nos daba 
lástima y ganas de llorar al ver a nuestros hijos en 
una tristeza, de las impresiones que los padres ha­
rían en sus casas, de que vivíamos en este pueblo y 
lo teníamos que abandonar quizá muy pronto, 
cuando ya toda la gente se resolvía a poblar en 
otra tierra más lejana. 

tivo de Michoacán, Cárdenas ya era un hEroe popular a princi­
pios de 1940. Como presidente de México habra distribuido 
entre los campesinos más tierra que todos los presidentes ant&­
riores y habla logrado exaltar el orgullo nacional con la expro. 
piaci6n petrolera. 

"Toda la gente de esta región ansiábamos ver si se obten-
dría alguna cosa de provecho con algunos metales. . . en re­
compensa por lo que habíamos perdido; pero no, al contrario" 
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Agosto de 1943 

En este mismo mes de agosto de 1943, desde 
la primera hora del día primero, fuertísimos true­
nos se escuchaban día y noche en este volcán. El 
día 8 cesaron los truenos y siguió la columna coli­
floruda cargada de lluvia de arena que seguía re­
gando en la región. Desde el día 11, la columna al­
godonada, con truenos terribles, como el día pri­
mero. Del día 12 al 1 6, lluvias de arena y lodo; só­
lo por unos momentos, que se cortaba la columna, 
dejaba de caer arena y seguían los truenos. El 17, 
tal vez por unos momentos, se tapó el cráter, y en­
tonces se destapó otro agujero hacia el norte, con 
una columna de gran fuerza y ruido, nada más por 
unos minutos. La lava poco a poco caminaba hacia 
Parícutin. La columna no dejaba de ser colifloruda, 
aunque no traía ya m\:lcha arena. En la primera ca­
sita del primer lugar del campamento al borde de la 
lava primera de Quitzocho, tomamos la altura el día 
24 de agosto con el aneroide del Sr Ordoñez, y me­
día 2355 m snrn; el borde de la Java, a 2345 m 
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snm, ya quedaba unos 15 m más arriba del plano 
donde nació el volcán. Las lomas del lugar del se­
gundo campamento estaban a 2370 m snm. Las pi­
rámides de las lomas que se formaron del redumbe 
del cono y que se recorrieron hacia el noroeste es­
taban a 2480 m snm, el cráter a 2655 m snm; así 
pueden darse cuenta de qué altura tenía el volcán 
en esa época. El día 25, a las 5 y media de la tarde, 
cesó la columna y siguieron los truenos fuertísimos, 
que no se habían oído nunca, ni tenían compara­
ción. Lo mismo que la atmósfera cargada de rayos, 
que el día 26 murió de rayo un niño como de 12 
años de edad; se llamaba Alejandro A costa. 24 De 
estos truenos tan fuertes que se hicieron, hubo otro 
pequeño redum be hacia el norte del cono, y volvió 
a destaparse otra boca de lava en ese mismo lugar 
del flanco norte, y corrió sobre las corrientes ante­
riores hacia el noroeste. Al día siguiente cesaron los 
truenos, con 2 más fuertes que hizo, y entonces si­
guió la arena del oeste hacia el norte; de un momen­
to a otro cambiaba la columna de un lado a otro, 
con lluvias de lodo todos los días que arrojaba are­
na. Así termina el mes de agosto de 1943. 

Septiembre de 1943 

Desde el día primero de este mes comenzó a 
variar la columna negra, silenciosa y cargada de are­
na. Se llegaba la hora de la lluvia y comenzaba a 
caer el lodo; y como la columna circulaba dando 
vuelta de oriente a norte, a poniente y a sur, ato­
dos lados caía el sucio lodo. Estas variaciones de 
vapores nos daban una idea: de que la columna se 
cambiaba a distintos puntos, era que se quería ha­
cer el cambio de tiempo; porque bien nos dimos 
cuenta de que durante junio, julio y agosto, perma­
neció la columna más hacia el poniente, y en los 
primeros 15 días del mes de septiembre ya circula­
ba en todos sus rededores, y es cuando comienzan 
a cesar las aguas en esta región. El día 10 del pre-

24 Se considera que el volcán Parícutin no cobró ninguna vida hu­
mana durante sus 9 años de erupción (Fred Bullard, Volcanoes 
in History, in Theory, in Eruption, Austin, University of Texas 
Press, 1962). Sín embargo, además de la muerte por los rayos 
que cayeron, con la columna de erupción que aqu! se señala 
hubo otras 2 muertes, que parece que ocurrieron en el pueblo de 
Zirosto. El Dr Bullard (comunicación persona' 1971) me dijo 
que los rayos (con los que no estaba familiarizado) que ocasio­
naron las muertes se pueden considerar como una cons~cuencia 
directa de la actividad volcánica. El se mostr6 bastante preocupa­
do por los riesgos de los rayos mientras trabajÓ en el área duran­
te el per{odo de las erupciones, y señal6 que casi todos los árbo­
les de la zona circundante al volcán fueron dañados por dichos 
rayos al menos una vez. 
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sente mes, un ingeniero que se llama José Pérez se 
dirige hacia las mesas de en medio de Canijuata y 
Jarátiro con su aparato de medición para levantar 
el plano de este volcán. En este mismo lugart en 
medio de estos 2 cerros, se encontraba el manantial 
que servía el agua al pueblo de Padcutin, que ahora 
está re cien temen te tapada por la lava. Desde cuan­
do al principio que comenzó la lluvia de arena, se 
fue tapando el ojo de agua; y desde luego la gente 
de Parícutin llevaba el agua desde San Juan hasta 
su pueblo con burritos, o ellos mismos cargados de 
cántaros o botes. ¡Pobres gentes! 

La imagen del sefíor de los Milagros que se ve­
nera en esta parroquia del pueblo de San Juan ha 
sido visitada durante todo el a.ño, y más el día en 
que se celebra su fiesta, que es el día 14 de cada 
septiembre.25 Miles y miles de turismo acuden; no 
sólo de esta república, sirio hasta de países extran­
jeros han entrado en el santuario con una fe viva a 
conocerlo en su linda iglesia. La gente de esta re­
gión, desde largos kilómetros, lo han visitado con 
más frecuencia desde que reventó el volcán, por­
que tal vez el corazón les avisaba que el pueblo de 
San Juan no permanecería ya más por largo tiempo. 
Esta fiesta dell4 de este mes podía ser que éste se­
ría el último año de fiesta en este lugar, y por eso 
la gente, hombres y mujeres con lágrimas en los 
ojos, besaban las divinas plantas del seflor de los 
Milagros y los altares de su santa cara, con gritos 
fuertes de llantos que daban, y sus ojos daban sus 
últimas miradas hacia el lugar de Jesucristo crucifi­
cado en su lindo trono del altar de este hermoso 
templo de San Juan Parangaricutiro, en donde des­
cansaban miles y miles de corazones, contándole to­
das las aflicciones a la imagen crucificada, en donde 
no sólo le contaban, sino hasta recibían la gracia y 
bendiciones. Todo aquel que de buena fe pedía al­
canzaba el remedio de sus aflicciones, recibía el con­
suelo; todo aquel que pedía lo que necesitaría, con 
facilidad se remediaría. Y por lo tanto sus hijos 
lloran amargamente sin consuelo, no porque Cristo 
no estaría ya con ellos, no porque su imagen se fue­
ra a separar de ellos -es muy cierto que la imagen 
del Señor podía retirarse, pero Cristo en espíritu 
puro existe hasta la consumación de los siglos-; 
mas sus hijos de esta región lloraban porque tenían 
su imagen en su vista o en su presencia, y que lo 
fueran a cambiar a otras tierras quizá muy lejanas, 

25 Aparentemente San Juan Parangaricutiro era el sitio religioso de 
mayor peregrinaje regional en el estado de Michoacán, y cada 
septiembre atra{a a miles de peregrinos desde fínales del siglo 
XIX. 
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en donde sus 5 o 1 O días de camino ya no les al­
canzarían los recursos para caminar a pie o de trans­
portes, como lo hacían para llegar a San Juan. Así 
estuvieron viniendo muchas peregrinaciones de to­
da esta región desde que yo conocí a este humilde 
pueblito, pero más peregrinaciones seguidas han 
llegado ahora que nació el volcán. Ya se ve, ahora 
está formando un cerro con arena, piedras y lavas 
en todos sus rededores; han desaparecido todos los 
lugares que yo conocí durante mi juventud, y a mí 
mismo me tocó ver la transformación de una grande 
zona de este estado de Michoacán en México. 

El día 18 de este mismo mes de septiembre, 
después de haber variado la erupción durante todo 
el día de erupción silenciosa, una columna de vapo­
res blancos y truenos por la tarde; en la noche se 
notaron las nubes de estos mismos vapores, rojas 
por el reflejo de una boca nueva de lava que naci6 
hacia el sur del cono en este día. Al día siguiente, 
que caminábamos para continuar nuestro trabajo 
por el sur del cono con el lng José Pérez, observé la 
boca de lava que se abría unos 30 m arriba de la ba­
se sur del cono, en medio del conito chico del re­
dumbe anterior; era una lava muy parecida a la del 
mes de junio próximo pasado, con su corriente an­
cha de 300 o 400 m, a una distancia igual de 
avance. Hacia el este nace en gorgotones, hace casca­
da en la bajada hacia el sur; y con los mismos ruidos 
de locomotora, como la lava del norte del cono que 
se vio en junio. El día 22 cesa la actividad de la bo­
ca de lava del sur, después de haber despedido tam­
bién vapores blancos que se convertían en nubes 
blancas. El dfa 23, desde la primera hora, comienza 
una lluvia de agua con arena, lluvia de lodo que caía 
sobre el campo hacia el norte; y en el pueblo de San 
Juan destruía algunas casitas más, por el gran peso 
de la arena mezclada con agua. A las 2 y media de 
esta tarde cambia la columna hacia el este. El día 25, 
otra boca de lava que aparece hacia el sureste, a 
distancia de unos 300 m del cono, viene subterrá­
nea desde la boca anterior del 18 de este mes. Así 
siguieron variando las actividades del fenómeno, 
tanto las bocas como los vapores del cráter. 

Octubre de 1943 

El día 5 de este mes de octubre, como la co­
lumna de vapores estaba tan atrás inclinada hacia el 
n_orte, a las 9 de la mañana en San Juan parecía que 
apenas estaba medio amaneciendo; unas tinieblas 
de una oscuridad, que apenas veía uno en d6nde 
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pisar, como si fuera a las 5 o 6 de la maflana. Así 
duró, mientras que a las 4 de la tarde comenzó de 
nuevo otra lluvia de Jodo, hasta las 8 de la noche, y 
siguió cayendo arena después del fuerte aguacero. 
El día 7, en la ciudad de Uruapan, estando en fun­
ciones los teatros y otros cines, quitaron la luz eléc­
trica a las 7 de la noche, por las crecientes fuertes 
que arrastraban bastante arena y perjudicaban a los 
aparatos de la planta de luz. ¡Qué triste se ve una 
ciudad sin luz! Estos son Jos perjuicios que hace 
el Parícutin en esta región. Como la columna circu­
la variando en todos sus rededores, día con día si­
gue invadiendo con arena o lluvias de lodo. El día 
13 las autoridades civiles y eclesiásticas nos exigen 
salir de nuestros pueblos, San Juan, Zirosto, Zacan 
y otros pueblos de esta región, porque sigue amena­
zando la arena. Además, la arena que se escurre de 
los techos va espesando hacía los lados de las casas; 
hoy precisamente, con unas crecientes de lodo de 
arena que se fue metiendo en unas casas de comer­
cio, se perdió toda la mercancía; y es que las casas 
han quedado hundidas por tan gruesa capa de arena. 
En la boca de lava queda un pozo como de 5 m de 
ancho, con una barranca profunda, por donde 
corrió lava al principio que nació ell8 del mes pa­
sado. La lava al frente sigue caminando hacia el este 
con calma, pero no es difícil que llegue a juntarse 
con la de La Lagunita, que corrió de las bocas del 
derrumbe del norte del cono en junio próximo pa­
sado. El día 16, de la 1 a las 2 de la tarde, la colum­
na hacia el norte haciendo una pequeña lluvia de 
lodo. A las 7 de la noche disminuye la fuerza de la 
columna; a las 8 horas con 4 minutos comienzan 
unos pequeños truenos, y más noche más fuertes, 
pero no llegan de fuertes como lo han sido otras 
veces. Al amanecer el día 1 7 cesan los truenos, Y 
engruesando la columna de nuevo silenciosamente, 
el volcán despide cenizas, que ni en la noche se no­
ta ninguna luz ni del cráter ni de la lava. Día 18, co­
lumna delgada silenciosa y sin fuerza hacia el oeste. 
A las 7 de la mañana, columna hacia el norte hasta 
las 1 O; al mismo tiempo, una oscuridad de cenizas 
Y polvo no deja ver ni a 10 pasos de distancia; en 
momentos hay algunas erupciones que surgen con 
bastante fuerza. En el labio este del cráter se nota 
un pequeño derrumbe; considero que es el que ha 
tapado el cráter, toda vez que no escapa con fuerza 
el vapor. Con frecuencia siguen los temblores en el 
campamento de Jarátiro, y puede ser que sea por­
que no hay escapes de lava. Al amanecer el 19 se 
oye un gran ruido de 8 bocas de lava, que forman 
un gran escándalo de ruidos como una traquicera; 
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arrojan lava en cantidad y echan a andar hacia el 
noreste del cono. Las 2 primeras bocas se encuen­
tran a 200 m de distancia de la base noreste del co­
no; otra a 50 m enseguida de bs 2 primeras; 2 bo­
cas principales a 15 m de la tercera; otra también 
muy activa 40 m enseguida, acompaftada de otra 
pequeñita; más adelante vimos cómo se destapó 
otra, de un trueno suave que hizo explosión en una 
lava pastosa, levan tan do una columna de humadera 
y polvo. Todas las bocas están en una misma línea 
hacia el noreste; la última que vimos despatar no 
continúa siquiera en este día, sólo 3 bocas princi­
pales trabajan con actividad, que son las del cen­
tro. Estas bocas principales arrojan enormes pie­
dras, lanzándolas hasta a 200 m de altura o poco 
más; y con este material ya comienza a formarse un 
conito chiquito, con piedras que parecen bolas de 
masa chiclosas, que salen con truenos como de un 
tiroteo. En el cráter la columna es colifloruda, pero 
ya no tiene fuerza ninguna, inclinándose hacia el 
sur. 

Día 20: desde el labio noreste del cono hacia 
las laderas se muestran siempre los derrumbes o 
deslizamientos. Día 22: en una actividad que co­
menzó fuertemente, tanto en el cráter como en las 
bocas de lava, llegó al grado de destaparse otro agu­
jero sobre el labio noreste del cono grande, y se 
forma una columna delgadita con gran fuerza y rui­
do. Día 31: las vetas de lava o el volcán chico con­
tinuamente hacen truenos, seguidos cada 6, 8, o 10 
segundos; y con el material que arroja, el conito se 
forma en herradura, con una abertura por donde 
corre lava hacia el noreste con gran actividad. 

Noviembre de 1943 

Día 1: a las 7 y media de la noche, 2 truenos 
fuertes arrojaron vapores que cubrían al pueblo de 
San Juan, con un olor que daban a azufre estas ne­
blinas. Como nos decía la gente que este volcán po­
día arrojar gases venenosos, con estos vapores que 
llenaron el pueblo creíamos que éstos eran. Pero 
unos minutos después se limpia el cielo, para des­
pués hacer una hermosa noche de luna y con ilumi­
nación de tantas bocas de lava y del cráter. Los va­
pores con olor de azufre vuelven al siguiente día, a 
la misma hora. El Día 4, cuando el cráter comienza 
con más actividad, amenoran las bocas de lava, pero 
al frente sigue caminando hasta enrasar uno de los 
cráteres viejos del campamento primero de Jarátiro. 

Día 8: la lava nueva de las bocas actuales al 
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frente ha tapado, pasando sobre la lava anterior que 
paró hacia el este, a 2 Km del cono, en el punto de­
nominado La Lagunita. Hacia el noreste, la .lava 
lleva un frente como de 20m de altura en La Lagu­
nita chiquita, en terrenos del Sr Ciríaco Murillo, a 
2 Km y medio del cono, y sigue la corriente con ac­
tividad rumbo a terrenos de Turímbero, hacia el 
norte, hasta donde estuvo el primer campamento 
observatorio. Una noche, en la casa del presidente 
municipal don Felipe Cuara, acordamos con el Sr 
Ordófiez ponerle nombre al volcán chiquito que se 
estaba formando hacia el noreste del volcán grande. 
Dicho volcán chico, en acuerdo también del seflor 
presidente municipal, llevaría nombre en tarasco: 
Zapicho.26 

La unidad del pueblo de San Juan 
comienza a fracasar 

Habiendo seguido las actividades de este vol­
cán, al transcurso ya de 1 O meses amenazaba día 
con día el peligro de caerse las casas con el peso de 
la arena, con los polvos que la gente insoportaba, 
con las crecientes que llenaban de agua las casas, 
con la fría sombra o tinieblas oscuras diarias de va­
pores negros que despide el cráter con gran cantidad 
de arena, y con algunos temblores más. El gobierno 
puso, pues, en acuerdo al encargado de esta parro­
quia, seftor cura don Javier Garcia, para que con­
venciera al pueblo; y yendo el dicho señor cura a 
escoger el lugar, de todos más le gustó adelante del 
pueblo de Ario de Rosales. 27 En ese lugar hay ba&­
tante agua para abrir acequias y regar tierras para 
cultivar; es un terreno con una vista preciosa. Y 
como el fin era de cambiar al pueblo de San Juan, 
y al mismo lugar también se irían al mismo tiempo 
el señor cura Ezequiel Montaña con la gente del 
pueblo de Zirosto, así se iría a formar una pobla­
ción con los habitantes de estos 2 pueblos. En se­
guida el gobierno puso en acuerdo al presidente mu­
nicipal de San Juan, para que hiciera una lista de 
los que estaban ya por salir de cualquiera de estos 
2 pueblos; prontamente se completó para el trans­
porte de algunos carros, tanto de la gente de San 
Juan y más todavía de la de Zirosto. Por fin comen-

26 El nombre de este cono satélite es generalmente citado por los 
norteamericanos como Sapichu. 

27 La población, localizada a una altura aproximada de 5000 pies 
(1500 m), como a 5 millas (8 Km) del pueblo de Ario de Rosales, 
fue posteriormente llamada Miguel Silva. 
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zaron a transportar a estas familias, con todos sus 
equipos, menos madera alguna. Así estuvieron lle­
vando gente durante unos 6 días; después se fueron 
agotando, y ya sólo cada 8 días salía un carro, hasta 
que se llegó a paralizar la traslación de las demás 
gentes, en San Juan y en Zirosto, pero de Zirosto 
salía más gente que de San Juan. La mayor parte 
de los habitantes de San Juan que quedaban en el 
mismo lugar sentían un orgullo, que ellos se halla­
ban más capaces de aguantar y dispuestos a no se­
pararse del pueblo; y sí guardaban un odio de los 
demás que se habían separado, haciéndolos más co­
bardes, y que en caso que tuvieran que regresar ya 
no los consentirían en este pueblo. Y como los que 
quedaban eran los más indios, por eso se considera­
ban como los más indígenas y únicos dueftos nati­
vos de este pueblo, no viendo que también se irían a 
separar tal vez no muy tarde. Porque no se podía 
trab¡ijar ninguna tierra en el campo con la arena 
gruesa que cae; a las hachas no les dura el filo; en 
los talleres de carpintería todos los fierros se echan 
a perder, se les acaba el filo; y así por el estilo, to­
dos los demás trabajos no se pueden hacer como se 
hacía antes. Lo único que hacen unas gentes es 
mantenerse de llevar turistas con sus caballos a lo 
más cerca del volcán, con un precio de $3 o 4 y 
hasta S; Y de los que no tienen caballo, unos se han 
dedicado al trabajo de la carretera que viene cerca 
de Uruapan, brecha que ofreció el sef\or Lázaro 
Cárdenas en junio próximo pasado. Esto nos da 
unas esperanzas de que la carretera nos puede ser­
vir para transportar algo que tuviéramos y llevar 
unos comercios para todo el turismo que pudiera 
transportarse de Uruapan a Los Reyes, porque no 
le queda más vida al pueblo. Es como un moribun­
do que está agonizando y le buscan con qué aliviar­
lo para no dejarlo morir; así mi pueblo se encuentra 
en la agonía, y sin remedio para poderlo revivir si­
quiera por algún tiempo más. 

. Al cumplir el Zapicho un mes en actividad, ya 
1ba formando un conito en forma de herradura con 

• 1 

un puerteclto o abertura hacia el noreste, que fue 
por. donde corría la lava que salía de su boca tan 
activa. Y de la fuerza con que arrojaba, había true­
nos por cada 10 o 1 S segundos a más tardar true­
nos chicos muy seguidos, pero cimbrando ha;ta lar­
ga distancia; que en San Juan se notaba cómo se sa­
cudían las casas, y principalmente en la iglesia, en 
l~s ventanas de vidrio, hubo algunos que se rom­
pieron a consecuencias de estos fenómenos del 
Zapicho. 

110 

EPOCA 7a, T V. 1974 ·1975 

Diciembre de 1943 

Como la mayoría de los habitantes de esta po­
blación y los demás de esta región son agricultores, 
notaron que era el mes en que acostumbraban re­
coger sus cosechas; y ahora que por los efectos de 
la erupción ha sido imposible lograrse las labores, 
se ven con tristeza porque el tiempo se ha pasado 
sin esperar ningún provecho, principalmente de ar­
tículos de primera necesidad para la vida del pue­
blo. Bien comprendieron que era en vano seguir vi­
viendo en este lugar, que estaba perdido completa­
mente, y que no había remedio. Siguieron convo­
cando los habitan tes a juntas para acordar y saber 
escoger el lugar a c. onde se irían a trasladar, y al ver 
que era mucha la extensión lo que se estaba cu­
briendo de gruesa capa de arena, no se llegaba a te­
ner un acuerdo; porque algunos querían retirarse 
poco con la esperanza de volver pronto, y además 
que tendríamos que estar siempre al pendiente de 
nuestras casas mientras existieran. En cambio algu­
nos otros estaban resueltos a trasladarse lo más le­
jos que se pudiera, adonde hubiera agua y bastan­
tes terrenos que cultivar; y muchos se interesaban 
en el destino de la agricultura, porque el destino del 
tejamanil lo tendrían que dejar. Hubo tantas opinio­
nes que otros no se resolvieron a salir del pueblo, 
porque los que se adelantaron hasta Ario no fue­
ran a burlarse de ellos, sin saber que se llegaría un 
día en que Dios les haría ver que era en vano el or­
gullo del ser humano. Hubo muchos visitantes que 
llegaron a hacer también algún socorro, y esto ser­
vía para el sustento de nuestros hijos; y muchos que 
tenían sus vicios, llegaron a desperdiciar y dejar a 
sus familias hasta sin comer, viendo que no se po­
día ni trabajar. Pues bien, las erupciones seguían, 
pero los vapores eran ya de poca arena; algunos 
días se miraban claros de color blanco, y se creía 
que así iría amenorando la erupción y que quizá 
muy pronto se tendría que acabar la actividad. En 
otros días, aunque la actividad era de poca fuerza o 
la erupción muy débil, pero los vientos comenza­
ban a provocar fuertes ventarrones, fuertes tolvane­
ras que oscurecían el sol durante el día· hubo oca-. , 
swnes en que sólo en la mafiana se veía salir el sol, 
Y a las 8 o 10 de la mañana se ocultaba, si no con 
los vapores del cráter, con las espesas nubes de pol­
vo que se levantaban por los vientos. Y muchas ve­
ces nos llegaba el olor a azufre, y era que ya el crá­
ter seguía con actividad, y con los vientos fuertes 
los vapores se arrebataban del cráter y se arrastra­
ban bajamente por el suelo. El Zapicho seguía ere-
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ciendo con la misma actividad con que salía lava de 
un chorro, en cada 2 o 3 segundos de cada trueno. 
El frente llegó a cubrir en 5 días hasta 2 Km y me­
dio de distancia, h acia los terrenos de La Lagunita 
y Turímbero; y comenzó la lava a bajar en terrenos 
denominados Cutzuguarícuaro, hacia el noreste del 
volcán, avanzando 340 m en 3 días. Hubo horas en 
que tambieñ la boca del Zapicho arrojaba vapores 
y formaba una columna espesa de arena y piedras; 

-

"J.fenos se esperaba la cosecha de maíz 
supuesto que no se pudo hacer la siem­

bra, ni en San Juan, ni en Zirosto" 

MEXICO, 1975 

por eso se cree que son independientes el cono 
grande y el chico, porque trabaja uno u otro, y a 
veces t rabaja más la sola boca del cráter que la otra 
boca de lava. Pues en este último mes del año nos 
encomendamos a la patrona de nuestra patria, que 
es nuestra Señora de Guadalupe, y que vea ella el 
lugar en donde nos hemos de establecer nuevamen­
te para seguir habitando en su misma nación. Así 
termina el año de 1943. 
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Enero de 1944 

Al comenzar el afio de 1944, el día 7 de enero, 
yo, como encargado de la observación de las activi­
dades por cuenta del Sr Ordóftez, iba a observar 
por el lado sur del cono, y comencé a ver muchas . . gr1etas que se cortaron en la base del cono, tirando 
hacia el suroeste unas grietas que daban hasta 20 o 
30 cm de anchas las rendijas. A la vez, comenzaba 
a notarse una boca nueva de lava como 50 m arri­
ba de la base suroeste del cono grande; al comen­
zar el destape del agujero salieron unos vapores 
blancos, con mucha fuerza y ruido del mismo aire 
de los vapores. Al seguir caminando más hacia el 
sur, vi que otras 2 bocas ya estaban arrojando lava 
muy fluida. Así, a los 3 días, las 2 bocas de abajo 
formaron unos volcancitos como de 15 m de altura, 
y arrojaban piedritas rojas; y por otra boca, unos 
15 m más hacia el suroeste, escurría todo lo que era 
de lava, que antes se arrojaba por las 2 primeras 
bocas. La corriente caminaba con velocidad hacia 
el suroeste, extendiéndose más hacia el sur. El agu­
jero que hacía escape de vapor en la pendiente, 
50 m arriba del cono, se fue tapando poco a poco; 
pero las bocas de lava quedaron muy activas, y a la 
vez le quitaron fuerza a la boca -que asimismo 
fue muy activa- del Zapicho. Llegó el frente de 
una corriente de lava hasta el punto denominado 
Rancho Tipacua; esta corriente fue la que amenazó 
con cubrir la tubería del servicio de agua potable de 
San Juan. El Instituto Nacional de Geología debe 
tener las notas que envié, avisando que el frente de 
lava amenazaba con cubrir la tubería del agua pota­
ble del pueblo. Tuve el honor de tener que estar en­
viando informes al Instituto Nacional de Geología 
durante estos meses; y cuando vi que las corrientes 
de lava caminaban sin detención, creí que iría a ta­
par puntos más importantes, y tuve que estar co­
municándolo al Instituto. 

Febrero de 1944 

En febrero, muchos de los habitantes de mi 
pu~blo, al. ver q.ue nada se resolvía en las juntas, si­
guieron d1spersandose, yéndose a vivir a Uruapan, 
a Paracho o a otros pueblos vecinos. El día 20 de 
este mes, un grupo de ingenieros geólogos llegaron 
con el director del Instituto Nacional de Geología, 
d?n Teodoro .. Flores, .Y su secretario Enrique Gon­
zalez, con obJeto de mstalar un aparato para regis­
trar los temblores, y que se iría a considerar como 

112 

EPOCA 7a, T V, 1974 1975 

centro sismológico. Se concedió el local, que fue en 
el curato de esta parroquia, y el señor cura que es­
taba encargado del lugar, don Ezequiel Montaño, 
permitió que se pusiera el dicho aparato. Don En­
rique ofreció que como era una estación muy im­
portante, podríamos hacer una exposición de mues­
tras, tanto de lava como de bombas del cráter, de 
arena y de otros materiales, y que así podríamos 
obtener algunas recompensas de todo el turismo 
que nos visitara. Muchos de los mismos que nunca 
se convencían en salir del pueblo quedaban más 
conformes. Pero el tiempo ya no permitía que se 
viviera en San Juan, porque la lava día a día cami­
naba y quizá muy pronto llegaría al pueblo. ¡Y al­
gunos que decían que quizás mientras permaneciera 
el aparato en este lugar no irían a llegar las corrien­
tes de lava tan fácil! 

En una de las asambleas, que se juntaron los 
hombres en el asilo para tomar un acuerdo sobre 
nuestra separación de nuestro pueblo, estuvo tam­
b!én presente un sacerdote llamado David, que lle­
go a encargarse de venir del pueblo de Charapan a 
decir misa algunas veces en nuestra parroquia, y vio 
que muchas personas todavía se negaban a salir de 
nuestro pueblo. Especialmente un señor llamado 
~oribio Sandoval hizo uso de algunas palabras, di­
Ciendo que de ninguna manera se convencería él en 
dejar su pueblo, que al cabo Dios tenía cuidado de 
todo; entonces el señor cura dirigió hacia él su mi­
rada y le replicó: "¿Acaso estando usted en una 
barranca y viendo que venía la punta de una cre­
ciente grande, no se haría a un lado porque Dios 
tiene cuidado de todo? Estas cosas que están pa­
sando vienen de la voluntad de Dios, y todo lo que 
hacemos en bien de nosotros mismos lo hacemos 
en bien de él mismo. El dice: Ayúdate que yo te 
ayudaré". Sin embargo el Sr Sandoval quería con­
tradecir algo más, pero la gente no le permitió que 
siguiera hablando. Ocho días después, el Sr Sancto­
val fue a acercarse a ver una creciente en la barran­
ca, que venía del este al oeste, pasando por la orilla 
s~r de San Juan, cuando acababa de llover, ya que 
Siempre bajaba una punta de creciente grande, y al 
acercarse él al borde, éste se derrumbó y se lo llevó 
1~ d~cha creciente esa misma noche. Por más que lo 
SigUieron no lo alcanzaron. A los 5 días lograron 
encontr~rlo hasta la orilla de Peribán, y por reco­
mendaciOnes del general Cárdenas lo rescataron pa­
ra traérselo a sepultar en su panteón de San Juan 
Par~gari~utiro. ~n paz descanse este señor, que 
tema razon al decrr que no iría a salir de su pueblo. 

El señor ingeniero Ezequiel Ordóñez, sabio, 
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conocedor, estudiado, llegó a venir cada 8 días de 
México -aunque a veces se quedaba aquí hasta 6 
u 8 días- para observar el crecimiento de este vol­
cán; y como ya la edad de 80 años le pesaba en el 
campo, lo ayudábamos de la mano con su bastón, a 
estirarlo, y en las subidas, si posible fuera, alguien 
que Jo empujara, y así podía llegar a caminar 8 o 
10 m, para descansar 8 o 10 minutos. El mismo, 
viendo cómo se estaba transformando el terreno 
por la base sur del cono, con aquellos volcancitos, 
les nombró "Los Hornitos". Pues esa misma corrien­
te de lava de la boca nacida el 7 de enero próximo 
pasado, llenando las joyas por el sur del cono, sigue 
caminando hacia el sureste y el este del cono. 

Marzo de 1944 

En una reunión en que se juntaron los pocos 
habitantes que sobraban en San Juan, se acordó 
que en último caso que vieran llegar la corriente de 
Java al panteón, que quedaba en la orilla sureste :!t~l 
pueblo, ·entonces tendrían que salir todos; pero que 
en mientras no llegara, no saldría nadie. Y entonces 
la tubería del agua la trasladaron a otro lugar más 
alto, para que siguiera llegando y no fuera a faltar 
agua al pueblo, ni tuviera peligro de taparse con la 
lava. 

Los datos referentes a los días del25 al31 de 
este mismo mes están tomados de notas de Acacia 
Gutiérrez. Entre ruidos del cráter, acuden algunos 
truenos suaves, y en otro tiempo se oían otros más 
claros y más fuertes. Los vapores en coliflor pasan 
a través del espacio norte, en donde se va regando 
mucha arena sobre el campo; y permanece la mafia­
na de un sol claro, en mientras que llegan los va­
pores, y continúa luego en sombra de vapores que 
tapan el sol. El día 27 cambia la columna de vapo­
res hacia el este, y permanece una sombra muy 
fría y el sol se descubre hasta las 12 del día. A cau­
sa de la mucha actividad que tuvo el cráter, de 
tanto vapor hubo días que se vio una columna sen­
cilla y extendida, que de presto se cambiaba hacia 
el este, luego hacia el oeste, y últimamente otra vez 
hacia el este; sobre todo, el cono se cubría todo de 
rojo, que es Jo que más les llama la atención a los vi­
sitantes que en estos días santos acudieron y que 
siguen llegando. 

Todas las personas que tenían sus animales, 
tanto de ganado vacuno como caballar y lanar, 
viendo que los pastos ya se habían cubierto en to­
do el campo y que la pérdida cada día iba siendo 
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mayor, tanto en animales muertos de hambre como 
en los que se extraviaban, que tal vez buscaban qué 
comer y se iban yendo a lo lejos hasta perderse •.. 
Entonces, los pocos animales que sobraban, sus 
duefios se propusieron retirarlos a otras partes más 
lejanas, a donde había modo de que se mantuvie­
ran. Hubo algunos animales que se murieron en el 
camino, antes de llegar al lugar destinado. Muchos 
también, al llegar en el campo y aguas que eran 
extraños, desconocieron y también se murieron. Al 
principio de la erupción, los que llegaron a retirar 
sus ganados, que algunos hasta dieron la mitad no­
más por la ayuda del traslado. . . , al llegar a otros 
lugares también se murió el ganado. Y unos de los 
matadores llegaron a contar que las tripas de las 
reses estaban completamente llenas de arena; esto 
es debido a que se mantenían comiendo hojas de 
ramas de árboles, a falta de pastos. Hubo también 
muchos marchantes de fuera que ya nomás les fal· 
taba decir que se llevaban los animales u otros ob­
jetos casi regalados, pues los llevaban bien baratos; 
pero lo más malo era que todo se estaba retirando 
en extravío. 

Abril de 1944 

En estos días la corriente de lava encontró tal 
vez un túnel, donde llegó a meterse y corría por 
dentro, y la lava que no ·alcanzaba a caber en el 
remanso caminaba bordeando a la anterior por el 
este del cono; y hubo unos días como de poca ac­
tividad, que hasta creí que ya se iría a apagar la la­
va, no sabiendo que la corriente principal caminaba 
subterránea. El día 4 de este mes el Sr Ordófiez, 
viniendo de México, al llegar al punto denominado 
Rancho Tipacua, como a 2 Km de distancia de San 
Juan, se le desgranó el diferencial del coche, y allí 
tuvo que quedarse una noche, teniendo que regre­
sarse de nuevo a México para volver a componerlo; 

El día 14, en el punto llamado Terucanca­
huaro, pegado al Rancho Tipacua, se notó una luz 
roja como nacimiento de lava; se veían vapores ilu­
minados que salían por entre medio de unos pica­
chos de piedras, y era que aquella corriente de lava 
que ·salía de la boca del 7 de enero y más al sureste 
se metía en el túnel, llegó a renacer de nuevo en 
Terucancahuaro. Al mirar el Sr Ordóñez este fenó­
meno, hizo saber a los habitantes de San Juan que 
el peligro iba amenazando más y más al pueblo,. y 
que no fuéramos a estar tan descuidados. Pues··ta· 
corriente de lava seg1.tía por toda la barranca, cart:tF 
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nando de 4 a 5 m por hora. Y llegando la corriente 
a la tubería que servía el agua al pueblo, ésta se 
retiró y se volvió a instalar en otro lugar más alto, 
con el fin de que siguiera surtiendo de agua al pue­
blo. La lava seguía caminando, cubriendo el cami­
no real que conducía de San Juan a Uruapan; y 
como era de una sola entrada, tapándose este puer­
to se necesitaría que la carretera nueva que viene 
por Angahuan estuviera ya terminada para poder 
tener salida San Juan, pero ya los puentes se habían 
quemado en Terúpicua y Huanatuan. En los últi­
mos días del mes de abril, la lava entra en los llanos 
de Rancho Tipacua, alargando el frente frío de la 
lava que fue del Zapicho; llenando también el llano 
de Terúpicua, entra en el puerto de Capatzen y lle­
ga a la loma al oriente del pueblo de San Juan, pasa 
por el camino y barranca que vienen del oriente ha­
cia el poniente, llegando a la orilla del panteón, que 

"Siguieron las fuertes lluvias de arena y escoria, que 
caían y rompían la piel de uno. Ya la gente no podía so­
portar de salir así nomás de sus casas, sin taparse . . . " 
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fue en donde se detuvo un poco durante unos 8 
días. Esta era la señal y término para que la gente 
de San Juan decidiera el ábandono del pueblo. 

Mayo de 1944 

Cuando el frente de lava estaba a medio pan­
teón y se detenía caminando sólo 30 cm por hora, 
y por la barranca que conduce hacia el puente de 
San Miguel caminaba 1 m por hora, mucha gente 
del pueblo llegó al frente de lava, y poniendo sus 
rodillas sobre los sepulcros de nuestros antepasados 
pedían misericordia, rezando oraciones y alabando 
hermosos cantos, que tal vez por todas estas súpli­
cas el pueblo se librara mientras sus habitantes tu­
vieran tiempo de prepararse para el abandono del 
pueblo y dejar así sus casas. Todos los habitan tes 
aclamando al Señor de los Milagros, ofrecieron que 
irían con él hasta el lugar que él nos haría pensar, y 
nos iríamos guiados por él mismo. 

El día 7 fue la llegada del señor obispo de Za­
mora, acompañado de unos canónigos y sacerdotes, 
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y vieron el peligro que amenazaba al pueblo, de 
que el fuego de la lava volara a alguna casa, y así 
se encendería todo el pueblo. El día 8 hubo una 
misa solemne del senor obispo y un sermón que 
quebrantó los corazones duros de los habitantes 
que no querían salir del pueblo. Otro sermón fue 
dicho por el señor canónigo don Luis Gómez, quien 
hizo ver que la iglesia fue construida por él cuando 
fue cura de este lugar, e hizo ver que él duró en es­
ta parroquia 25 anos de cura, y en ese tiempo él 
edificó el templo y supo lo que costó. 28 Después 
tuvo que retirarse, y abandonando el lugar dejó el 
nuevo templo construido por él; así pues, obedeció 
al llamado de su superior. Y dijo también que hacía 
otros 25 años que no había visitado a San Juan, y 
ahora que volvió sentía una lástima del templo que 
se iría a acabar; él solo sabía el dinero que costó en 
edificarlo, para que en tan cortos años se fuera a 
acabar. Luego se dirige hacia el pueblo: Pues si el 
Señor Dios había permitido que hicieran el templo, 
tal vez por él mismo tendría que desaparecer. Y di­
jo también que no fuéramos a sentir por esa pérdi­
da, ya que no era nada en comparación con la pér­
dida de una alma, y menos en comparación con la 
pérdida de los habitantes de un pueblo entero; que 
nos resignáramos y pensáramos que en la hora de la 
muerte tendremos que dejar cuanto haya de rique­
zas, y que tuviéramos el consuelo de no habernos 
pasado nada, y que eso de abandonar el pueblo con 
su iglesia era indispensable para nosotros, que nos 
había tocado porque Dios así lo quiso. 

Entonces se abrió el llanto general de todos, 
mujeres y hombres, y tal vez éstos eran los últimos 
sonidos de voces, tanto del predicador como de sus 
oyentes que llenaron de gritos y ecos el espacio 
dentro de la iglesia, que muy pronto tendría que 
ser destruida por la lava. El rostro de cada uno de 
estos miles de moradores, se miraban de un color 
amarillo pálido, de tristeza que hacía más de 1 año 
y 3 meses que nos encontrábamos llenos de temor, 
llenos de aflicción, y se nos acercaba el día de ha­
cer el ánimo de arrancarnos el corazón para salir de 
nuestras humildes casas y de nuestro pueblo queri-

28 El padre Luis G6mez fue parr6co en San Juan de 1895 a 1913, 
San Juan era conocido en la regi6n por sus bellas iglesias colo­
niales dedicadas en 1605. Sin embargo, la vieja iglesia habfa sido 
demolida y en su Jugar se erigi6 una nueva, que es a la que aqu{ 
se hace referencia. La decisión de reconstruir la iglesia en su tota­
lidad probablemente se tomó debido al pánico que cundi6 cuan­
do durante la misa, en la fiesta de 1888, ciertas partes de la vieja 
estructura empezaron a derrumbarse y algunas vidas se perdieron. 
La parte moderna de esta iglesia resulta bastante interesante, cono 
síderando que la torre que ahora se eleva de entre la lavca siempre 
se ha considerado popularmente como una reliquia coloniaL 
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do. Por último, el sefior obispo en este día dio'unas 
confinnaciones a todos los nifios de esta región·; y 
se despide de acuerdo con el pueblo, que el día 11 
se llevara al Sefior de los Milagros a trasladarlo al 
punto llamado Los Conejos, 8 Km al poniente de 
Uruapan, un poco hacia el suroeste. 

Separación del Señor de los Milagros de San Juan 

El día 9, el sefior obispo, al ver que la gente 
estaban unos en contra de otros y por evitar algu­
nas dificultades que había de haber al sacar a la 
imagen del lugar, lo tuvo que hacer él mismo: abrió 
el trono de la imagen, y con sus manos la sacó del 
trono, del templo, por las calles donde hubo toda­
vía gente que se llegó a atravesar y no dejaban que 
se llevaran al Santo Cristo, pero el sefior obispo, 
acompafiado por sus canónigos y sacerdotes, y una 
multitud de gente que le ayudaron en la lucha por 
el camino, logramos llegar al pueblo de Angahuan, 
en donde se depositó la imagen por una noche. 

Ahí mismo, en Angahuan, hubo dificultades: 
unos a que dejáramos ahí al Sefior y otros a que 
no, siendo las personas del mismo lugar de Anga­
huan, 

El día 1 O, los mismos sefiores que ayudaron al 
señor obispo el día anterior siguieron con la ima­
gen del Sefior de los Milagros por la carretera nue­
va hacia Uruapan. Por el camino, salían al encuen­
tro muchos grupos de peregrinos, llorando al mirar 
que el Santo Cristo había salido del pueblo de San 
Juan e iba de camino sin saber ellos adónde lo 
irían a cambiar. En San Lorenzo, otro grupo de 
peregrinos salieron al camino para besar al Señor y 
dar de beber a los caminantes. Al llegar a la carrete­
ra que viene de Carapan a Uruapan, había de un 
lado y otro grandes grupos que nos esperaban con 
bastimentas y agua para los caminantes que llevába­
mos al Señor. No podíamos nosotros entender de 
dónde venía tanta gente al encuentro del Señor de 
los Milagros; podía haber sido de Paracho, de Che­
rán, de Nahuatzen, de Pichátaro, de Capácuaro, etc. 
Unos grupos se encargaban en quemar cohetes por 
todo el camino, otros en ir abriendo paso para que 
pudiera caminar el Señor, y la mayoría en ir ayu­
dando por turnos al Señor. Ocho kilómetros antes 
de llegar a Uruapan la gran multitud de gente no 
cabía en la carretera, y sólo se avanzaba como bai­
lando en cada paso 25 cm; y así también los cami­
nos, llenos de gente, y la que no cabía se atravesa­
ba por los llanos. El tráfico de pasajeros se suspen-
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"Este problema (la gran cantidad de arena y escoria depo­
sitada en los techos de las casas) lo combatíamos por cada 
2 o 3 días, y los que no lo hacían se les caían las casitas" 

dió; pero en gran cantidad, carros, flechas y coches, 
etc, también se incorporaron al encuentro de Nues· 
tro Señor. En las primeras casitas a las orillas de 
Uruapan la multitud aumenta más y más; los párro­
cos de la ciudad salen al encuentro y reciben al Se­
ñor con el palio. Viendo que en las calles de La 
Quinta y de la ciudad ya no podía caminar la gente, 
unos hombres se comisionaron para correr la voz 
adelante que ya nadie se moviera del lugar que ocu­
paba cada quien, y algunos centenares de hombres 
se pusieron en cadena para llevar en medio al Señor. 
En aquellas amplias calles de la Independencia, mi· 
llares de adornos de papel, de flores naturales y ar­
tificiales tle todos colores, y gritos de"¡ Viva Cristo 
Rey ! , casi por cada uno de la multitud de Urua­
pan; y de sus pueblos de la sierra, muchos con can­
tos y otros elevando más los gritos repetidos de 
" ¡Viva Cristo Rey ! ". Así pues, viendo todo esto, 
nosotros como que sentíamos un consuelo y que 
íbamos por un camino que el Señor nos guiaba. 
llegamos a las puertas de la parroquia de Uruapan 
con la imagen en la segunda noche de nuestro cami-
no. 

El día 11, entre las 9 y las 10 de la mañana, 
continuarnos nuestro camino con la imagen por las 
calles de la capilla de San Pedro, haciendo la salida 
hacia Los Conejos. Aquella multitud que siempre 
nos acompañaba en el camino, no cabía, y tenían 
que caminar a través del malpaís de pedregal y 
montañas, pero al frn llegamos a Sindio, en donde 
estaban unas pequeñas casitas humildes todas po­
dridas. Sin embargo, nuestra imagen del Santo Cris­
to hizo otra estación de descanso durante otros días 
en este lugar, mientras se cambiaba la madera para 
armar la primera troje, y así poder llegar al punto 
denominado " Llano de los Conejos".29 Sin mucha 
dilación se armó la primera troje, e inmediatamente 
se colocó en este pobre local al Señor de los Mila­
gros, en compañía de sus hijos llorosos que se en­
contraban llenos de miserias, llenos de tristeza , lle­
nos de aflicciones, colmados de amargura y sufri­
mientos. Nos encontrarnos en este llano de Los Co­
nejos con escasez de casas de campaña .que el go-

29 Los Conejos fue una vieja hacienda, como a 10 millas (16 Nn) 
de Uruapan siguiendo el traye~to de la tartétera actual Al igual 
que los terrenos de Caltzontzin, también éstos fueron adquiridos 
por los representantes de la Secretad' a de Salubridad y Asistencia, 
de M~xico, para reubicar a los refugiados. 
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bierno nos mandó; muchas familias permanecieron 
bajo los árboles, otros -por estar al cuidado de sus 
equipajes- se aguantaron en el vivo sol y en la no­
che de sereno frío por más de un mes, mientras se 
hacía el cambio de algo de madera desde San Juan. 

Así fue la separación y el abandono del pue­
blo de San Juan Parangaricutiro, pueblo querido de 
Michoacán, que por la erupción terrible de un vol· 
cán fue sepultado, quedando sólo la esbelta torre 
como munurnento a lápida de un sepulcro, para 
que Jos antiguos moradores puedan reconocer en 
dónde fueron nacidos ellos mismos y otras muchas 
generaciones que murieron y quedaron sepultadas 
en este lugar. Es la torre de la iglesia, que queda 
como testigo de este pueblo de Parangaricutiro; y 
yo en el presente escrito afirmo lo sucedido. 

San Juan Parangaricutiro, 1949. 
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Epílogo 

La historia de San Juan Parangaricutiro no 
terminó durante el triste verano de 1944. En 1971, 
Celedonio Gutiérrez podía hablar de un nuevo pue­
blo, de una nueva gente; pero el verdadero triunfo 
del pueblo de San Juan fue mejor expresado por las 
palabras de una anciana de la comunidad: "Somos 
el mismo pueblo, la misma gente; solamente el lu­
gar es distinto". 30 La tarea de establecer a San 
Juan en un nuevo lugar no fue fácil, y en 1944 las 
posibilidades de éxito parecían escasas. La comuni­
dad fue despojada de su categoría política como ca­
becera municipal, quedando bajo la jurisdicción de 
la ciudad de Uruapan. El nombre sugerido para el 
nuevo pueblo, "Los Conejos", no ayudó en nada. 
La gente de los pueblos vecinos empezó a bromear 
sobre "San Juan de los Conejos". El culto al Señor 
de los Milagros, que había atraído miles de peregri­
nos al viejo pueblo desde mediados del siglo XIX, 
parecía no haber sobrevivido a la destrucción de la 
iglesia adonde concurrían las peregrinaciones, pues 
en 1944 y en 1945 casi no hubo peregrinos a las 
fiestas septembrinas. 

En contraste con lo dispuesto en favor de las 
otras 3 poblaciones que se originaron para dar refu­
gio a los habitantes de la zona volcánica, no se otor­
garon tierras de cultivo a Los Conejos. El sitio, que 
se supone fue escogido por la gente de San Juan, 
era un pequeño valle rodeado por montes de pinos, 
como a 10 millas (16 Km) de camino de Uruapan 
(Mapa 2). Su principal riqueza consistía en su be­
lleza natural y en la corriente de agua cristalina que 
corría a lo largo de una de las orillas del valle para 
ir a desembocar en el río Cupatitzio. A los refugia­
dos sólo se les entregaron los terrenos del valle y los 
montes circundantes, que formaban un territorio 
designado como zona urbana. 31 Mas allá de los 
montes circundantes había una buena cantidad de 

30 Este comentario fue hecho por Paula Contreras, habitante de 
San Juan Nuevo, el 16 de junio de 1971. La información que se 
presenta en este ep{logo y que no se cita en otro momento, est& 
basada en entrevistas realizadas en San Juan Nuevo, Uruapan Y 
en otros pueblos afectados por la erupci6n volcánica. El número 
de personas entrevistadas durante el verano de 1971 fue de 138. 
Aqu{ no se incluyen las pequeñas entrevistas informales. De los 
138 informantes, 32 eran de San Juan Nuevo. Las entrevistas 
fueron realizadas por mi esposo Sidney Nolan y por m{, Se tOo 
maban algunas notas durante las entrevistas, y por las noches se 
redactaban notas mecañoscritas más amplias. 

31 Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, Folie 1973 
(More lía). 

tierras, pero ya estaban constituidas en ejidos. Co­
mo estas tierras no podían emijenarse, aun los hom­
bres más ambiciosos y prósperos no tenían siquiera 
la esperanza de comprar más tierras cerca de su 
nuevo pueblo. Esta fue una gran desventaja, ya que 
la mayoría de los hombres de San Juan nunca ha­
bían realizado otro tipo de actividades que las pro­
pias de la labranza. 

La proximidad de la ciudad no revestía real­
mente ningún valor práctico, porque el camino era 
muy malo. La distancia a la ciudad se podía estimar 
con mayor realismo en 1 hora de viéije que en 1 O mi­
llas ( 16 Km). 

El programa bracero brindaba un trabajo rela­
tivamente bien pagado a todos los hombres capaces 
de la zona volcánica que se habían ofrecido como 
voluntarios para ir a trabajar a los Estados Unidos. 
Esto significó una ayuda substancial para los refu­
giados, pero también dejó la ardua tarea de la re­
construcción a las mujeres, los niños y los ancianos, 
durante los primeros afios. Algunos matrimonios se 
rompieron bajo la tensión de las largas separaciones. 

El gobierno proporcionó una asistencia más 
bien pequefia. No hubo ningún programa de gran 
escala auspiciado por el gobierno federal para cons­
truir habitaciones como las que se establecieron en 
Caltzontzin; no hubo escuelas del gobierno hasta 
194 7, y no tuvieron luz eléctrica hasta 1948. 

Pero lo más crítico fue -como lo señala Gu­
tiérrez en su historia- que los vínculos internos de 
la comunidad quedaron profundamente dañados. 
Mucha gente, incluyendo a algunos de los más ricos 
y a miembros de las familias mejor educadas, ha­
bían abandonado todo antes de la evacuación final. 
Los que habían sido transportados a las poblacio­
nes de refugiados cercanas a Ario de Rosales fueron 
hostilizados y se les dijo que no regresaran. Cuando 
el Señor de los Milagros fue trasladado en una drá­
mática procesión hasta su nuevo sitio, había vallas 
en las calles para impedir el paso al obispo. Algunas 
familias no querían abandonar e 1 viejo pueblo y 
permanecieron durante varios afíos cerca de las rui­
nas cubiertas por lava, aun después de efectuada la 
reubicación. 

Este relajamiento de los lazos comunitarios 
pudo haber destruido a San Juan, y asimismo la his­
toria del pueblo pudo haber concluido en 1944. 
Otro pueblo de la zona volcánica, el antiguo y otro-
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ra poderoso pueblo de Zirosto, que.dó destruido 
cuando la comunidad se distribuyó en 3 poblados 
distintos, luego del impacto de las erupciones. La 
muerte de Zirosto es admitida o proclamada por 
cada una de estas nuevas poblaciones. Los refugia­
dos del pueblo de Parícutin permanecían unidos en 
Caltzont:zin, pero no conservaron el espíritu comu­
nal tradicional que en cambio continuaba caracteri­
zando a San Juan Nuevo Parangaricutiro en 1971.32 

El renacimiento de San Juan en un nuevo lu­
gar puede ser descrito en términos de una serie de 
sucesos ocurridos entre 1 944 y los albores de 1970; 
pero se puede entender mucho mejor en términos 
de la fuerza de los simbolos de la comunidad, de la 
dirección de un grupo de individuos dinámicos, y 
como expresión de la voluntad colectiva y de la fe 
de un pueblo. 

El primer paso hacia este renacimiento consis-­
tió en la construcción de una humilde capilla de 
madera para albergar al Seftor de los Milagros. El 
segundo paso consistió en la designación del nuevo 
lugar como San Juan Nuevo Parangaricutiro; esto 
se logró formalmente el 9 de julio de 1944.33 Las 
viejas casas de madera fueron desarmadas mientras 
el pueblo se iba cubriendo de lava, y enviadas por 
camión a San Juan Nuevo, donde se volvieron a 
montar. Los nexos sentimentales con estas cons· 
trucciones de un solo cuarto eran suficientemente 
grandes para que muchas familias las incorporaran 
a las nuevas construcciones de tabique y concreto 
en las que se albergó a la gente del pueblo hacia 
1971. 

Mientras tanto, un nuevo sacerdote, el padre 
Alberto Mora, llegó al pueblo en enero de 1945. 
Pronto logró conseguir un generador de luz eléctri­
ca para la capilla, y abrió la primera escuela del nue­
vo pueblo en 1946. Lo que es más importante aún 
condujo la comunidad a la celebración de la fiest~ 
del Seftor de los Milagros en septiembre de 1945. A 
pesar de la ausencia de peregrinos de otros lugares 
uno de los habituales conductores de peregrino~ 
desde la ciudad de México estaba tan impresionado 
por la gran devoción que mostraba el pueblo nuevo 
de San Juan, que se comprometió a llevar peregri­
nos de la ciudad de México al afio siguiente. 34 El 

32 Esta general~aci6n se basa fundamentalmente en el análisis de 
los comentarlos hechos por voluntarios sobre la propia comunl. 
dad .l~cal en ambos pueblos y en las respuestas a preguntas que 
s~ ~lcleton. con referencia a la ~poca anterior a la erupci6n voJ. 
camca Y asunismo a la reubicacion de las poblaciones. 

33 Departamento de Asuntos Agrarios y Colonizaci6n FoUo 1973 
(Morelia). ' 

34 José Zavala Paz, El Sefior de les Milagros (México, DF, 1965). 
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padre Mora pasó el otoño de 1945 planeando una 
iglesia y decidió que debería ser semejante en apa­
riencia a la iglesia destruida, pero hecha con tabi­
ques más bien que con piedras. Con ayuda técnica 
voluntaria lograda en Uruapan, localizó una prade­
ra de buena tierra cerca de las orillas del pueblo y 
aprendió a hacer tabiques; luego reunió a los hom­
bres de San Juan a fin de que aprendieran a hacer 
tabiques para su nueva iglesia. El templo fue dedi­
cado en 1946, a tiempo para que 200 peregrinos lle­
gados en septiembre de la ciudad de México pudie­
ran admirarlo. Cuando el altar mayor, de mármol, 
para la enorme iglesia de tabique y concreto fue 
consagrado en 1960, se dice que había 6 vagones de 
tren llenos con peregrinos tan sólo de la ciudad de 
México. 35 Los antiguos devotos del Señor de los Mi­
lagros del centro y norte de Michoacán también em­
pezaron a afluir al nuevo templo. Una vez termina­
da la iglesia, los hombres empezaron a construir de 
manera semejante, con ladrillo y concreto, casas 
para sus familias. 

Para entonces, San Juan Nuevo se las ingenió 
a fin de reinstalarse como cabecera municipal, de­
clarando así su independencia política con respecto 
a Uruapan, y reivindicando la autoridad administra­
tiva que la ciudad llegó a tener sobre una población 
considerable en tamañ.o, aunque escasamente po­
blada. 

La lucha por la tierra continuó hasta 1969, y 
los métodos que se emplearon revelan otra de las 
facetas del carácter de San Juan. Además de ser co­
nocida por su piedad y por sus logros, desde antes 
del volcán, la comunidad ha tenido entre sus veci­
nos la fama de ser agresiva y propensa a la violencia. 
Cuando los hombres de San Juan se encontraron 
despojados de sus tierras no aceptaron esta condi­
ción de manera muy pacífica. 

Ocuparon los pequeños ranchos situados en 
las proximidades, que eran propiedad privada. Las 
formas de ataque fueron diversas. )\lgunos hom­
bres, con rollos de billetes ganados trabajando como 
braceros, lograron comprar algunas hectáreas. Otros 
símplemente se mudaron a las tierras ajenas, propi­
ciando la violencia. Una forma más pacífica de inva­
sión consistía en casar a las hijas con los herederos 
jóvenes de los dueños de los ranchos vecinos. 

Toda una maquinaria legal se puso en movi­
miento para lograr el control de una vasta área del 
hasta entonces ejido de San Francisco Uruapan. La 
única forma legal de obtener tierras ejidales consis­
te en recibirlas directamente del ejido o presentar 

3s Ibid. 
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una demanda sobre límites. Una petición de ejido 
fue llenada en 1959. Luego se entabló una larga y 
continua disputa sobre los límites de las tierras de 
San Francisco, que logró concluirse en 1964, cuan­
do se le otorgaron a San Juan 250 de las 309 Ha 
disputadas. 

Mientras tanto, se generaba con Caltzontzin 
una serie de conflictos sobre las tierras de la zona 
volcánica, los cuales produjeron una lucha. Aparen­
temente alguna gente de ambos lados había muerto 
antes del momento crítico que se presentó en 
1967, cuando algunos litigantes, supuestamente de 
San Juan, quemaron 127 casas pertenecientes a ha­
bitantes de Caltzontzin que habían regresado a la 
sierra. Caltzontzin inició los esfuerzos para el resta­
blecimiento de la paz con San Juan, lo que final­
mente se logró en 1969. 36 Esto siguió muy de cer­
ca a la aprobación en 1968 de la petición de tierras 
ejidales que habían hecho los de San Juan; dichas 
tierras se extendían desde el nuevo pueblO' hasta las 
tierras comunales en disputa situadas en la zona 
volcánica. 

Aunque solamente 61 hombres recibieron par­
celas ejidales, y la mayoría de estos hombres ya se 
las habían arreglado para obtener algunas propieda­
des privadas, 37 el orgullo de haber ganado la ba­
talla por la tierra es compartido por todo el pueblo 
de San Juan, es decir, aun por aquellos que no fue­
ron directamente beneficiados. Problemas, claro, 
siguen existiendo también en el San Juan de hoy, 
pero los extraños al lugar han sabido de estos pro­
blemas internos solamente por casualidad. En algu­
nos de los otr.os pueblos afectados por el volcán los 
individuos parecían muy deseosos de hablar acerca 
de sus luchas, recientes y antiguas, tanto con extra­
ños como con vecinos. Como es lógico suponer, un 
pueblo perteneciente a cualquier cultura general­
mente no logra ocultar sus imperfecciones con res­
pecto a su armonía interna. Por ello se puede 
argüir que una comunidad que mantiene un frente 
común ante el mundo y hace énfasis en los sím bo­
los y metas que comparten sus miembros tiene una 
mayor solidaridad que un pueblo donde sus miem­
bros se quejan unos de otros y tienden a empobre­
cer los símbolos potenciales de su comunidad con 
chismes e historias. 

Existe evidencia de que el renacimiento de San 
Juan ha sido la fuerza de la nueva población para 

36 Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, Folio 1973 
(Morelia). 

37 
Ibid. 
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atraer a aquellos que se habían quedado atrás en la$ 
evacuaciones finales. Ya desde el otofio de 1944 al~ 
gunas de las familias que habían abandonado el vi~ 
jo pueblo empezaron a regresar a la nueva comuni­
dad. Entre los primeros en regresar estaban aquellos 
que se habían ido incorporando a los refugiados de 
Zirosto para colaborar en un esfuerzo por crear un 
nuevo pueblo en la municipalidad de Ario de Rosa­
les. Esta nueva población, más tarde llamada Mi­
guel Silva, aparecía como un desastre desde el prin· 
cipio. Su localización estaba como a 2000 pies 
(600 m) bajo el nivel del área circundante al volcán, 
y las consiguientes diferencias en clima y suelo 
crearon serios problemas de adaptación. Más serio 
aún fue el problema del agua contaminada, factor 
fundamental en el alto índice de mortalidad que se 
presentó entre los refugiados, especialmente entre 
los ancianos. Además, la cantidad de tierra propia 
para el cultivo había sido sobreestimada. A los po­
bladores de Ario les habían entregado para uso eji­
dal toda una hacienda expropiada de 2616 Ha; pero 
cuando las investigaciones finales fueron computa­
das en 1948, se comprobó que solamente 350 Ha 
podían ser clasificadas como tierras de cultivo no 
irrigadas. El resto eran montafias boscosas. 38 

El anzuelo de Miguel Silva era la tierra; sin. 
embargo, en marzo de 1944, 310 hombres de San 
Juan y de Zirosto estaban ahí con sus familias, tra­
tando de obtener las tierras prometidas dentro de 
las 350 Ha mencionadas. 39 A medida que los refu­
giados iban llegando, los campesinos de la región se 
sintieron invadidos. 40 Durante una fiesta, el 6 de 
enero de 1944, los hombres de un rancho vecino 
asesinaron a los 2 líderes cívicos de la nueva pobla­
ción, uno de San Juan y el otro de Zirosto. El pa­
dre Xavier García Hernández recibió también ame­
nazas por su intento de unificar a los refugiados; 
por lo que el obispo le ordenó que saliera del lugar. 
Entonces la solidaridad mostrada se desintegró y el 
contingente de San Juan empezó a salir del lugar 
hacia San Juan Nuevo. Aparentemente se olvidaron 
de lo sucedido y fueron aceptados de buena mane­
ra por su comunidad original. 

Otras familias empezaron a llegar a San Juan 
Nuevo de pueblos y ciudades vecinas. De acuerdo 

38 Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, Folio 846 
(More lía). 

39 Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, Folio 1973 
(More lía). 

40 Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, Folio 846 
(More lía). 
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con las infonnaciones de Celedonio Gutiérrez, lama­
yoría de los que habían dejado el viejo pueblo an­
tes de la evacuación fmal regresaron a la nueva po­
blación en un lapso de 1 O aftos. Otros esperaron un 
tiempo mayor. Gutiérrez y su familia se mudaron 
de Uruapan en 1963. Durante los últimos anos de 
la década de los cincuentas y los primeros de los se­
sentas, las familias que se había..• obstinado en per­
manecer entre las ruinas del viejo pueblo finalmen­
te se integraron a sus amigos y campaneros. 

Aquellos que regresaron no fueron Jos que lo­
graron preservar su comunidad. Ese logro se debió 
a un grupo de hombres y de mujeres valientes que 
permanecieron en San Juan hasta el final, pero que 
luego decidieron abandonar el viejo lugar y empe­
zaron la lucha para construir un nuevo pueblo. Sin 
embargo, la voluntad de subsistir parecía crecer con 
cada uno de los grupos que regresaban, contribu­
yendo de tal suerte a la reconstrucción del pueblo. 
Aquellos que permanecieron fuera por un lapso 
mayor enriquecieron a su comunidad con una serie 
de experiencias y de aventuras muy variadas. So­
bre todo, su regreso ha justificado el esfuerzo de 
aquellos que se movieron al unísono al nuevo lugar 
y conservaron la identidad de su comunidad. 

Por ello no es de sorprender que la comuni­
dad haya enfatizado un fuerte símbolo de supervi­
vencia que surge de las antiguas leyendas que se 
narraban antes de 1943. Cuenta la historia que el 
viejo San Juan Parangaricutiro fue fundado a me­
diados del siglo XVI por gente que provenía de la 
población tarasca de Pantzingo, en lo que entonces 
fue un nuevo sitio. Ante el impacto violento de la 
conquista espanola, muchos abandonaron Pan­
tzingo para esconderse en las montanas. Uno de esos 
grupos fundó San Juan, adonde luego acudieron 
otros grupos. Algunas centurias antes de la funda­
ción del viejo San Juan, Pantzingo había sido fun-­
dado a su vez por un grupo de emigrantes proceden­
te de algún lugar desconocido pero situado al nor­
te. 41 Los hombres de San Juan conocen el lugar 
donde estaban los viejos templos dedicados a los 
dioses precolombinos, y cuyas ruinas permanecen 
aún en las faldas del Tancítaro. 

Tampoco se han olvidado del viejo San Juan. 
Se cuenta que cada ano habitantes de San Juan 
Nuevo -y solamente ellos- hacen una peregrina­
ción especial, a través de las montafia~ llenas de pi-

41 Secretaria de Hacienda y Cr~dito PÚblico, Dirección General de 
Inspecci6n Fiscal Estudios hl.ltórlco-económico-ftscales sobre 
los Enados de la RepúbUca: Michoacdn (México. DF, 1940). 
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nos, hasta los restos de la torre de su iglesia, que 
sobresale en un mar de lava negra. Allí, el Viernes 
Santo, se celebra una solemne función religiosa an­
te la presencia de toda la gente de San Juan Nuevo, 
que es la misma gente del viejo San Juan, y cuyos 
antepasados eran la gente de Pantzingo. 

Sin embargo, para Celedonio Gutiérrez, lo que 
parecía ser el fin de un pueblo y lo que pareció lue­
go un principio, gradualmente se transformó en un 
período de transición, mientras la comunidad se 
reintegraba. Hacia 1971, los símbolos importantes 
de la tradición comunal parecían estar todos reubi­
cados. El nuevo pueblo tenía todo lo que había te­
nido el viejo pueblo, y aún más. Celedonio Gu­
tiérrez, el hijo más joven del autor, fue el primero 
en graduarse en la nueva escuela secundaria del pue­
blo. Como otros jóvenes del pueblo, hacía planes 
para continuar su educación superior en Uruapan, 
con la esperanza de que los gastos y las dificultades 
que implicaba su educación podían disminuir con 
la proyectada pavimentación de la carretera. Una 
carretera pavimentada reduciría el tiempo del viaje 
de más de 1 hora a 15 minutos. Don Celedonio, 
como se le llama con respeto en San Juan Nuevo, 
vive retirado en una casa de tabique y concreto 
con 2 habitaciones, con su cocina separada de ma­
dera y sus anexos. Es una casa modesta, para los ni­
veles medios de vida de San Juan. Aquellos que tra­
bajaron como braceros de manera esporádica en los 
Estados Unidos ganaron mucho más dinero del que 
Celedonio Gutiérrez recibió en pago por sus estu­
dios del volcán, y más tarde por su trabajo como 
jardinero en la Comisión del Río Balsas, donde co­
laboró en la plantación del Parque Nacional de 
Uruapan, en los manantiales del río Cupatitzio. No 
tiene ninguna pensión de jubilado, pero se las inge­
nia para engordar cerdos, extraer resina y ayudar a 
su yerno en la manufactura de artículos de madera, 
que son muy populares entre los peregrinos que lle­
gan de visita al pueblo. 

Don Celedonio se siente respetado y honrado. 
Su pueblo ha sobrevivido, y él se encuentra nueva­
mente en la comunidad donde nació. En un rincón 
mohoso de la iglesia de San Juan Nuevo pende un 
pequeño testimonio de gratitud que dice: "La divi­
nidad omnipotente de Nuestro Señor hizo las fuer­
zas naturales de la tierra, produjo lenguas de fuego, 
corrientes de lava que sepultaron mi pueblo; pero 
la misericordia y la compasión fue buscada por sus 
hijos que se refugiaron en sus manos, y todos fui­
mos salvados del peligro ... ". Firmado: Celedonio 
Gutiérrez. 



EliXTEPETE COMO Fig 1. Localización del valle de Guadalajara 

UN EJEMPLO DE DESARROLLO CULTURAL 
EN El OCCIDENTE DE MEXICO 

Este trabajo no pretende, en modo alguno, 
ser concluyente en el estudio y conocimiento 
de El Ixtépete; se trata sólo de un estudio pre­
liminar, pero pensamos que rebasa los objeti­
vos de un mero informe de archivo. Decidimos 
darlo a conocer por dos razones: a) por haber 
constituido, prácticamente, el inicio de las in­
vestigaciones arqueológicas que, como miem­
bros del Centro Regional de Occidente, pre­
tendíamos realizar en los estados de Colima, 
Jalisco y Nayarit, y b) porque, a pesar de las 
fallas que pueda tener un trabajo preliminar, 
dado que diferimos de lo apuntado por otros 

MARCIA CASTRO-LEAL y LORENZO OCHOA 

investigadores que han trabajado en el sitio, en 
especial en lo referente a influencias, quizás es-
te estudio contribuya a suscitar en el futuro un 
mayor interés por dicho problema. 

El examen de los materiales, así como la 
elaboración y redacción final del trabajo los 
realizamos fuera del Centro Regional de Occi­
dente. Agradecemos a quienes en una u otra 
forma nos ayudaron, especialmente al Pro[ 
Otto Schondube y al Dr Román Piña Chán, 
quienes amablemente vieron los materiales ce­
rámicos y nos orientaron sobre el particular. 
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Fig l Levantamiento topográfico de El/xtépete, Zap()pan, 
Jal. Además de este plano general del sitio arqueológico, 
se levantaron planos topográficos de todos los edificios 

In traducción 

Durante el mes de mayo de 1973, el Centro Re· 
gional de Occidente emprendió una breve ex~ 

ploración en la zona arqueológica de El Ixtépete, 
Zapopan, J al, aledafia a la ciudad de Guadalajara, 
en el valle del mismo nombre ( Fig 1 ). El fin princi­
pal de los trabajos, más que en la realización de una 
investigación formal, consistía en consolidar partes 
de algunas estructuras que amenazaban derrumbar­
se. Sin embargo, se aprovechó, hasta donde fue po­
sible, para efectuar trincheras y calas estratigráficas, 
con el fin de intentar la ubicación de este sitio en el 
tiempo; 1 además, se limpiaron y fotografiaron los 
edificios, y se levantaron los planos topográficos co­
rrespondientes y uno general del sitio (Fig·2). Por 
otro lado, para obtener una mejor apreciación de la 
zona, se hicieron pozos estratigráficos alrededor de 
los edificios y se efectuaron cortos recorridos hacia 
el suroeste y noroeste del sitio. 

No obstante que los trabajos y sus resultados 
no fueron del todo completos, como era nuestra in­
tención, sin embargo, dado el escaso conocimiento 
sobre el sitio en cuanto a resultados publicados se 
refiere-, creemos que la publicación de este infor­
me será de ayuda a otros investigadores, principal.: 
mente por el material cerámico que presenta y por 
los levantamientos topográficos que, hasta donde 
sabemos, no habían sido dados a conocer con ante­
rioridad.2 

Intervinimos en estos trabajos, Marcia Castro­
Leal, quien se encargÓ de realizar los pozos y los 
recorridos; Luis Javier Galván, quien vigiló los tra­
bajos de consolidación, reexploró e hizo el levanta­
miento topográfico de la Estructura P (Fig 3), bajo 
la dirección de Lorenzo Ochoa, quien a su vez se 
encargó de los trabajos en las Estructuras 11 y III 
( Fig 4 y 5). Las fotografías de laboratorio son de 
Ramón Enríquez Rodríguez, a quien darnos las gra­
cias por su colaboración. 

1 El Ixtépete ha sido incluido en el período clásico exclusivamente 
por la existencia en el lugar del "tablero-talud teotihuacano". 

2 Entre otros, Corona Núñez (1960 Y 1972) Y Sáenz (1966a Y 
1966b), que trabajaron en el sitio, no publicaron sus planos. El 
plano general del sitio fue realizado por alumnos de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad de Guadalajara. 

3 Luis Javier Galván presentó en la XIII Mesa Redonda de la SMA 
un trabajo sobre las exploraciones en la Estructura 1 (Jalapa, Ver, 
septiembre de 1973). 
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Lám l. Vista parcial del occidente del valle de Guadala­
jara; al fondo, parte de la sierra de La Venta. Se han 
realizado pocas investigaciones arqueológicas en el valle 

Geomorfologia. El valle de Guadalajara se en­
cuentra situado en la región guadatajarense ( Fig 1 ), 
conformada por terrenos de aluvión constituidos por 
cantos rodados, guijarros, gravas, etc: ta les terrenos 
son característicos de las formaciones del cenozoico 
superior en el centro de J aJisco (cuenca del río San­
tiago, lago de Chapala, valle de La Barca). las cuen­
cas endorreicas de ZacoaJco y Sayula y los valles de 
Ameca. Cocula y Tala.4 La región guadaJajarense 
queda delimitada al norte y al este por el curso del 
río Santiago y algunas pequeñas eminencias; aJ oes­
te, por la sierra de La Venta y los cerros del Colli y 
del Topopote; al sur la limita una pequeña cordille­
ra. que es una sucesión de volcanes menores. 

Den tro de esta región queda ubicado el valle 

4 Guriérrez Vázquez, 19S9: 9¡ De la Mota Padilla (1973: 141) le 
Uamó "Valle de Atemaxac". 
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de Guadalajara-Tesistán.5 fo rmado por tobas y bre­
chas pomosas con frecuentes intercalaciones de alu­
vión y arenas, a veces cubiertas por lavas basálticas 
como las que originan el salto de Juanacatlán en el 
curso medio del Santiago. Este valle está limitado 
al norte por el río Blanco (localizado al norte de 
Zapopan) y la mesa de San Isidro: al noreste, por la 
barranca del Santiago; al este y al sureste por unas 
lomas basálticas que se ex tienden desde el cerro de 
La Reina, cerca de Tonal&, hasta el lugar donde se 
unen Jos ferrocarriles de México y Colima (La Jun­
ta); al sur, por los cerros de El Cuatro, Santa Maria 
y Gachupín, y al suroeste y oeste por la-sierra de 
La Venta.6 

En este valle de clima templado húmedo con 
lluvias en verano, con invierno seco (Cwag de Koep­
pen, de suelos castaños ( chestnut) ( Lám 1) - re­
su ltado de un proceso de intemperización- y vege-

5 Gutiérrez Vázquez, op cit: 20. 

6 Paul Weilz, citado por Gutiérrez Vázquez, ibldem. 
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tación de zacates bajos, se asentaron, durante la 
época prehispánica, algunos grupos culturales que 
por sí no alcanzaron grandes logros, pero estuvieron 
en contacto con otros grupos que de una forma u 
otra influyeron en sus concepciones. 

Sitios arqueológicos en el valle. Aunque han 
sido escasos los trabajos realizados dentro del valle, 
sabemos que existen restos arqueológicos que ates­
tiguan asentamientos - más bien tardíos- en dife­
rentes partes de él; de estos sitios, los más sobresa­
lientes por su extensión son Tesistán, El Grillo, El 
Rehilete y El Ixtépete, además de otros asentamien­
tos menores que eran con toda seguridad caseríos 
aislados y pequeñas aldeas. Los datos de las fuentes 
son escasos al respecto; no obstante, es seguro que 
se trataba de un patrón disperso, como en el caso 
de la zona Tzapotlán-Tayolan durante el siglo XVI, 
donde había rancherías dispersas sujetas a un caci­
cazgo.7 Tello nos da, en algunos casos, el número 
de habitantes que había en los pueblos de la región; 

7 Ornelas, citado por Kelly, 1949: 15. 

MEXICO, 1975 

este número fluctúa casi siempre entre 500 y 3000 
gentes,8 y llega a hablarnos de 8000 indios guerre­
ros9 para los pueblos que formaban la"provincia"* 
de Tonalán, pero tales cifras nos parecen exagera­
das. La densidad de población anotada en muchas 
de las fuentes y la veracidad de éstas es un tema que 
se trata en otros estudios; aquí sólo mencionaremos 
que los restos materiales encontrados en los sitios 
que se conocen no reflejan que haya habido una po­
blación tan numerosa como la que se menciona. 

Etnohistoria. Los pueblos que, según dice Te­
llo, formaban la provincia de Tonalán eran: Tona­
lán, San Pedro Tlaquepaque, Tetlán, Tzalatitlán, 
Atemaxac, Y chcatlán, Ocotlán y Xocotlán, todos 

8 Te/lo, 1968: 130. 

9 Tello, op cit: 114 y 119 

• El entrecomillado es nuestro; nos parece que el término provincia 
aplicado por Tello no corresponde a la realidad polÍtica prehispá· 
nica de ,esta parte de México. 

Lám II, Vista general de la estructura principal, la más 
conocida de El Ixtépete. Se trata de una serie de super­
posiciones construidas en el lapso de varills décadas 
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Fig 3: Plano de la Esrrucrura /: estado acrua~ según 
Calvan. En esta temporada de trabajos se hizo una reex­
ploración y se consolidaron los restos de la cons trucción 

ellos con diferentes señores o caciques unidos por 
lazos de parentesco. 10 El caso del pueblo de Tona­
lán es especialmente interesante, ya que se encon­
traba bajo el gobierno de u na mujer cacique. 11 En 
la región convivían grupos de distintas lenguas: '"los 
de Tonalán y los de Coyolán. los nahualtecas, chil­
tecas y tzitla/tecas, que so11 cinco pueblos, fueron 
los que salieron al encuentro a los espa11oles y co­
menzaron a pelear con ellos, con sus arcos, chimales 
y macanas . . . " 12 Además, dentro del pueblo de 
Tetlán se menciona a cocas y tecuexes: t3 " •. • y 
hase de advertir para lo de adelante, que los y ndios 
tecuexes llamaban a los yndios cocas de toda la pro­
vincia de Tonalán, que no eran de su lengua, tla­
xomultecas". 14 

En cuanto a datos sobre la arquitectura de la 
región, las fuentes son muy escuetas; empero, se 
mencionan las ruinas del valle de "Tlala" (Tala) co­
mo las más importantes: " .. . grandes ni/nas de edi­
ficios caídos que, según parecía, habían sido pobla­
f Ones grandes y muy de admirar . .. ", •s pero éstas 
ya habían sido abandonadas cuando pasaron los es­
pañoles. Para o tras construcciones se mencionan ma­
teriales deleznables como "carrizos y bajareques ". 16 

Sobre los ritos y costumbres de ciertos pueblos 
del área. Tello nos dice: "El pueblo de San Juan 
Cuetzalán era una gran poblafOII junto a la laguna 
de Chapalac, en la cual vivlan rnuchíssimos y ndios 
gentiles, y assí ellos como las mujeres andaban des­
nudos, sin tener o tra cosa cubierta que las partes de 
la honestidad, y por ser tan tos que no cablan ya, 

10 Tello, op cit: 1 JJ y 112. 

11 Mota Padilla ( 1 97J: J6 y 70) aclara que la mujer era viuda y go­
bernaba po~ un h9o suyo que era menor de edad. Eue rasgo, al pa­
recer mu~ •mpouante ea el ~éxlco prehispámco, no ha recibido 
la atencion debida , excepcion hecha del estudio de J !\luriel 
( 1 963) Y de las menciones que sobre el particular han hecho 
Dahlaren (1954) y Lópet Sarrelangue ( 1 965). 

12 Tcllo. op cit: 116. 

13 Tello, op cit: 119. 

14 Tello, op clt: 120. 

15 Tello, ibidem. 

16 Tello, op cir. 72 

MEXICO, 1975 

con licencia del cacique y seiior salieron algunos lle­
vando consigo los ídolos a hacer otras poblafones 
peque1ias, como fueron la de Tomatlán, Axixic, Xo­
cotepec y Tzapotitlán, que se llama San Cristóbal. 
El cacique que los gobernaba se llamaba Xitómatl, 
por otro nombre Tzacuaco, porque era hombre de 
grandes ojos y saltados. Tenía él solo y su familia 
un ídolo que era el más principal, llamado Huitzi­
lopoch, que quiere decir en mexicano ltz tlacatéot/ 
Y en castellano, dios escondido. Mandaba a sus va: 
salios que cada ba"io tu viese su t'dolo, y como eran 
muchos los barrios. lo era también los ídolos que 
adoraban, por lo cual se ignoran sus nombres; sacri­
ficábanles, y en particular al dios escondido, muchos 
niños y niñas y todos los captivos que prendían en 
las guerrillas que tenian con tra la nación tarasca 
que e ra su enemiga, los qua/es, abiertos por med~ 
y sacados los corazones, los o[recíall con gran gri­
tería, fiestas, bayles y regocijo, y con la sangre de 
los assí sacrificados se lavaban los cuerpos, diciendo 
que con aquello quedaban fuertes e ynvencibles . . . ", 

Lám III. Detalle del tablero y talud de la Estructura J. 
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Flg,4 

Ffa 4. Plano de la Estructura IL Los trabajos de restau· 
ración y los levantamten tos topográficos de las Estruc­
turas 1, 11 )' III fueron dirigidos por Lorenzo Ochoa 

Y agrega: "al z'dolo del dicho cacique que tenian en 
su cassa, le hacian lumbre todas las noches, tenién­
dola encendida hasta la mañana." ''Tenia este re­
ye~uelo cinco mujeres, que eran las que sus vasallos 
le podian sustentar, tributándole mucho pescado, 
elotes, que son mazorcas de maz'z tierno, y calaba­
zas y otros frutos de la tierra, que oro ni plata no lo 
habla, como ni tampoco ahora lo hay . .. Sus vasa­
llos tenian a dos y·a tres, mas o menos, según que 
las podían sustentar; y mandábales el demonio, que 
les hablaba en sus ldolos como en instrnmento, que 
cada uno h,iciese un pucherito o búcaro pequeñito, 
Y que rasgandose las orejas, echasen en él cada uno 
una gota de sangre, y que quando se bañasen echa­
sen en la laguna el pucherito o búcaro con la sangre 
persuadiéndoles con esto que quedaban ynmorta~ 
les". 17 

Trabajos de campo. Aunque de manera prelimi­
nar y esporádica se realizaron cortas visitas a sitios 

17 Tello, op cit: 195 y 196. 
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dentro y fuera del valle, no fue sino hasta el mes de 
mayo ( 1973) cuando dedicamos un poco más de 
tiempo a los trabajos en esta parte del valle. Al efec­
tuar tales recorridos, se localizaron 2 sitios cercanos 
a El Ixtépete: el primero, situado al suroeste y a ori· 
llas del pueblo de Santa Ana de los Negros,* como 
se le conocía hace un par de décadas; el otro, cono­
cido como Los Padres o El Rehilete, se localiza a 
unos 2 Km, en línea recta, al noroeste de El Ixtépe­
te. La extensión de este último es de unas 1 O o 12 
Ha aproximadamente, mientras que la del primero 
es sólo de unas 2 Ha. 

Las diferencias entre El Rehilete y Santa Ana 
se aprecian no sólo en la extensión, sino también en 
las estructuras. El primer sitio tiene alrededor de 1 O 
montículos de poca elevación, con excepción de 3 
que rebasan los 2 m de altura a partir de la superficie 
actual. Existe en este sitio una estructura que bien 
pudiera ser un juego de pelota -o quizás sólo se tra­
te de una plaza rectangular-, además de otras 2 pla­
zas muy bien definidas. Alrededor de los edificios 
-más por efecto de los saqueos que por erosión na-

• Por ser t;n pueblo de indígenas (de piel morena), los habitantes de 
Guadalajara les nombraban así en forma despectiva. 



ANALES DEI .. INAH 

tural- hay mucha piedra suelta, y se logra apreciar 
algtmos restos de muros. La mayor concentración 
habitacional se localiza entre el cerro del Colü y la 
zona de edificios. Por el contrario, el sitio de Santa 
Ana da la impresión de haber sido un pequeño ca­
serío formado por unas 6 familias aproximadamen­
te, y se localiza junto a la orilla sur de una pequeña 
corrien te intermitente no registrada en los mapas. 

Tanto por la cerámica recolectada en la super­
ficie como por la procedente de los pozos estrati­
gráficos, se aprecia que la ocupación de estos 2 sitios 
fue más o menos contemporánea de la de Ellxtépe­
te, y de corta duración. 

Ellxtépete 

Situada unos 3 Km al este del cerro del Colli, 
la zona arqueológica de El lx tépete abarca una su­
perficie aproximada de 6 Ha, si se consideran úni­
camente las estructuras mayores; sin embargo, res­
tos de habitación nual dispersa se encuentran en una 

J!EXICO, 1975 

superficie por lo menos 5o 6 veces mayor. con más 
claras evidencias de ocupación al sur, suroeste, este 
y noroeste. La zona central la ocupan edificaciones 
de basamentos -¿de templos? -, plataformas, pla­
zas y habitaciones. El basamento mayor, o sea, la 
Estructura 1, de unos 6 m de altura, es el resultado 
de una serie de superposiciones acumuladas en varias 
decenas de años ( Fig 3, Lám JI). Esta es, sin lugar a 
dudas. la estructura más conocida de El lxtépete y 
la que. dada su "monumentalidad" y la presencia 
de los elementos tablero y talud "teotihuacanos" 
( Lám l/1), mayor atención ha recibido en otras oca­
siones. 1s Existe. sin embargo> toda una serie de es­
tmcmras, de las que habremos de describir 2, ya que 

18 Corona Núi'iez. op cit: Sáenz, op c:it; Galván, ver Nota 3. 

Lám IV. Detalle del sistema de construcción en una de 
las subestrucmras de la Estrucrura L Lo mismo que en la 
escalinata, el material constructivo usado fue el adobe 
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Fig 5. Plano de la Estructura IIL Al igual que en la 
Estructura IL los trabajos durante esta temporada fueron 
llevados al cabo bajo la dirección de Lorenzo Ochoa 
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Lám V. Inicio de la exploración del pozo localizado en 
la Estructura JI. En esta ocasión no pudo explorarse por 

completo debido a la inminente temporada de lluvias 
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la limpieza efectuada y los planos topográficos le­
vantados permiten presentar ·nuevos datos. 

Arquitectura. La Estructura TI , localizada al 
sur de la Estructura 1, es una plaza cerrada al orien­
te y poniente por 2 basamentos pequeños, y al nor­
te y sur por unos muros de poca altura. El acceso 
era por el basamento poniente, único que posee es­
caUnata exterior ( Fig 4). 

Esta estructura ocupa una superficie aproxi­
mada de 250 m2 , incluidos los 2 basamentos. Tales 
basamentos tienen, en cuanto a sistema de construc­
ción se refiere, las mismas características que la Es­
tructura 1: un gran núcleo de tierra recubierto con 
piedras unidas con lodo; estas piedras no siempre 
eran trabajadas, pero se buscaba que la mejor de sus 
superficies quedara al exterior. 

La escalinata poniente también presentaba este 
acabado ; en el basamento oriental, en cambio, se 
encontraron restos de una escalinata que había sido 
construida con adobes, material utilizado asimismo 
en algunas de las subestructuras del edificio princi­
pal ( Lám IV). Los muros poseen las mismas caracte­
rísticas de construcción mencionadas a propósito 
de los basamentos, y el patio conservaba aún restos 
de un aplanado de cal. 

Esta plaza interior puede ser fechada, tentati­
vamente, en base a la superposición que muestra el 
"tablero y talud" en la Estructura 1 ( Lám ID; esto 
es, puede suponerse que no existió sino hasta des-

MEXICO, 1975 

pués de haber transcurrido un razonable lapso desde 
las primeras ocupaciones del sitio, más o menos ha­
cia el año 800 dC, o más tarde quizás.* 

La función de la Estructura 11 no es fácil de 
imaginar, aunque, dado su aislamiento, debe de ha­
ber sido accesible sólo a determinados personajes 
-¿sacerdotes? - encargados del culto o a los diri­
gentes. Quizás dentro de ella podrá encontrarse una 
respuesta a tal cuestión (Lám V), ya que hacia la 
parte central del patio localizamos un pozo sellado 
con piedras, que se empezó a explorar ; empero, no 
terminamos su exploración y tuvimos que taparlo 
nuevamente, por razones de tiempo, después de ha­
ber bajado 3.25 m. Pensamos continuar la explora­
ción una vez pasada la temporada de lluvias, pero 
no fue posible realizar tal propósito por causas di­
versas. 

Podemos señalar, por lo pronto, que hasta don­
de bajamos continuaba el relJeno, compuesto al prin­
cipio por piedras sueltas, después por arena gruesa 
y piedras; más abajo - 1.58 m- sólo había arena 
gruesa. A los 0.85 m aparecieron 2 tepalcates do­
mésticos, y otros más a diferentes profundidades, 
pero sin que apareciera ningún indjcio que pudiese 
sugerir una respuesta al por qué de la existencia de 
este pozo. 

La Estructura 111 es de suma importancia, ya 

Esta fecha se ha deducido igualmente a partir del estudio de los 
materiales cerámicos. 
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que se trata de un edificio muy diferente de los men­
cionados hasta aho ra. En este caso nos hallamos 
ante un cof\junto habitacional, en el cual se puede 
apreciar una serie de cuartos, puertas, escaleras y 
patios. No sabemos quién exploró por vez primera 
esta estructura: pues debemos aclarar que estaba a 
medio limpiar cuando iniciamos nuestros trabajos, 
y por otra parte no encontramos en los archivos del 
Institu to Nacio11al de AJ1tropología e Historia infor­
mació n alguna sobre el particular. N os concretamos. 
por lo ranto. a terminar la limpieza de los cuartos. 
(L ám VI) y del basamento exterior(Lám VII). 

Se exploró, además, parte de un patio interior: 
asimismo, 2 escalinatas que unen la zona habitacio­
nal con el patio mencionado. Se consolidó la parte 
exterior de la plataforma y sus escalinatas y se le­
vantó el plano del edificio ( Fig 5). La falta de tiem­
po y presupuesto nos impidió terminar el trabajo y, 
dado que los materiales con que se construyeron son 
muy endebles, decidimos tapar nuevamente las es-· 
calinatas que dan al patio interno para impedir que 
continuara su destrucción. 

1'-fEXJCO, 1975 

A pesar de lo corto de las exploraciones, éstas 
nos permitieron conocer un poco mejor el sistema 
de construcción (Lám V!IIJ. Como en el caso de 
las otras estn1cturas, se utilizó barro, principalmen­
te, para levantar la plataforma sobre la que descansa 
la sección habitacional. También, al igual que en las 
otras estrucn1ras, se utilizaron adobes en las escale­
ras; en los acabados exteriores, en cambio, se em­
plearon piedras a las que se les buscó la mejor super­
ficie para dejarla expuesta a la vista ; se utilizó asi­
mismo piedra bola. Al noroeste de esta plataforma 
se levantó otra mayor, aún no explorada, que qui­
zás sea continuación de la sección habitacional y que 
en conjunto realza la importancia del edi ficio. Co­
moya se dijo, toda la estructura fue recubierta con 
piedras unídas con lodo ( Lám VI!). 

Hasta donde se realizó la exploración de la Es­
tructura III, se pudieron contar S escalinatas, y no 
es remoto que existan otras más; sobre todo, tal vez 
exista una que pudo haber servido para unir la pla­
taforma noroeste con el patio interior y otra situa­
da probablemente al oeste de dicha plataforma. To-

Lám VI. Detalle de los cuartos de la Estructura Ill En 
las paredes y muros de algunos de los cuartos es posible 
todavia apreciar restos de aplanados hechos con estuco 
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Fig. 8 e 

Fig 7. Estratigrafía en el pozo 1 de El Rehilete. Debido 
a que se había obtenido una muestra de superficie, no se 
clasificó en capa alguna el material de los primeros 25 cm 

e' 

Fig 8. Diversos tipos de soportes de vasijas. De la a a 
la d corresponden a objetos sólidos; e-e' son huecos. 

Todos los materiales se representaron al tamaño natural 

1.35 



l36 

ANALES DEL IN A Ji 

\ 

\ 

> 
i 
1 
1 
1 

' 1 
1 
1 

' \ 
' l 

\ 
\ 
1 
1 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
\ 

\ 
\ 

' 

1 
1 
1 
1 
1 
l 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
! 
1 
¡ 
l 
1 
1 
1 
1 
1 

\ ... ~"" 

l 
1 
l 
1 
1 
1 

1 
1 
1 

t e 

/!:POCA 7a, T V, 1974 · /97; 

1 
1 ¡ 
\ 

1 1 
1 1 
1 
1 1 1 1 1 

1 
1 \ 
l \ 

\ 1 
\ ¡ 
\ 

\ 
\ 

o ' b \ 

' ./ "~# 



ANALES DEL INAH 

das las escalinatas fueron hechas de adobes, pero en 
la número 2 se utilizaron algunas lajas ( Lám IX). 
Por otra parte, las 2 escalinatas interiores tienen al­
farda (Lám VII]), e igualmente la número 4, que da 
al norte de las habitaciones. Las otras dos escaleras 
exteriores no presentan esta característica; no obs-

. tante, por haber estado expuestas a la intemperie 
durante un largo tiempo, es probable que hayan per­
dido las alfardas, pues todas las escalinatas pertene­
cen a la misma época. En las escaleras 1 y 2 se apre­
cian aún restos de aplanado, así como en algunas 
secciones de las paredes que dan al patio. Restos de 
estuco existen todavía en las paredes y muros de al­
gunos cuartos ( Lám VD, y no es aventurado asegu­
rar que todo el edificio haya estado recubierto con 
este material (Fig 6). Creemos que lo más probable 
es que este edificio haya sido utilizado como habi­
tación de los jefes - ¿sacerdotes? -de El Ixtépete. 

Ahora bien, dado que se ha hablado tanto de 
la innuencia teotihuacana en este sitio, vale la pena 

Fig 9. Soportes largos, sólidos, de ollas grandes de tipo 
globular. Esta clase de soportes no aparece en los caje­
tes, en los que son más cortos y, en ocasiones, huecos 

MEXICO. 1975 

Lám VII. Sistema de construcción del basamento de la Es­
tructura III, lado este. Se trata de un conjunto habita­
cional; aparecieron puertas, patios, cuartos, escaleras 

aclarar que, fuera del detalle del patio interior, no 
existe otro rasgo que pueda recordarnos algo relacio­
nado con dicho sitio y, aun en este aspecto, el patio 
no posee las características de los que se encuen­
tran en los palacios teotihuacanos, pues en El Ixté­
pete el patio se halla abierto hacia el exterior, rasgo 
que no aparece en Teotihuacan. En cuanto a las fe­
chas que podríamos adjudicar a esta estructura -de 
acuerdo con los materiales que encontramos-, no 
se remontarían a períodos anteriores al Clásico tar­
dío: con toda seguridad, es contemporánea de la su­
perposición con tableros y talud de la Estructura 1, 
y por ende también de la Estructura TI. 19 

19 Para hablar de la influencía teotihuacana sólo se ha tomado en 
consideración el elemento arquitectónico del tablero- talud en la 
estructura principal; sin embargo, la ausencía de otros elementos, 
como serían formas y estilos cerámicos o de figurillas, sugiere 
que no pueden aceptarse influencias directas de TeotiJiuacan so· 
bre El lxtépete; ya Sáenz (1966) dudaba de este hecho, y noso­
tros, por los materiales recuperados en las estructuras, podemos 
señalar que El Ixtépete es, por lo menos, 200 años posterior a 
TeotiJiuacan. 
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Fig 10. Fondos de cajetes de distintos tipos. Los marca­
dos con los números 1 y 1', 2 y 2' son de base anular; 3 
Y 3', en cambio, son trípodes (aparecen al tamafio natural) 

Las cerámicas 

Para llegar a conocer el material cerámico de 
esta parte del valle de Guadalajara, nos propusimos 
realizar un muestreo general de superficie. En base a 
nuestras primeras impresiones sobre el material re­
colectado y debido a que el material era semejante 
Y muy escaso ( Lám X y X!), se decidió abrir una se­
rie de pozos con el fin de obtener una muestra es­
tratigráfica de los diversos sitios.* 

Hacia el oeste y el sur del complejo arquitec­
tótüco de El Jxtépete, que es donde mayor concen­
tración de material notamos, se realizaron 3 pozos 
de 2 por 2 m. Otros 2 pozos se abrieron en ]a zona 
de Los Padres o El Rehilete. Debemos aclarar que, 
por haberse obtenido previamente una muestra de 
superficie. se decidió no tomar como perteneciente 
a capa alguna el material de los primeros 20 o 25 cm 
-profundidad a la que más o menos penetra el ara­
do-, pues podría tratarse de productos de remoción. 
Por razones de orden lógico , no describimos nuestra 
estratigrafía; cita remos, en cambio, un trabajo espe­
cializado que incluye toda nuestra área y gran parte 
del valle de Guadalajara. Sin embargo, damos a cono­
ce~ el_ corte estratigráfico de uno de los pozos, que 
comctde con las características descritas en el men­
cionado trabajo ( Fig 7). 

·'Tenemos en la vecindad de Guadalajara lo que 
parece ser un espectro cronológico de disturbuio del 
suelo. El proceso parece haber comenzado con los 
asentamientos en las colinas y en las cumbres, los 
cuales fueron la causa de la pérdida de los suelos 
maduros y de otros fenómenos de erosión. En una 
forma o en otra la ocupación ha continuado hasta 
el p~esente día llevando cambios profundos pero que 
varzan tanto en la localización como en intensidad. 
A través de todo este sector los suelos están forma­
dos sobre un depósito de ceniza volcánica, arena y 
aluvión. En ciertos lugares los depósitos son de una 
ceniza blanca fina o pómez. En otros hay estratifi­
cados: aluvión, arena y grava gruesa. Ocasionalmen­
te, lo expuesto en algunas barrancas hondas o en las 
partes altas de las colinas muestra claramente que 
el complejo ceniza-arena yace sobre wza tierra roja 

• 
Como no encontramos diferencias cualitativas entre los materiales 
de tu d~llntas capas estratigráficas y dada la escuez de los mis­
mos, decidimos separarlos más bien por capas métricas. 

Lám VIII. Detalle del sistema de construcción de la Es­
tructura lll. Para tener una visión más completa del sis­
tema constructivo de esta estructura, véanse Lám VI y VIl 

anterior, la cual, a su vez, se desarrolló sobre un ba­
salto gris obscuro, o en algunas localidades una pó­
mez vesicu lar negra y compacta. Las arenas y ceni­
zas tienden, al intemperizarse, a formar un suelo que 
va del gris obscuro al gris claro, dependiendo del 
contenido del humus. A profundidades variables se 
presenta un caliche que va, más o menos, de unos 
60 a 120 cm." 

"Se puede decir que la lla11ura que se encuentra 
al sur de Guadalajara y al este de las tierras altas 
suboccidentales, estaba originalmente cubierta de 
arena y ceniza volcánica como la que se encuentra 
depositada ampliamente e!l el centro de Jalisco. En 
tiempos antiguos la actividad humana causó extensa 
erosión en las laderas, así como la descarga de mate­
rial suelto, como el aluvión, hacia las tierras bajas 
del este. El punto más alto de este ciclo de erosión 
ocurrió hace tiempo suficienremente largo como 
para permitir el crecimiento de suelos jóvenes con 
una intemperización de unos 90cm de grosor en las 
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Fig 11. Vasijas que muestran semejanza 
-en formas, acabados y soportes- con 
las de El Ix té pete y El Rehilete: a, 
procede de Chapa/a, Jal {baño rojo); 
b, procede de Colima (baño rojo). Las 
piezas fueron reproducidas a la mitad 
de su tamatío natural (Bodega del MNA) 

Fig 12. Ollas -por las formas y la 
decoración- semejantes a las de El 

Ixtépete y El Rehilete: a, procede de 
Copala, Jal (rojo oscuro sobre café); 

b, procede de Michoacán (?) (engobe 
del mismo barro, café). Mitad del 

tamaño natural (Bodega del MNA) 

MEXICQ, 191$ 

Fig. 12 
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Pll U. Soport~s cónicos como~~~~. de color rojo sobr~ 
btJyo -algunos de ello,. huecos- fUeron hallados en abun­
dancitl durante la temporada de trabajos en El Jx tépete 

arenas o gravas redepositadas. a pesar de la denuda­
ct6n de estos suelos por la agricultura y los pastos 
en los ulttmos siglos. " 

"Los edificios prehtspánicos (como en El lxté­
pete) fueron construidos sobre la superficie del alu­
vión de la llanura. En resumen, la evidencia encon­
trada en este sector refuerza la que se encontró en el 
sector 2, de que mucho antes de los asentamientos 
encontrados por los españoles en 1530, una cultura 
'temprana' existió en esta zona, teniendo su centro 
de habitación en la región de las colinas que se en­
cuentran al suroeste de Guadalajara." , 

"Ellxtépete reposa sobre una lla'nura arenosa. 
Existe demasiada poca cerámica para haber sido lu­
gar densamente poblado. Si uno camina desde la pi­
rámide una media milla hacia el sureste se llega al 
arroyo, en un punto donde se ha hecho un corte 
extenso que se ha realizado para sacar arena para 
construcción. Aquí el arroyo ha excavado un mon­
tecillo en la llanura y producido un banco como de 
15 pies de altura. El suelo está compuesto de alu, 
vión depositado por el agua, arena y grava fina, has­
ta una profundidad que sobrepasa la altura del ban­
co visible. Existe un segundo canal recíente que se 
ha desarrollado como resultado de las excavaciones 
y que tiene 30 pies de anchura por 4 de profundi­
dad, llevando éste una exposición vertical de casi 
20 pies. En las partes intactas de la superficie de la. 
tierra existe una zona intemperizada de 24 a 30 pul­
gadas de gruesa. Tiene un color d'é gris-negro hasta 
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gris claro, y después una arena amarilla sin otra 
mezcla." 

"Al sur del pueblo de Santa A nita, al este de la 
carretera, la colina que ahí se encuentra muestra una 
formación muy marcada de zanjas, y la erosión la­
minar es todavía muy activa, asociada a la habitación 
contemporánea. " 

"A 2.4 millas al sur de/límite de la ciudad, la 
carretera cruza un arroyo aproximadamente de 100 
pies de ancho y con bancos de 2 a 6 pies de altura, 
el cual atraviesa la llanura desde las colinas occiden­
tales: las partes expuestas nos muestran arenas alu­
viales con mezcla de aluvión aparentemente arras­
trada de las partes altas. Existe un suelo actual muy 
delgado, pero aparece una capa de caliche muy cer­
cana a la superficie, de espesor variable. " 

"Las conclusiones son: 1) los depósitos aca­
rreados por el deslave se formaron hace un tiempo 
suficientemente largo para permitir el desarrollo de 
una zona' de humus intemperizado de un mínimo 
de 30 pulgadas; 2) si la pirámide es de la época teo­
tihuacana (en esto se sigue a Corona Núñez), el 
transporte del deslave de las colinas occidentales de· 
bió ocurrir antes; 3) la cerámica y la obsidiana que 
se encuentran en la superficie moderna deben haber 
sido depositadas después de que el deslave se exten­
dió sobre la llanura y puede ser que hayan sido de· 
positadas durante o después de la construcción de 
la plataforma. " 20 

El pozo 1 de El Ixtépete-localizado al oeste del 
sitio, lo mismo que el número 2- resultó práctica­
mente estéril. Se obtuvieron 2 tiestos, uno a 30 Y el 
otro a 45 cm de profundidad. El segundo de los po· 
zos se localizó unos 60 m al noroeste del primero; 
si bien los materiales fueron más numerosos, no pue­
de decirse que hayan sido abundantes. 

En el pozo 2, la capa 1, de 20 a 45 cm, dio un 
total de 88 tiestos, 3 de los cuales son soportes: uno 
cónico, sólido ( Fig 8c), semejante al ilustrado por 
Kelly 21 en la Fig 20e, del período posclásico. Los 
otros 2 -no identificados- son cilíndricos, huecos, 
en barro fino y con baño rojo ( Fig 8e), y son ajenos 
a los característicos de esta zona, tanto por el mate­
rial y acabado como por la forma. El material restan­
te se compone de fragmentos de ollas, con o sin en· 
gobe, algunas veces con baño rojo ( Fig 15, Lám X­
X/JI). Había también cajetes, con o sin soportes, 
con baño rojo, o de color rojo sobre bayo, o con 

2° Cook, 1963: 321 y s. 
21 Kelly, 1945: Fig 20e. 
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engobe del mismo barro (Fig 10), y cuencos en co­
lor rojo sobre bayo, o con borde rojo (Fig 14, i-j y 
Lám XI, by d). Los siguientes 25 cm, considerados 
como capa II, no arrojaron ningún material; sin em­
bargo, se obtuvieron 3 tiestos de ollas y uno de 
cuenco (Lám XI, i) por debajo de los 70 cm, y de 
ahí hasta después de 1:20 m de profundidad el po­
zo resultó completamente estéril. 

El pozo 3 se localizó unos 50 m al sur de la Es­
tructura IJ. La pared norte de este pozo tocó un pi­
so, probablemente de una casa, que no se exploró 
por falta de tiempo y de recursos económicos. No 
obstante, se hizo una pequeña ampliación y se recu­
peraron sobre el piso 2 partes del cuerpo de una 
olla. un fragmento de cajete con soportes cónicos, 
tnvertidos, huecos y de color rojo sobre bayo (Fig 
13). Por debajo del piso se encontraron 12 tiestos 

MEXICO,l975 

de tipo doméstico, y uno más decorado con bandas 
blancas sobre rojo oscuro, ajeno al resto de los ma­
teriales: entre los tiestos de tipo doméstico, algunos 
presen taban huellas de haber estado expuestos di­
rectamente al fuego. 

La capa l de este pozo dio un total de 50 ties­
tos. hasta una profundidad de 45 cm; además, un 
fragment0 de cuchillo de obsidiana; un fragmento 
de núcleo, también de obsidiana; 2 lascas de dese­
cho de talla y un fragmento de mano de metat e. La 
capa II, que casi coincidió con el piso antes men­
cionado, arrojó un total de 62 tiestos y 5 lascas de 
obsidiana. Hacia el lado norte del pozo se descubrie­
ron restos de cenizas y, al hacer la ampliación, se 
encontró el susodicho piso de barro en muy mal es­
tado de conservación. En la capa III, a 70 cm de pro-

Lám IX. Escalera 2 (acceso al patio inferior) de la Es­
tructura Ifl; se pueden apreciar los materiales de cons­
trucción que fueron usados, lo mismo que las alfardas 
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Fig. 14 
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Fíg 14. Luego de hacer w1 estudio de los restos cerámi· 
cos encontrados duran te las exploraciones, se ha visto 
que en El b: té pete no hubo una gran variedad de tipos 
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Fig 15. Una bt.ie'na parte del tMterilll obtenido tant6 M 
las recolecciQ!Jes de superficie como en l4s fiXCt/VflCIO. 

nes, está constituido por fragmentos de vfUiltu d&tll'ltll 
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Fig· 15 
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Fig 16. Si bien en el valle de Guadala¡ara predomillaron 
asentamientos poco importantes -evidenciado esto por los 
restos hallados-, hubo también sitios como El Ixtépete 

---
-- ---

Fi¡ 17. Con los fragmentos cer4micos localiZados u·~ 
.rible reproducir 14 forma de 14 valija u objeto • que. 

pertenecieron, e&tablecerm ttpologU. JI obtener 4lto1 

---

------Fig. 17 --
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Lám X. Fragmentos de bordes de diversas vasijas, obte­
nidos así en recolecciones de superficie como en pozos 
estratigráficos practicados durante las exploraciones 

fundidad, se encontraron 6 tiestos de cerámica mo­
nócroma -ollas y cuencos-, y a los 85 cm 9 frag­
mentos más, tam bién de cerámica de uso doméstico. 
Más abajo, hasta 1.50 m, el pozo resultó completa­
mente estéril. El material de las 2 primeras capas es 
bastante semejante y las formas que predominan 
son: cajetes de base anular, monócromos o de color 
rojo sobre bayo (Fig 1 O, 1 y 2); soportes cónicos 
invertidos ( Fig 1 O, 3); una gran abundancia de ollas, 
algunas veces con el borde rojo, sencillo o reforzado; 
cajetes de borde rojo, con bandas en rojo sobre el 
co lor del barro, o de color rojizo pulido al exterior; 
así como cuencos con las mismas características 
(Lám XI). 

Podemos afirmar que no hay una gran variedad 
de formas ni de tipos ( Fig 13, 14, 15, 16 y 17 ). Por 
el estudio de la cerámica nos hemos dado cuenta de 

MEXICO, 1975 

que prácticamente no hay cambios en las formas, 
colores ni acabados; aunque parece que en los últi­
mos años de ocupación pudo haber un cierto cam­
bio, pues algunas cerámicas son más d'elgadas y casi 
siempre tienen un baño rojo o bandas de ese color, 
pero sin que varíen los componentes del barro. Se 
aprecia también la aparición de soportes cónicos 
invertidos más cortos en cajetes ( Fig 1 O, 3) o más 
largos en ollas globulares ( Fig 9 y Lám XIV). 22 

Comparativamente, la cerámica de superficie 
colectada en los alrededores no es distinta de la re­
cuperada en los pozos, excepto por lo arriba anota­
do y porque en la superficie se encontraron algunos 
tiestos poco comunes, que probablemente son de 
comercio: 

22 Kelly, 1949: Fig 66e. 

Lárn XL Fragmentos de cajetes y cuencos, obtenidos asi­
mismo en las reco/ecdones de superficie y en los pozos 
que se practicaron en busca de infornuzción arqueolÓgiC4 
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Hacia la zona de Los Padres se abrieron 2 po­
zos; el segundo resultó estéril, mientras que en el 
primero se obtuvieron 98 tiestos repartidos en 3 
capas: 60 tiestos en la primera, 30 en la segunda y 
8 en la última. En la capa Il se recuperaron también 
S lascas, 3 fragmentos de núcleo de obsidiana y un 
tepalcate trabajado; en la capa III se obtuvieron S 
lascas y 4 fragmentos de núcleo , también de obsidia­
na. Las formas de la cerámica son muy parecidas a 
las de El Ixtépete. El barro proviene, aparentemen­
te, del mismo lugar, aunque se nota un menor cui­
dado en el acabado de las piezas. Debemos apuntar 
que la cerámica de superficie, en esta parte, tampo­
co es muy distinta (Lám X y XI). 

Al realizar la limpieza de las estructuras se re­
cuperaron otras cerámicas, las cuales resultaron, en 
gran parte. más o menos semejantes a las antes des­
critas (Lám XII y Xfll); sin embargo, algunos ties­
tos de las Estructuras I y III son un poco diferentes ; 

Lám Xlllnterior de varios fragmentos de materiales de 
El Ixrépete. Pueden aprecüzrse en la foto los bordes co­
loreados en rojo y las bandas rojas sobre un fondo bayo 
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barro crema fino con engobe del mismo color e im­
purezas rojizas; esta cerámica es clasificada para el 
área de Tamazula como Nogales Crema y cae entre 
los años 600 y 900 dC, 23 fechas que confrrrnan, en 
parte, nuestro punto de vista respecto a la cronolo­
gía de El Ix tépete. 

En general, podemos afirmar que en nuestro 
material cerámico existe uniformidad en los tipos 
de barro utilizado , exceptuando las piezas que son 
de importación; tal diferencia se refleja también en 
el acabado de las piezas. Empero, a pesar de esta 
uniformidad , se pueden apreciar diferencias macros­
cópicas en cuanto a los contenidos del barro: barro 
fino y barro grueso. El barro fino puede decirse 
que prácticamente no contiene desgrasantes, ya 
que, aun cuando a menudo aparecen partículas de 
color blanco, éstas, más que un agregado parecen 
ser impurezas de la arcilla, puesto que también se 
encuentran en las piezas catalogadas como de pasta 
gruesa. Las cerámicas de pasta gruesa contienen ma­
teriales granulosos que no parecen accidentales, 
aunque acaso podría tratarse de un menor cuidado 
en la colada de la arcilla. Además de que no existe 
una gran diferencia en los barros utilizados, los co­
lores y acabados de los tiestos tampoco nos ayudan 
a establecer un intento de clasificación, como se 
puede apreciar en la lista que damos al final de este 
apartado. 

Por último, hay que destacar que en las formas 
se notan ciertas semejanzas con las del sur de J alis­
co y Colima ( Fig 11 y 12). Algunos soportes largos 
y sólidos nos son familiares para el área de Michoa­
cán (Fig 12). Hay formas semejantes a Tuxcacues­
co Red Ware ( Kelly, Fig 67, b y e; 68, a, e, d y h);24 
Cruz de Piedra Red Ware (Kelly, Fig 66); 2s soportes 
como los representados por Kelly en la Fig 66, e; 26 

formas de las ollas Terrero Red on Buff en la Fig 
44, b de Kelly ; 2 7 bordes rojos ( Kelly, Fig 48 y 
49). 28 Aunque las fechas no son claras, quizás po­
drían corresponder al Clásico tardío y al Posclási­
co. 29 

23 Sch6ndube, 1973: 166 y 168. 

24 Kelly, 1949: Fig 67. 

2 S Kelly, op clt: Fig 66. 

26 KeUy, ibidem. 

27 KeUy, op cit: Fig 44. 

28 KeUy, op cit: Fig48 y 49. 

29 KeUy, op cit: Lám 40; Bell, 1971: Cuadro 1. 
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Los colores predominantes en los acabados de 
los materiales que recuperamos son los siguientes. 

En las cerámicas de los pozos y de superficie: 

HUE 2.5 
HUE 5 
HUE 1 
HUE 5 
HUE 7.5 
HUElO 

YR 3/2 (Dusky red) 
YR 5/6 (Yellowish red) 
OR 4/4 ( Weak red) 
YR 6/ 6 (Reddish yellow) 
YR 5/ 2 (Brown ) 
YR 6/4 (Yello wish brown) 

En las cerámicas de las estructuras: 

HUE 7.5 
HUE 5 
HUE 10 
HUE 2.5 

YR 7/6 (Redd ish yellow) 
YR 6/6 (ReddiJh yellow) 
YR 7/4 ( Very pale brown ) 
YR 3/4 (Dark reddish brown) 

MEXICO. 1975 

h 

Lám XID. Vistas de la parte externa de los mismos 
fragmentos que aparecen en la Lám XIL En este caso 
los materiales fu eron reproducidos al tamaño natural 

Discusión 

El valle de Guadalajara no albergó en la época 
prehispánica una población numerosa y los asenta­
mientos fueron más bien dispersos y de corta dura­
ción; esto, que parece ser una característica general 
del valle, t iene sus excepciones en los sitios de ma­
yor extensión - como es el caso de El Ix tépete­
los cuales pudieron tener una ocupación más pro­
longada. Por los materia les estudiados, tenemos Ia 
impresión de que la ocupación del área fue en fe­
chas relativamente tardías. aun cuando pudo haber 
asentamientos anteriores a los encontrados por no­
sotros. 

Esos sitios tardíos que tuvieron gran importan-
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Lám XN. Los materiales marcados con las letras de la a 
a la f Y j y 1, son soportes y fondos en barro fino; los 
objetos e-1 tienen engobe del mismo barro o un baño rojo 

cia dentro del valle -como El Ixtépete- fueron 
abandonados unos cuantos siglos antes de la llegada 
de Jos españoles, sin quedar de ellos ninguna tradi­
ción, no sólo por lo que se refiere a su importancia 
sino a su misma existencia. En las fuentes conoci­
das no hay referencias al respecto; destacamos esto 
porque algunas veces existen alusiones a otras po­
blaciones contemporáneas no más importantes que 
El Ixtépete. 

Por otra parte, y no obstante que se mencio­
nen sistemas de riego en pueblos como Mylpa y 
Teutlichanga (Kelly, 1945: 16 y 18), así como po­
blaciones con 3000 habitantes. estos datos no indi­
can una mayor complejidad en las estructuras socio­
políticas, y en realidad constituyen casos excepcio­
nales. Podemos afirmar que en general no existen 
evidencias ni da tos etnohistóricos sobre sistemas 
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agrícolas avanzados. y el rendimiento de la tierra 
no parece haber sido alto.* La caza no parece haber 
sido abundante y la pesca fue nula en eJ valle. Aun­
que los materiales arqueológicos indican ciertas re­
laciones comerciales con otras zonas, tales relacio­
nes no deben haber sido de gran importancia. 

Ahora bien, aun cuando los materiales arqueo­
lógicos indican que la población fue poco numero­
sa. las fuentes. señalan que algunos pueblos, tanto 
dentro del valle como fuera de él, tenían hasta 3000 
habitantes; estos datos nos parecen exagerados y 
sólo nos podrían hacer pensar en un incremento de 
la población durante el Posclásico tardío, pero no 
en una mayor complejidad de las estrucntras socio­
políticas. Creemos también que las cifras de 8000 
guerreros que Tello menciona, sólo pudieron haber­
se logrado por la participación de hombres de va­
rios cacicazgos independientes, cuyos jefes, como 
hemos anotado, estaban seguramente emparentados. 
Este tipo de "alianzas esporádicas" dio margen a 
que erróneamente se hablara de una inexistente 
"confederación chimalhuacana". 

~o obstante que en las fuentes se destaca la 
importancia de tales cacicazgos, curiosamente se ha­
ce referencia también a otros grupos lingüísticos 
que conviv ían dentro del valle; desgraciadamente 
no poseemos datos sobre el tipo de relaciones po­
líticas o de otra índole que guardaban unos grupos 
con otros, de ahí que no nos sea posible agregar aJ­
go al respecto. 

Sobre la situación de los cacicazgos indepen­
dientes podríamos plantear las siguientes interro­
gantes: ¿Pudo haber existido un tipo de_organiza­
ción semejante antes de la época a que se refieren 
las fuen tes? , o bien, ¿habrán sido los cacicazgos re­
flejo de un estancamiento o se podría hasta pensar 
en un retroceso después de haber creado centros 
que, como El Txtépete, ya apuntaban a desarrollar 
formas de organización más o menos complejas? 
Sobre esto, pensamos que las ideas religiosas y po­
líticas que probablemente llegaron de otras zonas a 
esta área, aunque pudieron coadyuvar al desarrollo 
de formas sociales, políticas, religiosas y económi­
cas más complejas, por causas diversas no derivaron 
más allá, al no haber encontrado las condiciones 
necesarias para su desenvolvimiento, y debido tam­
bién quizá a que no se trató de influencias directas, 
sino simplemente de influencias llegadas a.través 
de otros grupos (o mecanismos), muy posteriormen-

• Actualmente, con técnicas moderna$, se recogen de 1500 a 1800 
Kg de ma(~ hÍbrido por hectárea, según datos obtenidos en el 
campo. 
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te al momento de auge alcanzado en las áreas de 
origen: de ahí que no admitamos una influencia 
teotihuacana en El Ixtépete, pues pese a la presen­
cia de elementos arquitectónicos afines en uno de 
los edificios, no existen otros rasgos que pudieran 
confirmar un cierto dominio teotihuacano o, cuan­
do menos, claras influencias de esa cultura. La exis­
~ncia en esta época de sociedades más bien simples 
en su organización, no es privativa del valle de Gua­
dalajara; todo parece indkar que por esas fechas la 
mayor parte de Occidente se encontraba en el mis­
mo grado de desarrollo y no es probable que encon­
tremos algún sitio que refleje mayores avances. Cree­
mos que una de las causas por las que no se erigie­
ron grandes urbes en estas partes ni se desarrollaron 
sistemas agrícolas avanzados, fue la falta de una or­
ganización social y política mejor estructurada.* 

• Sobre e l particular, en una charla sostenida con el Prof Schondu· 
be, nos planteaba él la posibilidad de que, como se menciona en 
las fuentes, los grupos del valle contemporáneos de El lxtépete 
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Lám XV. En esta lámina miscelánea aparecen fragmentos 
de figuras zoomorfas, tiestos trabajados, algo que pare­
ce ser un fragmento de tapadera y un pie de figurilla 

Aunque damos por descontado que es aleatorio emi­
tir juicios sobre la base de un solo sitio explorado, 
no parece comprometido pensar que, por sus carac­
terísticas, El Ixtépete es un buen ejemplo del grado 
de desarrollo alcanzado por las culturas más evolu­
cionadas por esa época en Occidente. Excluimos en 
esta consideración sitios como El Chanal en Colima 
o Ixtlán del Río en Nayarit, que son más tardíos y 
presentan características diferentes; excluimos asi­
mismo, por supuesto, el pueblo tarasco de Tzintzun­
tzán, que constituye una excepción en el desarrollo 
cultural de los pueblos del occidente de México . 

hayan estado dirigidos por jefes emparentados y que el principal 
de eUos haya residido en aquel lugar , dada la mayor importancia 
que muestra con respecto a los demás sitios. 
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El TRABAJO EDUCATIVO Y SU RELACION 
CON ALGUNOS ASPECTOS 
DE SOCIOLINGUISTICA 

ANTONIO GARCIA DE LEON 

J. Hacia una nueva metodologla 

Con excepción de algunos intentos que se hi­
cieron alrededor de 1940, en el auge del populismo 
cardenista, es bien poco lo que se ha hecho en M~­
xico en el terreno de la lingüística aplicada; y mas 
pobre aún se revela la experiencia, si descartamos el 
proselitismo religioso y el desarrollismo gubernamen­
tal. La aplicación de técnicas lingüísticas en la labor 
de castellanización ha seguido la misma orientación 
que los planes globales del indigenismo, dirigidos 
hacia la "integración" y caracterizados, además, por 
ser recetados desde arriba, a través del Instituto Na­
cional Indigenista y de la Secretaría de Educación 
Pública con el concurso de especialistas del Institu­
to LingÜístico de Verano y de uno que otro mexi­
cano. El trabajo se ha centrado principalmente en la 
elaboración de material didáctico en lengua nativa, 
tendiendo a la castellanización por esta vía ( Aguirre 
Beltrán, 1973). 

A más de que las intenciones oficiales se han 
cristalizado de manera burocrática, una de las causas 
de la esclerotización de este tipo de trabajo -aun 
en el caso de considerar válida la política de caste­
llanización-· se encuentra en el terreno mismo de la 
aplicación: Se han elaborado montañas de cartillas 
de alfabetización que yacen en bodegas o no son 
aplicadas de manera correcta, dada su formulación 
totalmente rígida y formal. 

Este problema de aplicación se debe principal­
mente a 3 factores: 1) Falta de preparación local 
para efectuar la aplicación de las cartillas y su adap­
tación a cualquier dialecto de la lengua indígena en 
que están básicamente elaboradas. 2) Demasiada ri­
gidez en la form~lación del material didáctico mis­
mo. 3) Pocas veces las cartillas son aplicables en más 
de una comunidad, debido a que en su elaboración 

" ... Somos pobres y no tenemos dinero; 
dicen que así nos ordenó nuestro Padre 
Santo, pero eso no es cierto, así como 

estamos es por una causa y un motivo: 
a esos ricos mestizos los mantenemos, 

por eso somos pobres. A veces no sabe­
mos qué hacer, por eso les regalamos lo 

que vendemos: como pollos, pavos y 
maíz; todo lo que tenemos como campe­

sinos que somos . .. " 

(De un texto en lengua chol) 

(llevada casi siempre a cabo en una oficina del Dis­
trito Federal) se contó con datos parciales (por ejem· 
plo, un solo dialecto) y no se elaboró -o no se en­
sef'ló a preparar material standard. Estos 3 factores 
se hallan siempre estrechamente relacionados y sólo 
se explican por la dinámica total de la educación e~ 
nuestro país, la cual, a pesar de las reformas educati­
vas impuestas por decreto, se ha concebido sólo para 
el consumo y beneficio de la clase dominante. Ade­
más, en la resolución de problemas específicos, co­
mo el de la educación en el medio indígena, se ofre­
cen soluciones parciales al margen de cualquier re­
forma profunda. Bonilla ( 19 71 ), al hablar de este 
problema, lo define claramente: ':4sí como es una 
falacia querer poner el sistema educativo a la altura 
de los palses desarrollados, sin romper el marco de 
la dependencia económica y social del mundo sub­
desarrollado, es también otra ilusión creer que es 
posible terminar con el carácter clasista y de privi­
legio del sistema de educación por medio de refor­
mas educativas, sin modificar los marcos de la es­
tructura de clases actual". 

En realidad, las posibilidades de liberar a la 
lingüística aplicada del estrecho margen en que se 
ha desarrollado son muchas; sólo que actualmente 
no existen -en la mayoría de los casos- las condi­
ciones para llevar a cabo una aplicación que s~ dé 
al margen de las tendencias oficiales en ese sentido, 
que en el terreno práctico casi siempr~ _se caracte­
rizan por el burocratismo y la corrupc10n a todos 
los niveles. 

Un trabajo educativo entre población nativa 
tiene que plantearse la necesidad de introducir algu­
nas innovaciones metodológicas y de contenido, que 
no son tan fáciles de llevarse a la práctica Y que -con 
excepción del Proyecto Tarasco dirigido por Swa-
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desh en 1939- tienen pocos antecedentes en nues­
tro país. La reaccionarización interna a partir de 
1940 y las tendencias educativas de la burguesía (en 
un nivel amplio, casos como la refonna reaccionaria 
al artículo 3 ° , 1 y en lo particular, por ejemplo, el 
considerar la alfabetización bilingüe como sinónimo 
de educación) no sólo han chocado con la aplica­
ción educativa en sus mejores intenciones, sino tam­
bién con el desarrollo de la lingüística a partir de esa 
época. Se ha soslayado al máximo la relación de la 
lingüística con lo social; se ha favorecido su fragmen­
tación, elitización, tecnocratismo y desligamiento 
total de los problemas reales de la comunicación. 
Hay que recordar que la lingüística no es -como 
muchos creen- una "etnografía del fonema", una 
recopilación positivista de datos aislados o raros, o 
sólo el rescate de lenguas a punto de desaparecer; 
sino que, sobre todo lo anterior, cuenta con un ele­
mento, valioso dentro de su conformación teórica 
y rara vez visto en su verdadera dimensión: El análi­
sis dialéctico, tanto de los fenómenos cambiantes 
del lenguaje, como de la relación de los mismos con 
el medio social en que se dan. Por otra parte, el he­
cho de que el trabajo de los lingüistas se haya redu­
cido únicamente al medio indígena se ha convertido 
también en su más grande limitación, pues aun en 
este terreno son raras las generalizaciones y Jos in­
tentos por lograr una comprensión global de la si­
tuación de las lenguas indígenas. 

Pensamos que las posibilidades de ampliar nues­
tro trabajo y agilizar nuestra metodología son diver­
sas y aún habrá que detallarlas, profundizarlas y per­
feccionarlas en la práctica. En este sentido, hay va­
rios campos de trablijo que aún esperan esfuerzos 
de investigación; aquí sólo enlistamos, de manera 
general, algunas metas que urge conquistar. 

a) Determinar exactamente cuáles son las limi­
taciones de la lingüística y de la ciencia social en su 
conjunto, como auxiliares del cambio. Tomar en 
cuenta la situación actual de bilingüismo, conciencia 
de grupo, posición de clase, etc, a propósito de los 
grupos respectivos de hablantes en español, de bi­
lingües y de los que sólo hablan una lengua indíge­
na, en los diferentes lugares en que se trabaje. A este 
respecto, más que monografías superespecializadas, 
hacen falta investigaciones para determinar la posi­
ción social de las diferentes lenguas en contacto 

1 Consideramos reaccionaria la reforma de 1940, y en general la 
política avilacamachista, instrumentada durante algún tiempo por 
Véjar Vázquez, empeñada en "limpiar" a la educación de cualquier 
matiz izquierdista, en aras de una política de "unidad nacional". 
Para más detalles en lo concerniente a la educación indígena, véase 
Brlce Heath, 1972: 185 y ss. 
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--la lengua nativa y el español-- dentro de un marco 
histórico de valores de clase y/o de minoría étnica, 
valores minimizados (o no) ante la sociedad nacio­
nal y a través de la acción prolongada del colonia­
lismo y del desarrollo capitalista. Por ejemplo, sería 
interesante determinar hasta qué punto la diversifi­
cación dialectal de algunas lenguas mayoritarias, co­
mo el náhuatl o el mixteco, es producto no sólo del 
desarrollo interno del lenguaje, sino también de la 
política colonial y de la marginalización que dicha 
política trlijo consigo. 

b) A propósito de una revalorización del traba­
jo educativo bilingüe, medir cuáles son las posibili­
dades reales de una nueva didáctica en el trabajo 
campesino-indígena y su relación metodológica y 
práctica con las nuevas teorías pedagógicas que has­
ta ahora sólo se han aplicado en un contexto peque­
fioburgués citadino: la enseñanza activa, el trablijo 
con imprentas y texto libre, un material didáctico 
más consecuente con el medio, etc. O bien, analizar 
la conveniencia de establecer una relación más estre­
cha con la alfabetización y educación "problemati­
zadora" entre campesinos, que practican Paulo Freí­
re y sus seguidores. 

e) Romper el esquema colonialista en el cual 
se mueve y se ha desarrollado tradicionalmente la 
lingüística aplicada. Tener una visión clara de la po­
lítica correcta que debe seguirse en el trabajo entre 
comunidades indígenas integradas en mayor o me­
nor escala a la estructura de clases del país. En este 
caso, la investigación deberá estar inscrita dentro de 
una política global que detennine las tácticas ade­
cuadas para llevar a cabo una acción positiva en el 
medio rural e indígena. No olvidar, en el desarrollo 
de un trabajo práctico, la naturaleza y dinámica de 
la lucha de clases en el campo. Determinar exacta­
mente en cada caso la estructura de clases local, su 
relación con la estructura de clases nacional Y, so­
bre todo, la unión de los objetivos de la investiga­
ción y práctica con sus verdaderos aliados. 

d) En este contexto, podemos sugerir algunos 
métodos y técnicas aplicables. Antes que nada, com­
batir absolutamente la actitud colonialista, en la 
cual, de un lado se halla el investigador obteniendo 
la información aislada para procesarla y analizarla 
por su cuenta y en su gabinete, y del otro, la masa 
de informantes que proporcionan (si es posible con 
un salario y un horario) la información escueta. Los 
informantes quedan reducidos a eventuales "máqui­
nas de informar", que según el investigador no tie­
nen ni la capacidad ni el derecho de conocer los 



ANALES DEL INAH 

mínimos detalles acerca de lo que se investiga. Si 
hay algún terreno de la ciencia en el cual los parti­
cipantes deben tener acceso al manejo de datos y 
conclusiones, éste es el lenguaje. 

La única manera de romper de raíz con esta 
dicotomía "Robinson-Viernes" es promoviendo la 
participación de grupos de personas en el trabajo de 
análisis y resultados, haciendo conscientes a los ha­
blantes acerca de los procesos y papel de su propia 
lengua y de otros problemas relacionados con su 
mundo social. Participación significa, en este caso, 
una investigación en varios pasos, que conduzcan 
hacia la elaboración de literatura propia y hacia la 
colaboración política en focos de divulgación orga­
nizados desde la base. En lo que se refiere al trabajo 
exclusivamente lingüístico: Búsqueda colectiva de 
vocabulario, trabajo de análisis fonológico y grama­
tical para establecer una grafía y determinar algunas 
"reglas" generales de comportamiento gramatical. 
Clasificación de la información con relación a este 
análisis y utilizando fichas standard y "cajas de sin­
taxis" que serán útiles para la lectura y elaboración 
de textos. Preparación de material escrito y litera­
tura, utilizando grabaciones y publicaciones en im­
prenta sencilla. En este sentido, se requiere dejar li-
bre la iniciativa de los participantes. 

Determinar la naturaleza de la información lin­
güística y su papel dentro de un trabajo amplio en 
una verdadera toma de conciencia, partiendo de las 

' condiciones locales de lucha y no creando un engen­
dro que sea artificial o superpuesto y ajeno a las si­
tuaciones y necesidades locales. Lenin decía repeti­
damente que la educación es sólo una prolongación 
de la lucha de clases en el terreno de la cultura, y 
en este caso concreto se requiere, además, poner la 
educación al servicio de la lucha de clases. 

e) Por último, sería necesaria la utilización de 
una metodología sociolingüística en el estudio de la 
ideología y de la manera en que ésta resume el pa­
pel de los hablantes en las relaciones de producción. 
El estudio de la ideología desde este punto de vista 
aclararía muchas cuestiones aún no resueltas en las 
discusiones sobre el papel del lenguaje en la filoso­
fía marxista; y constituye en sí un campo que sólo 
ha sido reconocido parcialmente en estudios de et­
nolingüística, en los cuales el medio rural e indíge­
na sigue siendo el objeto pasivo desde un punto de 
vista metropolitano y cuyo funcionamiento se plan­
tea al margen de las clases sociales. 

En relación a este problema, es bueno no per­
der de vista ciertas consideraciones teóricas sobre 
la lingüística y el marxismo: la relación estrecha en-
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tre la dialéctica y el análisis estructural. Cuidarse de 
no caer en el análisis puramente "estructuralista" de 
los fenómenos sociales, y se utilizan las comillas, no 
porque se nieguen las estructuras sino por evitar caer 
en posiciones contemplativas del fenómeno social. 
Esto sucedería si se sostuviera, a la manera de los 
estructuralistas y a través del estudio del lenguaje, 
que no sólo la lengua sino la sociedad en su conjun­
to se ordenan en estructuras y modelos. Con esto se 
refuerza una visión filosófica que se basa en la con­
templación, el análisis "puro" y "desde fuera", y 
que pretende dar nueva fuerza a las corrientes idea­
listas. En pocas palabras, evitar el seguir teniendo 
una actitud pasiva hacia los procesos sociales (mu­
chas veces con el pretexto de que estamos haciendo 
Antropología); situación típica en muchos investi­
gadores que, aun utilizando el análisis marxista, lo 
cosifican, y al no utilizarlo para su consecuente apli· 
cación práctica, lo convierten en una caricatura me­
todológica para el consumo exclusivo de la pequef!.a 
burguesía intelectual. 

2. Lenguaje y visión del mundo 

2. 1) Una discusión frecuente entre los lingüis­
tas ha sido el problema del lenguaje y su relación 
con la visión del mundo (o contexto ideológico vs 
estructura social). Aún no se ha aclarado suficiente­
mente hasta qué punto las pautas lingüísticas influ­
yen sobre el comportamiento social; sin embargo, 
esta discusión ha servido para alimentar toda una 
serie de teorías que van desde el determinismo has­
ta el conductismo sicologista. En la discusión fre­
cuentemente se ha perdido de vista la verdadera na­
turaleza social, y al conferirle a ésta un carácter es­
tático, se ha mistificado la importancia de los patro­
nes lingüísticos sobre el comportamiento social. 

Las investigaciones más frecuentes en este cam­
po se han realizado tomando como modelo a "so­
ciedades primitivas" con poco -o aparentemente 
poco- grado de diferenciación sociaL En este mi­
crouniverso, que ha sido el tradicionalmente holla­
do por la planta de los etnólogos y lingüistas, las 
relaciones entre sociedad y lenguaje se conciben con 
un criterio cultmalista, y van desde· Boas y Sapir 
(quizás desde Humboldt) hasta toda la tradición 
marcada por los trabajos de Benjamín Whorf y sus 
discípulos. En todos estos casos, las generalizado· 
nes se hacen a partir de criterios históricos y clasifi­
catorios, que generalizan las diferencias esenciales 
entre "pensamiento salvaje" y un supuesto pensa­
miento filosófico occidental. 
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A pesar de que en nuestro país se ha trab~ado 
poco en ese sentido, han sido precisamente los se­
guidores de Whorf quienes han hecho algunos estu­
dios sobre "visión del mundo", basándose en gran 
parte en material lingüístico, y siguiendo paso por 
paso una tendencia culturalista que tiene como mar­
co de relación el microuniverso de la comunidad o 
la "cultura local". Se sigue considerando a los gru­
pos indígenas como entidades aisladas del contexto 
nacional y confiriéndoles un carácter eminentemen­
te bucólico, sin tornar en cuenta su origen históri­
co. Desde este punto de vista, se sigue considerando 
a México como un "laboratorio" para el estudio de 
los problemas de bilingüismo ( Diebold: 499, en Hy­
mes Ed: 1964), pero sólo en el sentido de alimentar 
la teoría metropolitana. En muchos casos, la lingü ís­
tica mexicana sigue siendo un reflejo, guardando su 
debida proporción subdesarrollada, de la lingüística 
norteamericana, y es en esa tradición en la que se ha 
desarrollado. 

Al trabajar en el terreno semántico con las len­
guas indígenas de México y Centroamérica, conven­
dría también tener presentes ciertos patrones gene­
rales de las lenguas de esta área, y considerar que, 
por encima de diferencias o similitudes genéticas, 
es seguro que comparten toda una tendencia de agru­
pación de rasgos y particularidades gramaticales y 
semánticas que son generales para toda el área. Esto 
se debe obviamente a que son lenguas que participa­
ron de un desarrollo histórico común y que coha­
bitaron en una zona de alta cultura -bastante ho­
mogénea en el terreno ideológico- hasta el momen­
to de la Conquista. 

Sin embargo, el posterior desarrollo histórico 
es más importante para determinar factores de tipo 
ideológico presentes en el lenguaje; en ellos está se­
guramente toda la marca del coloniaje y el substa­
tus a que ha sido sometida la sociedad indígena en 
su conjunto; la influencia de determinados idiolec­
tos del espafíol, sobre todo en lo referente a la vida 
económica y a la influencia de la sociedad global y 
de su estratificación en el contexto de las comuni­
dades. Estarnos en un buen momento para empren­
der una búsqueda en este sentido, más que nada por­
que el último cuarto de siglo será determinante en 
la intensificación de este tipo de relaciones. 

Siguiendo la tónica de lo aquí expuesto, justi­
ficaríamos el estudio de los patrones concretos de 
cada lengua (ya sea del espafíol local o de las len­
guas con un patrón mesoamericano de funciona­
miento) solamente en la medida de utilizar mejor 
sus recursos expresivos para el trabajo directo en 
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educación y divulgación. Los estudios en este cam­
po son parciales, o bien, se detienen en aspectos pu­
ramente lingüísticos. Hasler ( 195 9), entre otros, ha 
tratado de sistematizar algunas tendencias generales 
en el terreno semántico, para no hablar de los traba­
jos de Swadesh ( 1966--1968), que son más genera­
les, más divulgativos, y están orientados específica­
mente hacía la lingüística aplicada. Por otra parte, 
hay toda una serie de estudios de "etnolingüística", 
realizados por investigadores del Instituto Lingüísti­
co de Verano -seguidores en este campo de las tra­
diciones de Sapir y Whorf (Cf algunos trabajos pu­
blicados en Language, Cultu.re and Society, 1964)­
y que están basados en hablas indígenas locales. Otra 
tendencia generalizante es la representada por estu­
dios de tipo dialectológico que presentan una rela­
ción interesante entre diversificación dialectal Y 
"centros rectores" en regiones predominantemente 
indias ( Bradley, 1969). 

En cuanto al terreno ideológico en que se de· 
sarrollan las lenguas nativas, podemos decir que és­
tas reflejan en su seno una amplia gama de situacio­
nes, producto de las diferentes fases de integración 
a la sociedad nacional. Es importante determinar el 
status de la lengua y cómo se plantea esto desde 
"dentro" de la estructura semántica, de la sociali­
zación en el aprendizaje y en distintos manejos del 
lenguaje; esto es más claro y fácil de determinar en 
situaciones hasta cierto punto extremas. En lasco­
munidades más aisladas, en las que la lengua tiene 
un carácter primordial de identificación étnica, se 
tiende hacia una mayor valorización de la lengua na­
tiva en cuanto a validez (por ejemplo, en tzeltal­
tzotzil, la propia lengua se llama "lengua verdade­
ra"), y conforme la integración al sistema de clases 
es mayor, la lengua nativa se identifica con clase so­
cial subordinada. La manifestación de esta concien­
cia incluye desde llamarla "nuestra lengua" (chol de 
Chiapas) hasta llamarla "pobre" en el sentido eco­
nómico (el nahua del sur de Veracruz se identifica 
como la "lengua de los pobres", y se usa "hablar en 
pobre" -masewal tahtoa- como sinónimo de "ha­
blar en nahua"). En este sentido, creemos que sólo 
hay tendencias generales, no dudando de que exis­
ten excepciones y una mayor complejidad de situa­
ciones en este terreno, aún virgen para la sociolin­
güística. En conclusión, se debe emprender el estu­
dio de la ideología partiendo del conocimiento y del 
análisis de la estructura socioeconómica y su influen­
cia sobre la ·superestructura -y no de la manera en 
que tradicionalmente se ha hecho-, para poner defi­
nitivamente el problema sobre sus pies. 
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Lo que sí está plenamente probado es que el 
contexto social detennina las tendencias del lengua­
je, sobre todo en lo referente a léxico y a arbitrarie­
dad semántica. La mayoría de las lenguas nativas 
reflejan un hábitat campesino con gran riqueza y 
expresividad en lo que se refiere a tecnología agrí­
cola, botánica, conocimiento del medio ambiente 
y situaciones específicas de la comercialización de 
productos del campo (medidas de peso y carga, mo­
neda corriente, sistema numeral, etc). Aspectos que 
formalmente provienen de los sistemas prehispáni­
cos, pero que realmente reflejan una situación colo­
nial posterior al siglo XVI (con excepción de ciertas 
áreas de la ideología religiosa, que sobreviven en su 
estadio prehispánico; pero aun en éstas suele haber 
una complejidad de sincretismo). 

Como parte fundamental de este artículo, pre­
sentamos un ejemplo vivo de comportamiento lin­
güístico en ese sentido. Así, puede verse que los re­
cursos expresivos de una habla local difieren bastan­
te de los del español; y, de insistir nosotros en una 
concepción estática, diríamos que conforman una 
"visión del mundo" aparte. En realidad no es así; 
más exactamente actúan en ciertas áreas de la super­
estructura y reflejan las condiciones específicas del 
medio social. También queremos dejar claro que el 
estudio de este tipo de fenómenos, "partiendo de 
ellos", conduce a una apreciación parcial (más gene­
ralmente, habría que determinar hasta qué punto el 
culturalismo enfatiza en una superestructura conce­
bida como una sucesión de "rasgos"). Estas aprecia­
ciones del mundo -en el contexto de nuestro ejem­
plo- equivalen simplemente a una manifestación de 
"subcultura de clase", dado que localmente la len­
gua indígena no funcíona como identificador de 
una etnia (o con la implicación cultural de esta ca­
tegoría). Se trata de una subcultura propia de cam­
pesinos pobres y medios, que viven en comunida­
des ya imbuidas de la estratificación social nacional, 
Y en las cuales las "relaciones interétnicas" (o al me­
nos su manifestación local desde el punto de vista 
"cultural") son sólo una cobertura específica de las 
relaciones de clase. Consideramos que un estudio 
puramente estructuralista de los fenómenos que 
más adelante describimos, cae fácilmente en el idea­
lismo y la unilateralidad, porque confiere más im­
portancia a las partes que al todo: veríamos la for­
ma de los árboles pero no el bosque. 

Todas estas consideraciones son necesarias pa­
ra la utilización de la lengua nativa de una manera 
sencilla y tratando de resumir todas sus posibilida­
des expresivas. Solamente en este sentido se justifi-
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ca un trabajo analítico. 
2. 2) En esta parte queremos exponer algunos 

datos concretos tomados de la lengua chol del mu­
nicipio de Tila, en el norte de Chiapas; en este caso, 
ciertas condiciones favorables y el trablijo de los 
promotores indígenas permitieron que fueran los 
mismos hablantes quienes recopilaran un amplísimo 
vocabulario de su propia lengua. Este vocabulario 
levantado "libremente" muestra de manera clara 
hasta qué punto existe ya una deformación en el 
trabajo de los lingüistas, sobre todo en lo que se re­
fiere a la recopilación del material: tradicionalmente 
el material iéxico (base de un análisis fonológico 
preliminar) se recopila conforme a una guía o voca­
bulario previamente preparado (y esto es válido, pe­
ro sólo en el caso de que se utilice únicamente para 
comparación). Al permitir que se desarrolle la ini­
ciativa de los participantes, los resultados son ex­
traordinariamente sorprendentes, sobre todo en lo 
que se refiere a la elección de los temas y a la rique­
za en ciertas áreas del vocabulario. Un inventario 
desde el punto de vista de los hablantes es suma­
mente saludable y refleja los intereses de ellos y no 
los del investigador. Aun en el caso de que el mate­
rial así obtenido se utilice sólo para comparación, 
es seguramente más confiable que las recopilaciones 
en que 'predomina la lengua del investigador (y en 
donde puede no haber coincidencia de campos se­
mánticos entre el término local así obtenido y su 
traducción al castellano). En este caso, hemos res­
petado inclusive el espíritu de ciertas traducciones 
al español, sobre todo en términos que necesitan de 
frases o circunloquios para traducirse claramente. 

Aquí presentamos sólo lo referente a 3 áreas 
del vocabulario obtenido: 1) Los clasificadores nu­
merales; 2) el sistema de clasificación de los colores, 
y 3) otros recursos expresivos. 

El grueso de los datos lingüísticos y del mate­
rial didáctico para alfabetización (vocabulario, tex­
tos, gramática del chol, gramática del español local, 
preparación de cartilla, etc) fue recopilado por jó­
venes alfabetizados que manejan bastante bien tan­
to el español como el chol. Esta recopilación con­
tó con la ventaja de ser elaborada y confrontada co­
lectivamente, y haber sido sometida a la prueba ri­
gurosa de personas conocedoras de su propia lengua. 
En esta labor participaron 16 personas, y el trablijo 
resultante fue revisado y ampliado por 2 de ellas. 2 

2 La lengua chol es mayance y está cercanamente emparentada con 
el chontal de Tabasco y el chortí de Guatemala. Se habla en S muni· 
cipios del norte de Chiapas. Cuenta con los siguientes fonemas: a, b, 
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2. 2. 1) Los clasificadores numerales reflejan 
una catalogación arbitraria determinada por la cul­
tura: La jerarquización y la taxonomía de los seres, 
los objetos y los fenómenos. Clasificadores de este 
tipo son comunes en muchas lenguas mesoamerica­
nas: las lenguas mayances, el totonaco-tcpehua y 
el náhuatl "clásico", entre otras. 

En este caso, se trata de raíces principalmente 
de origen verbal o nominal, que se unen secundaria­
mente a las raíces de los números e indican el "gé­
nero" a que pertenece lo que se está contando o cqu­
merando. En el chol de Tila se registraron 67 clasi­
ficadores numerales, que aparecen en el siguiente 
contexto al nivel de palabra o frase: 

+ Num : R num + Clas : R el as ±N : N 

O sea, que la palabra numeral consta de un nú­
mero obligatorio (radical numeral o adverbio de nú­
mero; por ejemplo, jay "cuantos"): el clasificador 
numeral, y, opcionalmente a nivel de frase, un nom­
bre o frase sustantiva que pertenece al género que 
se cuenta. Un ejemplo: junkojt ts'i' "un perro" 
(/un-- "uno", --koj t "clasificador de animales", 
ts'i' "perro"). 

A continuación enlistamos las raíces choles 
que pueden llenar el sitió de clasificador, sus signifi­
cados, y, ocasionalmente, sus evidentes orígenes for­
males en las clases de nombre o verbo. 

1) -·bafñ 

2) -bajk' 

3) -bijl 

4) --chajp 

S) -chiki' 

6) -ejk 

7) -jajk' 

: de "gruesas" grandes de lef'ia 

: (formativo) en unidades de 400 

: de rayas 

: de clases o especies diferentes 
<chajp "pensar", "clasificar" 

: de canastos llenos (medida) < chi­
kib "canasto" 

: de cosas circulares < ekel "circular" 

de aceptaciones o contestaciones 
<iak' "aceptar" 

eh, eh', e. i, j, k, k', 1, m, n, ñ, o, p, p', r, s, t, ty, t', ts, ts', u, O, w, x, 
y, ' (las consonantes con apóstrofo son glotalizadas, el apóstrofo es 
cierre glotal y la vocal o es central no redondeada). Todas las t que 
aparecen en este trabajo son en realidad ty, pues el fonema t tiene 
poco Índice de aparición; más aún, la diferencia fonémica entre t y 
ty (diferencia reciente) es poco clara o no existe en otros dialectos 
del chol. Para una descripción global del dialecto de Tila, véase Schu­
mann (1973). En la recopilación de los datos, agradecemos la ayuda 
proporcionada por la Brigada de Educación Extraescolar en el Medio 
Indígena, dependiente de la misma Dirección de la SEP, que se halla­
ba en Tila, bajo la dirección del compañero Profr Manuel Coello. 
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8) .jajts' 

9) -jajk 

10) ja'b 

JI) -fa/1 
12) --jajw 

13) -ja'k' 

14) --jojp 

15) jots' 

16) -·kajt 

17) -kojt 

18) -kujclz 

19) -k 'al 

20) k'ej 

2 1) --k 'o 

22) -lajm 

23) --lijk 

24) --lojk 

25) --lun 

26) -l6jts 

!:'POCA 7a. T V. 19 74-- /9 7.5 

: de toques de campana o golpes 

: de gajos o extremidades 

dl~ afíos (alterna con -·-p 'e ji "ina­
nimados redondos": chaja'b; Chap' 
ejl ja 'b "2 años") 

: de brazadas (medida de carga) 

: de tajadas de fmta o rebanadas 

: de ruidos o ecos 

: de puñados (por ejemplo, de semi­
llas) 

: de cosas sembradas o postes 

: de trozos de colmenas 

de animales < kotol "parado 
(animal)", kojtom "tejón" 

: de bultos o tercios de lei'ia 

: (formativo) de veintenas 

: de cosas planas 

: de bolas (pelotas de masa, bo­
las de pozo!) 

: de capas o envolturas 

: de cosas largas colgadas (sogas, 
espigas, etc) 

: de hervores <lojk "espuma" 

: (formativo) en unidades de 1 O a 19 

: de "gruesos" (medida de carga de 
cosas hacinadas o amontonadas; 
por ejemplo, leña) 

27) -mal : de habitaciones 

28) -mejk' : de brazadas grandes (medida de 
carga) 

29) -mujch' : de montones 

30) -ñajp : de cuartas (medida) 

31) -ñumel : de veces o pasadas en costuras o 
mudas de ropa 
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32) --pajk : de mudas de ropa opacas 

33) -paji : de racimos 

34) --pijt : de bolitas 

35) -pojch' :ele objetos tejidos: telas, petates, 
costales 

36) -pujch :ele montones o puñados 

37) --¡/ej/ : de inanimados, de cosas redondas, 
de medidas de tiempo: días o años 

38) --p'etdl :de ollas <p'ejt "olla" 

39) --p 'is : de copas o medidas < p 'is "men-
sura o colindancia" 

40) -sej : de cosas circulares planas, mone-
das < selel "en círculo" 

41) -sejt : de "gruesas" chicas; por ejemplo, 
atados de lápices 

42) -sijl : de tajadas de plátano o carne 

43) --sujt' : de rollos 

44) -sujtel : de veces o vueltas 

45) sojp 

46) -tajk' 

47) -tejk 

48) --tejch 

49) -tejm 

50) -tikil 

51) -tofk' 

52) -t'ox 

53) -t'ujy 

: de hilos 

: de "pasos": estibas de maíz que 
midan un paso de ancho; medida 
de carga 

: de árboles o plantas <te "'árbol 
o palo" 

: de pencas de plátano 

: de mazos o "gruesas" en plantas 
(medida de carga) 

: de personas 

: de nudos < tdkól "añadidura" 

: de "partidas", grupos de gente o 
animales 

:de gotas 

MEXICO, 1975 

54) -t'ujm : de hilos o cuerdas de guitarra o 
violín 

55) -tsima : de jícaras (medida) <: tsima ')ícara" 

56) -tsolom : de surcos 

57) -ts'ijt : de cosas largas 

58)-wejch : de cosas circulares planas 

59) -wojl : de medidas líquidas, de trozos de 
árbol cortos 

60) -wol : de bolas 

61) -xejk : de ramas 

62) -xijp : de envoltorios 

63) -xujk : de esquinas 

64) -xujt : de pedazos 

65) -yajk : de cosas escogidas < yajk "escoger' 

66) -yaj/el : de caídas o veces 

67) -yop : de veces que se apaga luz o fuego 
<ydp "apagar" 

Este conjunto de clasificadores impone una de­
signación arbitraria a una serie de fenómenos que se 
desarrollan en el mundo real. De la lista anterior, 4 
elementos se excluyen del sistema en sí por ser ge­
neralizan tes, y los 63 restantes forman un sistema 
complejo de clasificación. 

Los que se excluyen por estar en un nivel "más 
alto", es decir, porque pueden "clasificar" o englo­
bar a su vez a los restantes, son de 2 tipos: 1) Los for­
mativos de radical numeral, que más que clasifica­
dores propiamente dichos, son elementos que en­
tran en la composición de este radical (formativos 
de 1 O a 19, de veintenas y de 400), y 2) el clasifica­
dor·de clases o especies diferentes entre sí ( -chajp ). 

Dentro del sistema global de clasificaciones, 
existen 9 campos semánticos distintos entre sí y que 
tienen que ver con las áreas léxicas que alcanza a 
cubrir un sistema finito, limitado a los aspectos que 
se pueden contar o clasificar. En general, distingui­
mos 2 grandes divisiones del sistema (Cuadro U· 
1) Los elementos que directamente tienen qué ver 
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con las relaciones de tipo comercial ( m~didus de 
carga, volumen y longitud), y 2) los que implican 
una división del mundo en categorías y que se" en­
cuentran más ligados al terreno ideológico (anima­
les, personas, plantas, inanimados, tiempo y acción). 
Algunos clasificadores se hallan a horcajadas entre 
un campo semántico y otro, o aun entre 3 campos; 
y algunas divisiones entre campo y campo no son 
del todo diferenciables (por ejemplo, inanimados· 
tiempo). 

El primer grupo de campos semánticos (rela­
ciones comerciales) se halla más ligado a la estructu­
ra económica regional, y en especial a las caracterís­
ticas de una economía mercantil simple que se in­
tegra paulatinamente al modo de producción cupi­
talista dominante. En este caso, aunque las manifes­
taciones formules de toda la lengua provienen de un 
estadio "prccolonial", en sí reflejan una situación 
colonial y el impacto del encuentro de una econo­
mía hasta cierto punto natural con ~:1 desarrollo eco­
nómico del país (aun cuando se haga énfasis en as­
pectos tales como la carga de productos, lo cual 
podría ser un rasgo mayance de origen prchispáni­
co). Es notorio también, dada la velocidad de los 
cambios en la estructura socioeconómica, el hecho 
de que estos clasificadores de medida no alcanzan 
ya a cubrir todas las necesidades expresivas en el 
terreno comercial. 

El segundo grupo se mueve en un nivel más cla­
ramente ideológico, y en sí forma parte de una serie 
de manifestaciones superestructurales en las que se 
desenvuelve la cultura local propiamente indígena, 
la cual inició su fragmentación a partir de la intro­
ducción del cultivo del café a escala comercial (a fi­
nes del pasado siglo). Probablemente este grupo po­
see características más mayances en cuanto a divi­
sión del mundo circundante, sobre todo en lo relati­
vo a la concepción del tiempo y a las divisiones pri­
migenias (apoyadas a su vez por un complejo mito­
lógico que se mantiene a nivel de tradición oral). Y 
aun en este complejo se refleja la opresión colonial: 
en los mitos que se refieren al origen de los indios 
y los mestizos (Cartón, Coello y Lara, 19 73). 

Uno de los indicadores diferenciales de la cul­
tura india es esta situación continua de opresión en 
todos los niveles; y en el caso concreto de los choles 
de Chiapas, creemos que la cultura indígena sólo se 
explica en función de relaciones sociales asimétri­
cas. En esta situación, los aspectos formales -entre 
los que sobresale el lenguaje como uno de los más 
evidentemente prehispánicos- se explic~n más co­
mo residuos que como supervivencias. "La cultura 
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indígena -dice Favre ( 19 73: 369) y en esto con él 
coincidimos- es una nueva síntesis, radicalmente 
distinta de las diversas fuentes en que se Iza inspira­
do, y de la que el proceso histórico es incapaz de 
dar cuenta por sí solo. Esta síntesis cultural se ope­
ró y se opera aún en nuestros dfas en el crisol de la 
dependencia, de la explotación y de la opresión". 

Más concretamente, en la región chol la inte­
gración de estas formas alcanza caractnes agudos. 
Cartón et al ( 1973: 59) destacan, refiriéndose al 
área, que "la explotación de unos hombres ¡JOr 
otros es la JJiedra angular del sistema: fJero en este 
caso particular, esta ex[Jlotaciún adopta caraeteris­
ticas definitillamente vandálicas .V tributarias, en 
parte a causa del aislamiento de la zona y también 
-y aquí interviene un elemento importante- por 
las diferencias étnicas existentes entre comerciantes 
y campesinos, mestizos o caxlanes los primeros, e 
ind(genas los segundos". En este sentido, es notoria 
en la región una "inercia ideológica", que insiste 
en esta diferenciación como pura e inevitablemente 
étnica, cuando en realidad las contradicciones se 
han movido ya hacia una diferenciación clasista 
--aun en el seno de las comunidades puramente in­
dias (sobre todo las que limitan con el área tzeltal 
de Yajalón)-- y hacia el enfrentamiento entre cam­
pesinos y comerciantes y/o dueüos de fincas, al mar­
gen cada vez más de la diferenciación ladino-indí­
gena. Diferenciación que, curiosamente, ha sido for­
talecida por el recie11te- arribo del indigenismo ofi­
cial a la región (cuando menos en la mentalidad de 
los comerciantes ladinos y como una forma más de 
justificar su situación de clase dominante). El pa­
ternalismo de los explotadores hacia los "mucha­
chos" -los indios concebidos como menores de 
edad-, se ha conjugado en esta ocasión con el com­
plejo de culpa de la sociedad nacional hacia sus mar­
ginados. Y en este caso, el indigenismo significa 
también negar de antemano la iniciativa a los cam­
pesinos. 

De todos modos, y de ahí nuestra insistencia, 
aquí se abre para la sociolingüística un campo en el 
que habrá que caminar con cuidado para reexami­
qar muchas cuestiones que tradicionalmente se han 
visto de una manera estática. 

2. 2. 2) El sistema chol de agrupación y per­
cepción de los colores es bastante fecundo, en cuan­
to que, a partir de 5 colores básicos y utilizando 
algu.qos recursos expresivos a nivel de frase y pala­
bra, es posible expresar una amplísima gama de ma­
tices y "situaciones" en los colores. El chol no sólo 
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clasifica los colores en base a matices fijos, sino, so­
bn: todo en base a matices que se dan en situacio­
nes cambiantes y específicas. A nivel de palabra, 
dentro del sistema se utilizan algunos recursos gra­
maticales, como son: reduplicación, composición y 

afijación. 3 

a) Los colores básicos son, en su forma: blan­
co (sósok), negro ( i'ik'), verde o azul (yoyóx), ama­
rillo (k 'ónk 'ón), rojo ( chóchók). Las formas básicas 
son en realidad reduplicaciones de elementos sim­
ples que sólo ocasionalmente (en compuestos y afi­
jación) aparecen en su forma elemental: sük-,ik'-, 
yox- . k'ón. chók--. En algunos casos, cuando el 
elemento simple aparece libremente, por lo general 
varía en su significado: k'ón "débil, anémico"; 
sok "limpio". 

b) En el nivel de frase, hay 2 posibilidades de 
manejo del sistema: 1) El color básico, como mo­
dificador en frases nominales, aparece en primer tér­
mino: sosok otot "casa blanca". 2) El color básico 
puede aparecer precedido de un intensificador cuyo 
significado es "muy". En este caso, indica también 
intensificación del color y es un recurso poco usual: 
ñoj chóchok "muy rojo". Opcionalmente esta cons­
trucción puede aparecer precediendo a un nombre, 
modificándolo en ciertos tipos de frase. 

e) Los elementos de los colores básicos suelen 
operar frecuentemente en compuestos nominales 
que definen clases y especies en el campo de la flora 
y fauna; muchas veces, como veremos adelante, no 
sólo atribuyen color sino también ciertas caracterís­
ticas especiales a plantas o animales (características 
de tipo mágico y muchas veces en subespecies ani­
males que son más míticas que reales). Algunos 
ejemplos de este tipo de composición son: sokba­
jlunte' "árbol varillo" (blanco--- tigre-árbol); soky­
óxte' "árbol popiste" (blanco-verde-árbol); chok­
bajlum, chókbolay "tigre rojo", "felino rojo", "el 
tigre rojo que protege al hombre". 

d) El concepto de color puede también apare­
cer "en abstracto", y a veces tiene un matiz semán­
tico de posesión. Existen 3 formas básicas de hablar 
de los colores en abstracto: 1) La primera forma es: 
+Color + suf abstracto -/-el. Ejemplo: soklel 
"blancura", ik'lel "negrura". 2) La segunda forma 
se realiza con un prefijo de posesión de tercera per­
sona singular i-, lo cual semánticamente implica 
una mayor especificación dentro de lo abstracto: 
isoklel "lo blanco", ichoklel "lo específicamente 

3 Un trabajo interesante sobre este tema es el de Conklin (1964), ba­
sado en el Hanunóo de Malasia. 
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rojo". 3) E! término generalizan te que engloba ato­
do el sistema aquí descrito: ts 'o ka! "color en gene· 
ral". 

e) Uno de los aspectos más dinámicos del siste· 
ma es el hecho de que los colores básicos, aparte de 
su significado específico, suelen tener respectivamen­
te una gama de implicaciones semánticas; por ejem­
plo: el color blanco se asocia con "limpio", "ama· 
neccr", etc. El color verde-azul (a más de incluir 
en un solo campo semántico una gama cromática 
que en espaüol se expresaría con 2 términos distin· 
tos) tiene también una implicación "brillante" o 
"fosforescente", no necesariamente estática. Aquí 
enlistamos Jos colores básicos con sus campos semán· 
ticos más frecuentes: 

COLORES 
BASICOS 

BLANCO 
(soso k) 

NEGRO 
(i'ik') 

VERDE-AZUL 
(yoyaxJ 

AMARILLO 
(k'onk'on) 

ROJO 
(chochok) 

Significados 

{ 

limpio: sok 
amanecer: sokix "amaneciendo" 

sokan "amanecer" 
grande: siikbajlum, sokbolay "el 

tigre, felino más grande" 

sucio: ik7ichan "mugroso" 
anochecer: ik'an 
tarde: ik'ix 

1 
temprano, amaneciendo: ik'to 
mañana: ijk'iil 
---------------
viento: ik' 4 

-----------------
(El término ñek "persona negra o mo­
rena' es un adjetivo común y se halla 
fuera del sistema de color) 
verde, en palos: yax 
maíz negro: yaxum (yox <. * yax) 
luz brillosa: yoxitun "luz brillosa que 

pasa de un cerro a otro", 
.. anuncio de tesoro" 

brillante o fosforescente: yoxo 
sombra: yoxñal 

{ 

maduro: k'onix 
pálido, anémico: k'on 
paludismo: k'onlel 
(lit: amarillez) 

enfermo 
(k'am) 

usar, gastar: k'iin; usado: k'onol 

maduro (el café): chok 
limpio el monte, parte donde se 
echan animales: chok 
rubio: chokjol 
protección: chokbajlum, chokbolay 
"tigre rojo que cuida al hombre". 
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CUADRO 

~ .Qg_ CLASIFICADORES NUMERALES Y ~ IMPLICACIONES SEMANTICAS 

anlmalu 1 

1 
traza• de 1 
eolmenae 

1 

- órboln a planto• 
- pencas de piÓ tono 
- roc1moa 

inanimados : tiempo 
1 

- bolos pozal 
1 - 0~05 

-bolos 
- bOIIIOI . o1\os o días 1

' nonimaaoa J 
redondos 1 

- copoe/envolluros 
1 

- aceptoc iones 
- cosos escogidos 
- hervores 
- ruidos 1 ecos 1 to jodo e ele 1 

¡carne o pldto no J 
- roma• 
- tajadas 1 rebanados r----'---c::---. -coaoe circulares 1 

1 COIOI O semilla S -' -COIOI , planos' 
- toques campano 1 

-onlmalet 1 

ltxtremldoclet/ 1 
n ooJo• r 

de fruto ¡tembrodos/poates¡ (2 ) L -------- --

-cosos largos 

golpes 
- veces o caÍdos 
- veces/posados en 

pertonot 

..---~.-...,- penonaa 
1 orupoa 1 

- brozodoa 

- cosos largas q. cuelgan 
- COlO S te ji dos 
- cosos planos 
- cuerdos de guotarro o violín 
- eaqu ínoa 
- gotol 
- habitaciones 
- hilos 
- mudos de ropo o pocas 
- nudos 
- ollas 
- royos 
- surcos 

costura 
-veces q.ae apago 

uno 1 uz 
- veces/vueltos 

- brozados orondu - canastos llenos -cuartos 
- bulfoa 1 terelot ele lt11o - copos o medidas 
- Rrueaot prondu de le7oo 
- o runos' (caeos amontonadas l 

- gruesos chicoa/otodoa de IÓpices 
- jícaros 

- envoltorio• - montones 
- utlbos de mac'z - montanea 1 pu11odoa 
-rollos - pul\odos 

./)Por último, uno de los recursos más variados 
en el sistema de colores, y que por lo general indica 
matiz fijo o cambiante y /o situaciones en que si.! ha­
llan los colores, se logra por la siguiente fórmula a 

nivel de palabra: 
5 t cvc} 

+Color + Forn~ativo Y /N CV. +sufijo de matiz": 
~·wz ve 

t.l primer sitio es llenado por los colores bási­
cos en sus formas de elemento simple; más un for­
mativo de origen en verbos o nombres, cuyo patrón 
silábico puede ser: consonante--vocal-consona11tc, 
consonante~vocal o vocal-consonantt:; más un su­
fijo obliga torio que significa "matiz en el color". 

4 En este caso --ik' "viento" e ik'- "negro"·-, se trata de 2 ele­
mentos distintos (2 morfemas homófonos) en chol -y en general en 
las demás lenguas mayances-, pero que en nuestro ejemplo se han 
acercado semánticamente por la existencia de conceptos en el terreno 
religioso que se hallan en campos semánticos relacionados o escalona­
dos entre sí: negro -anochecer- causas maléficas de enfermedades 
(entre ellas el mal viento). 

5 Este recurso, en forma casi idéntica aunque con menor riqueza, 
ocurre en otras lenguas mayanses. Por ejemplo, en tzotzil:tcolor 
formativo verbal +(limitado a pocos verbos)+sufijo -ande "matiz" 
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Este subsistema se basa en la combinación de 
5 colores básicos, con 24 circunstancias específicas 
que pueden ser: 1) Circunstancias ligadas a los cla­
sificadores numerales que ya vimos; así, pueden ser 
colores en "cosas redondas", en "animales", en "co­
sas planas", etc. Esto indica la interrelación que 
existe entre los 2 sistemas clasificatorios. 2) Circuns­
tancÜl5 dinámicas cuyos forma ti vos derivan de ver­
bos; ilOr ·ejemplo, color "golpeando la lumbre", co­
lor en "ser infinito", en ''claridad en expansión", 
en "espiar de noche en cuclillas", etc. En este tipo 
de circunstancias, las cualidades semánticas de cada 
formativo limitan las posibilidades de los colores 
que les acompai'ian (por ejemplo: "claridad en ex­
pansión" sólo aparece con "blanco", "espiar de 
noche" sólo con "negro", y así). 3) Matices un po­
co menos dinámicos, aunque no del todo pasivos, 
cuyos formativos derivan de verbos como "enrollar" 
o "toser", o de nombres como "pigua" (especie de 
crustáceo). liay también formativos semiverbales, 
con un significado de matiz o intermediación: "cla­
ro, aclararse", "casi", etc. 

En este subsistema está presente una de las ca­
racterísticas más particularmente mayances de la 
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conn:pción del mundo exterior, y es el hecho de 
que en general los colores siempre se conciben de 
manera dialéctica y cambiante; son siempre "en el 
momento de describirlos", o "dejando de ser", y 
por lo general se les atribuye, dentro del significado 
global de la palabra, esta particularidad dinámica 
sumamente rica y expresiva. 

A continuación presentamos un cuadro de las 
combinaciones "color-circunstancia", que muestm 
sólo los casos más comunes, o los colores que apa­
recen más frecucn temen te en el habla normal -por 
lo que no se excluyen otras posibilidades de apari­
ción- (Cuadro /1}. Enseguida, y por orden alfabéti­
co, listamos los 2 7 casos concretos y sus orígenes 
evidentes (a nivel de elemento: significado) en for­
mativos de circunstancia. 

Lista de ejemplos: 

1) chókbolan: "rojo en· tumores" < bolo! "tener 
un chichón" 

2) chókmojan: "rosado" < moj "casi" 

3) chókojan: "rosado bajo" < oj-bal "toser" 

4) chókwoxan: "rojo en cosas redondas" 
< woxol ''esférico" 

5) chókxixan: "rojo que se levanta al golpear 
la lumbre"< xix "asiento", "ce: 
niza" 

6) ik 'bólan: "moreno en personas" < bol­
" enrollar" 

7) ik 'kotan: "negro en animales" < -kojt 
"clasificador de animales" 

8) ik 'k 'uan: "negro en. montones; en hojas 
en que no pasa la luz" < k'u 
"nido" 

9) ik'jólan: "negro en cintas, sogas o líneas'' 
< jólól "lineal" 

10) ik]ulan: "negro-oscuro en pozas profun­
das" < jul "hondo" 

11 )- ik'lichan: "negro-- mugroso" < lich-lich-ña 
"andando despacio" 

12) ik'likan: "negro en cosas largas-colgadas" 
< -lijk "clasificador numeral de 
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cosas largas y colgadas"' 

13) ik'móxan: "más negro que claro" < mox 
"matiz claro" 

14) ik'sutan: "negro como espiar de noche" 
< tsutul "en cuclillas, expectante" 

15) ik 'wechan: "negro en cosas planas" < wechel 
"cosa plana y salida o con alero" 
(láminas, sombreros, etc) 

16) ik'woxan: "negro en cosas redondas" <WO­

xol "esférico", wojwox "pelota" 

17) ik'xuch 'an: "negruzco" < xujch' "robar" 

18) k 'ómoxan: "amarillo claro" < móx "matiz 
claro" 

19) k'onsetan: "amarillo en mazos o extendi­
do" < setel "en mazos" 

20) sokjaman: "blanco como claridad de,día" 
< jam "zacate par~ techar". Cf 
Zoque-:--mixe jaama "sol, día" 

2l)k'ónjaxan: 

22) sokmóxan: 

23) sokpoman: 

24) soktipán: 

25) yoxjitan: 

26) yóxpiyan.' 

27) yóxtóñan: 

"anaranjado" < jax- "tentar 
con la palma de la mano" 

"entre claro y negro" <.mox 
"matiz claro" 

"blanco, de claridad tenue ert 
expansión" (nubes claras que 
se'abren, luz de luna, etc) 
< pom "incienso", "incensar". 

"blanco en conjuntos o cosas 
regadas; en corrientes de água 
u olas" <-típ-<tijp'il "saltar" 
"verde limón" <jit "pigua" 
(crustáceo) · 

"azulcielo" <piy "ser infini-
to" ' 

"gris" < tan "ceniza". 

Nota: Color más combinado: negro. Color menos 
· combinado: verde-azul. 

165 



Cuadro 11 

2. 2. 3) Dentro de las particularidades de la 
lengua chol, y estrechamente ligados a los sistemas 
clasificatorios en género numeral y color, se encuen­
tran varios recursos expresivos en niveles de oración, 
cláusula, frase y palabra. Anotamos aquí sólo ciertas 
posibílidades verbales que se dan a nivel de palabra 
y que tuvieron un alto índice de aparición en la 
muestra recopilada. Los compañeros que participa­
ron en el levantamiento del material pusieron ~pe­
cíal énfasis en muchos vocablos, como prueba de 
que, así como algunos términos españoles no exis­
ten o se tienen que expresar-traducir aproximada­
mente en chol, también existe la suficiente riqueza 
en la lengua nativa (sobre todo en las áreas de cier­
tas clases de palabras; por ejemplo, en verbos) como 
para que muchas situaciones de acción, expresadas 
con verbos, tengan que ser dichas por circunloquios 
o aproximaciones en castellano. Estas expresiones 
se concentran en situaciones que son específicas del 
medio social y natural, y que -como decíamos an­
tes- en gran parte se refieren a la tecnología agrí­
cola y al conocimiento directo de la naturaleza cir­
cundante (por ejemplo: situaciones detalladas en 
animales y plantas). 

Aquí mostramos una serie de ejemplos en los 
que se emplearon, a falta de un "infinitivo" concre­
to, 2 tipos de "continuativo" o "gerundio". Este 
tiempo verbal se expresa con 2 sufijos: -law, sufijo 
continuativo que da cierto carácter momentáneo o 
inmediato a la acción expresada por el verbo: situa­
ciones a punto de ocurrir o en el momento preciso 
de comenzar, y -ña, sufijo continuativo más gene-
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ralizante. 
Agrupamos los 100 ejemplos en 3 grupos: a) 

Los que tienen raíz verbal CVC + --law (tomando 
en cuenta que todas las palabras empiezan por con­
sonante, pues aun las que listamos con vocal inicial 
son en realidad 'V: cierre glotal más vocal). b) Los 
que tienen raíz verbal CVC, con reduplicación an­
terior CVC idéntica a la de Ja raíz, y sufijo -iia. 
e) Los que tienen raíz CVC, más vocal idéntica a la 
de la raíz y consonante k, más el sufijo -ña. 

Como decíamos arriba, en los 2 últimos gru­
pos la implicación semántica de la raíz verbal es 
más continuada e intensiva, y esto se debe a 2 razo­
nes: 1) El sufijo -ña es más puramente continuati­
vo que -law, y 2) la reduplicación total o parcial 
de la raíz verbal implica continuismo e intensidad 
en la acción. 

Ejemplos: 
a) cvc+taw 

l)buk/aw 

2) eklaw 

3) lok' law 

4) nich 'law, 
tók'law 

5) pechlaw 

6) tsok'law 

7) ts'ejlaw 

8) ts'6ylaw, 
lemlaw 

9) up'law 

10) óch'law 

11) 6p'law 

:'sonando la garganta al tragar 
(bu k' "tragar") 

: estando a punto de florear 
un frijolar 

: sacudiéndose un animal que 
sale del agua y le suenan las 
orejas (lojk' "moverse en el 
agua") 

: picando o lastimando 

: moviendo las orejas un ani­
mal 

: sonando al tocar levemente 

: golpeando con machete 

: titilando, encendiéndose y 
apagándose una luz 

:despedazando con la fuerza 
de la mano al apretar 

: ruido de algo a punto de re­
ventarse ( 6jch '"reventarse un 
hilo") 

: ruido de algo a punto de caer 
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12) xixlaw : levantándose el polvo 19) jesjesfia : respirando cansado, "acezan-
do", 44jadeando'' 

b) C¡ V¡ c2 +Raíz CVC +tia 
20) ji eh 'ji eh 'ñ a : rengueando 

1) be.ch 'beclz 'l'ia : trepando una culebra 
21) jomjomña : haciendo ruido muchas avis-

2) bekbeklla : saliendo líquido a chorros pas al volar (Cf jomokña, jo-
mókña) 

3) be/be/Fía : ordenándose la gente en gru-
pos (Cf be/ektla) 22) jók /o k 'ña : rebuznando; grufiendo; au-

llando el mono bats' 
4) bets'bets'iia :ladeándose una carga (bets' 

"can tcarse ") 23) ki/kilña : ardiendo llamaradas; picando 
el chile al tallarse en la piel 

5) bichbiclu1a : moviendo la cola un animal 
24) kulkulña : sonando el río; tronando ra-

6) bikbiktla :vibrando suavemente yos a lo lejos 

7) bit'bit'Fía : mantenerse espantado, palpi- 25) k'alk'alña : estando sueltas las lajas en un 
tan do camino o muro 

8) boxboxña : golpeando repetidamente 26) k'ujk'ujña : llamando las gallinas o el ga-
llo a los demás 

9) burburña : haciendo borbotones un lí-
quid o (e f espaíiol) 27) k'olk'olña : flotando (k'ól6l "flotar", 

"hasta") 
1 0) bókbókFía :temblando 

28) leklelfla : haciendo ruido un perro al 
11) chaxcha.xña :corriendo un animal velozmen- tomar agua 

te sobre el agua (por ejemplo: 
una lagartija) 29) liklikña : moviendo el pie 

12) choxchoxña, :caminando cuadrúpedos 
30) lichlichña tsestsesña : caminando lenta o trabajosa-

mente 

13) chok'chók'Fía : goteando un líquido 
31) liplipña :ondeando una tela al viento 

14) ch'ixch'ixña : sonando las uñas un perro al (por ejemplo, una bandera) 
caminar 

32) okokña : voceando un p:ijaro 

15) ekekña :vibrando al caer; movimiento 
que hace una moneda antes 33) puk'puk'ña : haciendo ruido una persona 
de asentarse en el piso al caminar 

16) elelña :llameando un fuego 34) puspusña : respirando hondo por cansan· 

:haciendo ruido un roedor al 
cio o calor 

17) ep'ep'ña 
comer 35) selselña : girando un disco 

18) jeljelña : desajustándose 2 piezas que 
36) siksikña : haciendo ruido un perro al vayan encima de algo que se 

mueve (palos sobre carga, vi- oler, o una persona con la na-

gas en un temblor) riz al llorar 
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37) sowsowtia : nadando en zigzag una culc- 5) buclwkfía : csUmdo sentado 
bra 

6) bu tsu k tía : viéndose el humo a lo lejos 
38) sutsutña : dando vueltas 

7) bólókiia : rodando como cilindro "re-
39) t'ist'isña : haciendo ruido (tictac) como volcadamen te" ( bólók' "re-

reloj volcar'') 

40) tsostsosña : caminando un pájaro 8) chóbokña : oliendo agradable 

41) ts'ujts'ujfia : gotear agua la casa 9) eh 'ipiloia : buscando a tientas las cosas 

42) ts'óyts'Oyfia, : titilando un foco o una l 0) ijikña : relinchando un caballo 
yopyopfia, estrella (yop "apagar") ( '!iihia) (Onomatopéyico) 
mutsmutsfia 

43) 6ch 'och 'ña : haciendo ruido 11) its'ikria : encogiéndose 

44) otsolsfl.a : rechinando al moverse 12) emekiia : derrumbándose 

45) ots'(j(s'ña : ruido de algo al moverse 13) etsekrla : escurriendo lentamente 

46) oyóyfia : gimiendo al llorar 14) jípikña : andando con la panza afuera 

4 7) wajwajfla : ca.m inand o 15)jomokña : volando insectos en grupo 
(jomol "unidos (insectos)") 

48) welwelffa : volando pájaro o papel 
16) jólókiia : caminando una culebra o al-

49) wiswlsfla : lloviznando go estando alargado 

50) woswosfla : expirando, respirando con 17) jómókfla : volando moscas o avión: 
trabajo antes de morir mareándose 

51) wulwu/fla : murmurando en voz baja I8)Ji>pokña : haciendo ruido el aire 

52) wutswutsña : caminando en cuclillas (wut- 19) mulukña : temiendo algo imprevisto; 
sul "encuclillado") poniéndose la "carne de ga-

llina" 
e) Raíz cvc -1-V 1 e (k) + ña 

20) mosokña : estando con sueño 
1) be eh 'ektia : subiendo a un palo muchos 

insectos (hormigas, comején) 21) ñelekiia : viéndose a medias (por ejem-
plo, el sol al ocultarse) 

2) belekña : alineándose 
3) bilikiia : bajando o subiendo un cami- 22) ñochokña : trepando animales en árbol 

no a lo lejos; cayendo líquido o pared 

constantemente a lo lejos (por 
23) flolokña :rodando ejemplo, en una cascada) 

4) bitsikña : saliendo chorro delgado a 24) ñulukña, : caminando una rata u otros 

presión sulukña roedores 
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25) ¡/()k(jklla 

26) pajakila 

27) pits' ikrla 

28) pusukrla 

29) pok 'ókiia 

30) p'otokíia 

31) topokfia 

32) ts'u 'ukrla 

33) ótókña 

34) óyókña 

35) wilikña 

36) yóp 'okña 

: cabeceando de suei'ío; incli­
nándose un cerro 

: oliendo agrio (paj "agrio") 

: estando resbaloso 

: subiendo el calor 

: tocando cosas húmedas 

: levantándose un músculo al 
golpearlo; doliendo un reuma 

: manteniéndose frío 

: escuchándose voces o gritos 
a lo lejos, "vocinglería" 

: ir quejándose de un dolor 

: gimiendo o llorando 

:girando 

: debilitándose o desmayándo­
se 

3. A manera de conclusión 

Partimos, pues, del supuesto de que las cultu­
ras in,dígenas no son entidades aparte de esa otra 
abstracción tradicionalmente llamada "sociedad na­
cional", sino que participan en mayor o menor gra­
do de la compleja estructura de clases del país. En 
la medida en que dichas culturas se integran a la so­
ciedad de clases, suelen perder algunos elementos 
(en su mayor parte superestructurales) que las ca­
recterizan como indígenas; un elemento fundamen­
tal en peligro de desaparecer es precisamente el len­
guaje. 

Ahora bien, en otros casos el modo de produc­
ción capitalista dominante ha penetrado entre las 
minorías nativas (digamos, desde fines del siglo pa­
sado), al grado de reproducir en ellas el sistema de 
clases característico de la sociedad mexicana; en es­
tos contados casos, la vitalidad de la cultura nativa, 
sobre todo del lenguaje (y aun de la literatura), ha 
dependido de la formación de una burguesía nativa 
que ha instituido elementos de la cultura local como 
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parte de su imposición económica e ideológica (y 
sólo en este caso se podría hablar de minorías na­
cionales en formación, o truncadas ~n un grado alto 
de desarrollo. El caso más sobresaliente podrían 
constituirlo los zapotecos del Istmo. Un análisis 
más profundo de estos casos aclararía muchas de las 
dudas planteadas por Diebold en su artículo sobre 
el bilingüismo de los huaves (en Hymes, 1964: 495 ). 

Podemos decir, tambien, que estos casos son 
excepcionales, y de allí en parte la falta de visuali­
zación de los ideólogos mexicanos de los af!.os trein­
tas, que querían ver en México -como en el caso 
de la Unión Soviética- auténticas minorías nacio­
nales, a las cuales había que "redimir" por separado. 
"Admitir al indio en su especificidad -anota Favre 
( 1973)- es legitimar implícitamente el fenómeno 
colonial del qué es efecto. La actitud relativista no 
es más que hipocresía: en las ciencias sociales, la 
neutralidad implica también una toma de posición". 
Esta crítica sería también válida contra ciertos an­
tropólogos de la nueva ola, que pretenden (desde las 
instituciones, por supuesto) propiciar en el indio una 
"conciencia" acerca de su alteridad, de su especifi­
cidad étnica. 

En base a estas consideraciones, la situación de 
los grupos indígenas es de una paulatina incorpora­
ción, la cual, por encima de cualquier buena con­
ciencia indigenista, los lleva lenta o velozmente -Y 
en la medida del desarrollo económico- hacia una 
proletarización constante, como grupos que·consti-

. tuyen una reserva de mano de obra. Esto acelera la 
desaparición de las culturas nativas, y ante ello· no 
valen "rescates del patrimonio cultural" ni "concien­
cias étnicas": La única solución posible consiste en 
generar una conciencia de clase proletaria (teñida o 
no de particularidades, según el caso), interpretar 
correctamente los altib¡ijos de la lucha de clases y 
preparar el camino para el momento de los grandes 
cambios. 

Como conclusión lógica de lo que planteamos 
en el curso de este trabajo, se sugiere una mayor agi­
lidad y ampliación de metas en la labor investiga ti­
va, sin temor de avanzar por terrenos poco conoci­
dos o de abandonar metodologías rigurosas y presu­
puestamente asépticas. Esta será la única manera de 
desatar los nudos que imposibilitan el desarrollo de 
la ciencia en nuestro medio, y que frenan la conju­
gaci6n entre la teoría y la aplicación práctica. 
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CERAMICA DE UXMAL,YUCATAN 

E n la exploración del montículo de la Gran Pi­
rámide de Uxmal, en 1972-1973, encontra­

mos numerosos tiestos, algunas cabecitas de barro 
-antropomorfas (una de concha) y zoomorfas-, 
una punta de lanza de pedernal (sílice) y un cuchi­
llo para sacrificios humanos del mismo material. 

Hemos seleccionado lo más característico de 
los tiestos de barro, las cabecitas antropomorfas y 
zoomorfas también de barro y los objetos de peder­
nal, presentando aquí el dibujo de tales piezas en 9 
láminas, además de nuestra descripción e interpre­
tación al respecto. Estos hallazgos, ínti,mamente li­
gados a la Gran Pirámide y al edificio que la susten­
ta, nos suministran una cronología aproximada Y 
exhiben relaciones con otras zonas arqueológicas. 

Lámina 1 

A. Punta de lanza, de pedernal. 
B. Cuchillo de pedernal, típico, de los usados 

para sacrificios humanos. 
La punta de lanza y el cuchillo de pedernal nos 

pueden indicar que en la construcción que hemo~ 
llamado Templo de las Guacamayas,* o sea el edifi­
cio que sustenta a la Gran Pirámide, se practicaron 
sacrificios humanos, por lo menos en su última épo­
ca, y 'nos sugieren una influencia del centro de Mé­
xico. 

En nuestra exploración y reconstrucción de la 
Pirámide del Adivino, de Uxmal, encontramos 2 
puntas de lanza y un cuchillo para sacrificios, de pe­
dernal, y en nuestra publicación al respecto expusi­
mos la hipótesis mencionada y proporcionamos el 
dato de que el padre Diego López de Cogolludo, en 
su descripción de las ruinas de Uxmal, se refiere a 
informes recogidos por él, según los cuales en el 
templo superior de la Pirámide del Adivino se hicie­
ron sacrificios humanos; así que la presencia de ob­
jetos relacionados con los sacrificios humanos po­
dría justificar lo relatado por el padre Cogolludo.t Y 

2 

• Podrían ser loros, pues las representaciones aparecen muy esti­
lizadas. 

1 Sáenz, 1969, p 12-13. 

2 Cogolludo, 1867-1868. 

CESAR A SAENZ 

C. Cuerpo de figurilla, modelado, antropomor­
fo, sólido, en barro café, con una especie de capa o 
manto, collar y pulsera en técnica de pastillaje. 

El cuerpo corresponde al estilo "X", es realis­
ta, bien acabado, redondeado, siendo característico 
y Ínuy común en la zona maya. Su desarrollo artís­
tico y su técnica están relacionados en cuanto a arte 
con los relieves y pinturas. Aparece en el Usumacin­
ta, en Copán, Lubaaltún, Labná y en una región de 
Tabasco, existiendo realmente tipos locales y exten­
diéndose hasta el período maya en Yucatán. La Ora 
Buttler ha hecho una clasificación de las figurillas 
mayas de acuerdo con la forma del cuerpo y de la 
cabeza, habiéndolas clasificado en estilos "X" y 
"Y", siendo el "X" realista y bien acabado. 3 

D. Cara antropomorfa, oval, en concha, con 
rasgos hechos por incisión, frente huyente, barba 
redonda, boca saliente. Tiene 4 perforaciones, tal 
vez para colgarse como pendiente o bien para co­
serse al atuendo. 

E. Cabeza de barro, antropomorfa, con cara 
oval, frente h:Uyente, barba redonda, boca saliente 
y abierta. Presenta en la parte superior de la cabeza 
una perforación vertical, hecha tal vez con el fin de 
poder colocar un tocado por medio de un palo ci­
líndrico que lo sostenía; o quizá dicha perforación 
sirviera para suspender una chirimía de la que la ca­
beza formara parte. 4 

Chirimías y silbatos no se encuentran entre el 
material cerámico Sotuta procedente de Chichén 
I tzá, pero sí ocurren rara vez en las colecciones Ceh­
pech de Uxmal y Kabáh. Parecen ser característi­
cos del período clásico y espec~lmente de la tradi­
ción del Clásico tardío, como se nota en el Petén y 
en otras regiones de la costa baja de la regióp. maya. 
Las chirimías aparecen con más abundancia en el 
Tepeu III que en el II.S 

F. Cabecita de barro café claro, pintada de ro-

3 Buttler, 1935. 

4 Noguera, 1965, p 357. 

S Smith, 1971, Vol 1, p 148. 
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jo (especie lk hom bn: püjaro ). Probabll'mentl' re­
presenta a una deidad: tiene la frente plana y hu­
yentc. la boca saliente (como pico de ave), y por 
adorno un disco adherido sobre d pecho. al pasti­
llaje. 

G. Cabecita antropomorfa. de barro café. con 
tocado en forma de flecos y un disco central. Esta 
cabecita no presenta rotura en el cuello, por lo que 
probablemente estuvo adherida como adorno de 
algún brasero o recipiente de barro. Da la impresión 
de ser de época reciente y no presenta rasgos mayas 
típicos. 

11. Brazo antropomorfo, de barro café, con per­
foración transversal en el hombro, correspondien­
te seguramente a una figurilla articulada del tipo 
muikco. Esta clase de figurillas abarca una amplia 
I.'Xtensión en el tiempo, encontrándose desde el Pre­
clásico. En Tcotihuacan comienzan a aparecer desde 
el período II, hallándose también presentes en Jaina 
(Campeche) durante la época clásica tardía. En Ma­
yapán estas figurillas están relacionadas con el tipo 
modelado Chapab. 6 

Lámina 11 

Observamos aquí una serie de cabecitas zoo­
morfas, de barro, que hemos seleccionado como las 
más características entre las que encontramos. 

A y B. Cabecitas hechas de barro burdo, café, 
sólidas, con rasgos señalados por medio de pastilla­
jc; parecen representar pavos (guajolotes) y haber 
correspondido a mangos o agarraderas de sahuma­
dor (incensario). 

C, F y J. Parecen representaciones de perros o 
coyotes. Las cabecitas C y F son de barro burdo, 
sólido, de color café rojizo la primera y café claro la 
segunda; mientras que la señalada con la letra J es 
hueca, fue modelada en barro burdo, blanco, y tiene 
una perforación en la parte posterior de la cabeza. 

D. Representación de un jaguar, de barro bur­
do, color café claro. 

E. Se trata del asa de un cántaro u otro reci­
piente, que tiene corno adorno la imitación de un 
mono. Está hecha de barro burdo, blanco. 

G. Representación de una ave, en barro burdo, 
café. hueca, con adorno al pastillaje. Del tipo silbato. 

H. Cabecita zoomorfa, de barro café, con res­
tos de pintura roja. Es hueca, del tipo silbato. 

6 Smith, 1971, Vol II, p 98. 

MEXICO, 1975 

l. Cabecita de barro, zoomorfa, estilizada, con 
decoración de una franja de líneas incisas, horizon­
tales, que vienen desde lo alto de la cabeza a la na­
riz, de donde parte otra incisión vertical hasta la bo­
ca. Tiene colmillos curvos en la mandíbula superior, 
a uno y otro lado de la misma. 

Smith ha asignado estas representaciones zoo­
morfas y las antropomorfas que presentamos en la 
Lám 1 al tipo modelado "Yiba". 7 Las figurillas del 
tipo silbato se encuentran raramente en Uxmal y 
parecen corresponder a la época clásica tardía.s 

Lámina lfl 

A. Fragmento de un plato (cajete) de barro, 
de paredes ligeramente divergentes, fondo plano, de 
color pizarra ( slate) en su interior y exterior, con 
restos de desgrasante (calcita). 

El tiesto presenta un reborde basal, con deco­
ración en secciones del mismo, en forma escalona­
da. Podría considerarse como del tipo pizarra delga­
do fino (Muna slate), según Smith;9 siendo ésta de 
Uxmal una variedad del mismo, es decir, del tipo 
pizarra de la región del Puuc ( Puuc slate). 

B. Este tiesto pertenece a un cuenco sem'iesfé­
rico, de fondo plano, en barro color rojizo; corres­
ponde a la cerámica roja del Puuc, de super(icie lisa 
y sobre todo muy bien pulida y lustrosa, la cual por 
su forma es muy parecida al tipo pizarra delgado, 
pero su tratamiento es idéntico al de la cerámica 
roja de Chichén Itzá, llamada por Smith Puuc red 
ware. Este tipo de cerámica se encuentra también 
en Mayapán, en pequeña cantidad. 

C. Fragmento de un vaso cilíndrico, de barro 
del tipo pizarra fino, cuyos ángulos son redondos y 
delgados; la superficie presenta slip, está muy bien 
pulida, es lustrosa y ligeramente cerosa al tacto. Los 
objetos de esta forma tienen paredes marcadamen­
te verticales y, aunque generalmente de color gris, 
algunas veces son de color crema claro o ligeramen­
te oscuro. La pasta, de textura fina, contiene saca­
roidea ( saccharoideal) como desgrasan te; muestra, 
además, buen cocimiento, lo cual se aplica asimismo 
a todos los ejemplares del tipo pizarra ( slate)fino 
examinados en Yucatán (Ticul, Xul, Tabi). · 

7 Smith, 1971, Vol I, p 147. 

8 Smith, 1971, Vol l, p 148. 

9 Smith, 1971. 
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D. Pcqlll..'t1o fragmento de plato (cajete), deba­
rro c<:lor pizarra. delgado, de fo,pdo plano y pare­
des dtvcrgcntcs; presenta el ángu1o basal "Z" con­
temporáneo de la ceráinica roja Puuc y de la cerá­
mica roja del grupo Balancán.1o 

E. Parte de una taza de barro, de color pizarra, 
delgada, con soporte anular. 

Lámina IV 

A y B. Sección de la base de un cántaro deba­
rro. y parte superior del mismo, pintadas de color 
crema, con decoración de anchas rayas negras ver­
ticales e irregulares. El fondo plano exterior del 
cántaro tiene secciones pintadas de negro. 

Dicha clase de cerámica, llamada por Brainerd 
-según Smith "Holactún negro sobre crema",t1 

se presenta en cántaros o jarros de asas verticales, 
en ollas de bordes reforzados y en tazones. Esta ce­
rámica es muy escasa en Kabáh, pero relativamente 
abundante en Uxmal. 

Lo más distintivo de la mencionada cerámica, 
tratándose de lebrillos o tazones, es el hecho de que 
éstos no tienen pulimento en su interior y la deco­
ración termina en el exterior de las paredes. Existe 
alguna asociación entre los lebrillos o tazones del ti­
po Holactún del estado de Campeche (negro sobre 
crema) y los de Chichén Itzá. Además, el tipo Ho­
lactún parece ser un precursor del tipo Xcanchacán 
(negro sobre crema). Por otra parte, los jarros están 
estrechamente asociados, en su forma, con los del 
tipo pizarra Puuc y muestran una ligera similitud 
con los de la clase pizarra de Chichén Itzá. Algu­
nas vasijas tienen un pulimento canela o anaranjado, 
siendo ésta la variedad de pulimento cinnamon, la 
cual, por otra parte, es bastante rara. 12 

Las características principales de este tipo de 
cerámica son las superficies alisadas imperfectas, pu­
lidas y bruñidas ligeramente, de color mate en el 
exterior. El pulimento crema o grisáceo y aun el raro 
de color canela son opacos y tienden a desprender­
se. La pasta es burda y predomina el barro que tiene 
desgrasante y está bien cocido. En el tipo Holactún 
las franjas o bandas, escurridas o chorreadas, a veces 
son verticales y de color negro intenso. 

10 Smith, 1971, Vol!. 

11 S . 1 mzth, 971, Vol 1, p 60. 

12 Smith, 1971, Vol I, p 160. 

MEXICO, 1975 

Seg(u; Brainerd. 13 la cerámica del tipo piza­
rra Holactun pertenece al período floreciente medio 
Y entre las láminas con que ilustra su publicación s~ 
encuentran ollas con decoración de color negro cho­
rreado. 14 

A una cerámica parecida a la que nos hemos 
referido Ruz la llama "grisácea con pintura negra", 
y expresa que aparece en abundancia en Champo­
tón (sobre todo bajo forma de ollas), con una deco­
ración de líneas negras verticales o hileras de "S" o 
"Z'' pintadas sobre un baño opaco blancuzco; ma· 
nifiesta, además, 'que tal cerámica se encuentra con 
profusión en Chichén Itzá y que las piezas corres­
pondientes aparecen rotuladas en la colección de la 
Institución Carnegie, en Mérida, Yucatán, bajo el 
rubro Slate on coarse gray. 

Dicha cerámica constituye una característica 
muy propia del norte de la península de Yucatán, y 
es probable que las formas encontradas en Champo­
tón y Chichén ltzá, así como la calidad mediocre 
del material empleado y el acabado somero, mar­
quen la última fase de una cerámica cuyo estadio 
anterior es típico del Puuc y tiene su representación 
más importante en la costa de Campeche. Se obser­
va que la misma idea decorativa persiste con mate­
riales y técnica muy inferiores; pues los baños grisá­
ceos, cremas, anaranjados, rojizos o verdosos, todos 
ellos pulidos, del período anterior, se convierten 
luego en una especie de lechada opaca y lisa en 
en Champotón (Campeche) y en Chichén Itzá, ya 
que, según Ruz, la cerámica encontrada en Cham­
potón proviene de una ocupación tardía. 15 

Lámina V 

A. Sección de un plato de barro (cajete), con 
soportes cónicos,y sólidos, probablemente trípode, 
de paredes divergentes y de color pizarra bien puli• 
do, con textura cerosa, perteneciente al tipo pizarra 
Puuc. 

B. Tiesto correspondiente a la parte superior 
de una olla de barro, de aspecto plomizo (plumba-

13 B~ainerd, 1958, p 40. 

14 Brainerd, 1958, p 190-197. 

15 Ruz, 1969, p 232-233 y fotos BI, B2 y B3 de la p 254. 
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te), del tipo Tohil (? ). Esta cerámica está asociada. 
generalmente, con el tipo anaranjado fino "X" (fine 
orange "X"). Dicha clase de cerámica plomiza es 
muy escasa en Yucatán y se encuentra principalmen­
te en Chichén ltzá, siendo muy rara en Uxmal. Ox­
kintok y Maní. Corresponde al período temprano 
de influencia mexicana ( 1200---1300 dC). 

Algunos pocos tiestos de la cerámica mencio­
nada fueron encontrados por Berlin en el nivel su­
perior de sus excavaciones en Tecolpan, Tabasco. 16 

Se han encontrado ejemplares también en otros si­
tios arqueológicos de México, pero generalmente 
aparecen en las capas superiores o superficiales, por 
lo que dicha cerámica debe considerarse reciente. 
Varios de los objetos están decorados con bandas 
de líneas esgrafiadas que simulan tina cuerda; o bien, 
muestran una línea en relieve que separa una faja 
con decoración esgrafiada de motivos simbólicos. 

C. Fragmento superior de un cuenco de barro 
café,semiesférico, recubierto con una especie de la­
ca grisácea, brillante, muy bien pulida y cerosa al 
tacto. El fragmento está relacionado con la cerámica 
del tipo pizarra de paredes delgadas. 

Ruz encontró en Champotón (Campeche) ce­
rámica similar a la que acabamos de describir y la 
llamó "gris crema", precisando que su superficie, 
bien pulida, presenta el típico baflo de la cerámica 
del tipo pizarra translúcido, que parece agrietada y 
es jabonosa (cerosa) al tacto. Corresponde al tipo 
pizarra medio o pizarra fino, según sean la calidad, 
el acabado y la fineza del barro. t7 

Lámina VI 

A, By C. Los soportes que presentamos en esta 
lámina son de barro sin pulir, huecos, del tipo sona­
ja. Están decorados con figuras antropomorfas. Los 
señalados con las letrasA y B muestran caras obesas 
semejantes a la del "dios gordo", cuyas facciones 
fueron probablemente impresas con un sello cilín­
drico de madera o caña. El marcado con la letra C 
representa a un hombre con especie de barba y tiene· 
las mismas características que los anteriores. Los 3 
soportes son de barro burdo, pero su parte superior 
-que corresponde al fondo de la vasija- pertenece 
al tipo pizarra pulido lustroso. 

16 Berlin, 1956, p 123-124. 

17 Ruz,19tJ9, p 120-121. 
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Encontramos asumsmo otros soportes simila­
res a los anteriores. uno de ellos con una figurilla 
humana, otro con una pequeña cara antropomorfa 
impresa con molde y uno más con dibujos geomé­
tricos rectangulares similares a los que presenta Brai­
nerd. 18 

Soportes similares a los marcados con las le­
tras A y B en esta lámina fueron encontrados en 
Champotón (Campeche) por Ruz. quien señala que 
"algunas caras se caracterizan por gruesos cachetes 
colgantes". 19 

Lán'lina V 11 

A. Este fragmento corresponde a un cuenco 
(cajete) de barro, de forma redondeada, con pulí­
mento rojo y decoración de motivos en champ--levé, 
hecho con molde. Presenta una textura suave, tanto 
en su interior como en su exterior. Es un ejemplar 
raro. con características del tipo pizarra medio del 
Puuc, relacionado con el Tepeu IH de Uaxactún. 

R. Fragmento del borde de un artefacto deba­
rro. de paredes verticales. color pizarra, con fino 
pulimento ceroso al tacto en ambas caras; está de­
corado con motivos y cortes escalonados, siendo los 
primeros hechos por incisión después del cocimien­
to de la cerámica. Corresponde esta pieza al tipo 
pizarra medio delgado y al período floreciente de 
Yucatán, de acuerdo con la clasificación de Brainerd. 

C. Este tiesto presenta un color bien pulido en 
ambas caras, con decoración de motivos trenzados 
en el borde exterior, los que fueron hechos antes 
del cocimiento deJ barro. Tales motivos tienen mu­
cha semejanza con los que adornan el plato (cajete) 
procedente de Aké, Yucatán, que Brainerd ilus­
tra. 20 y 21 

D y E. Estos fragmentos de cerámica caen den­
tro de la clasificación del tipo anaranjado fino "Z" 
(fine orange "Z"), y corresponden a bordes de vasi­
jas. El primero de ellos tiene una decoración de mo­
tivos esgrafiados, mientras que el segundo presenta 
únicamente 2 líneas paralelas en el borde, hechas 
antes del cocimiento del barro. El tipo anaranjado 

18 Brainerd, 1958, Lám 58, p 2 29 e, g Y h. 

19 Ruz, 1969, p 127 y Lám XLIV. 

20 Brainerd, 1958, p 235. 

21 Smith, 1971, Volli, p 15, Fig 7m y 7p. 
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fino "Z" es contemporáneo de la fase Cehpech de 
Yucatán, pero no es originario de dicho Estado, sino 
más bien del sureste de Campeche o del este de Ta- · 
basco. 

Lámina VIII 

A. Este fragmento, que perteneció a un plato 
(cajete) del tipo pizarra, muestra restos de pintura 
roja en el exterior y en la base, presenta un reborde 
basal y paredes divergentes, está decorado en su 
parte ex terna --al nivel de la base- con una serie de 
motivos rectangulares concéntricos hechos por 
medio de un sello. inmediatamente arriba de los 
cuales tiene un dibujo de rayas esgrafiadas vertica­
les. 

B. Sección de un cajete del tipo pizarra, de 
fondo plano, con paredes divergentes, de color pi­
zarra en el interior y pintado de rojo en el exterior. 
Tiene una decoración de líneas, incisas antes del co­
..:imiento en la pared exterior, cerca de la base. 

C. Tiesto de color pizarra por ambas caras, co­
rrespondiente a un plato (cajete) de fondo plano, 
con reborde basal y muescas en el borde del mismo. 
Tiene paredes divergentes. 

D. Fragmento de un plato (cajete) de fondo 
plano, de color rojo por ambas caras, con paredes 
divergentes y borde (labio) doblado hacia afuera. 

Lámina IX 

A. Fragmento de barro sin ningún pulimento, 
que muestra rebordes con incisiones verticales he­
chas antes del cocimiento. Este ejemplar es similar 
al mostrado en la publicación de Brainerd 22 y co­
rresponde al período regional-floreciente. 

B. Parte superior de un artefacto pintado de 
color rojizo, con pequeños triángulos adheridos, al 
pastillaje. 

C Fragmento de barro muy burdo y grueso, 
correspondiente a la parte superior de una gran va­
sija, con decoración de conos adheridos, al pas­
tillaje. 

Estos ejemplares corresponden al grupo de la 
cerámica sin pulimento de Uxmal, utilizada en in­
censarios, platos y lebrillos, etc (cajetes) y figurillas. 
Dicha cerámica parece haber sido producida en va­
rios centros de manufactura y está asociada al com­
plejo Cehpech. 

22 
Brainerd, 1958, p 326-327. 

MEX/CO, 1975 

Conclusiones 

Uxmal parece el sitio más indicado para darnos 
un ejemplo cabal del complejo de la cerámica Ceh­
pech, habiéndose obtenido allí, en clara secuencia 
estratigráfica, abundantes y excelentes ejemplares 
de la cerámica mencionada. No se encontraron en 
los pozos estratigráficos practicados más que 3 
muestras del complejo de la cerámica Tzakol y 1 
del complejo de la cerámica Tepeu. Sin embargo, 
muchos tiestos de dichos complejos y de época tem­
prana han aparecido debajo de la gran platafonna 
que sustenta al Palacio del Gobernador en Uxmal. 

El hecho de haberse encontrado fundamental­
mente cerámica Cehpech en Uxmal no descarta que 
los toltecas hayan ocupado -aunque por breve tiem­
po- dicha zona arqueológica. La escasa cerámica 
tardía encontrada, así como la igualmente escasa ce­
rámica con decoración de elementos recientes -ta­
les como motivos de serpientes emplumadas-, no 
favorecen la idea de una ocupación tolteca, pero sí 
sugieren cierto contacto e influencia. 

La cerámica Cehpech, según Smith, 23 puede 
clasificarse en 5 tipos, que indicamos a continua­
ción, poniendo entre paréntesis la denominación 
que Brainerd les asigna: Puuc sin pulimento (flore­
ciente medio), pizarra, pizarra delgado, rojo Puuc 
(floreciente medio y rojo delgado) y crema burdo 
Cauich (tipo pizarra Holactún). 24 Y 2s 

Todos los tipos mencionados aparecieron en­
tre los tiestos que en nuestras exploraciones encon­
tramos asociados a la Gran Pirámide; aunque tam­
bién encontramos tiestos de otros tipos, como el 
anaranjado fino (fine orange) y el plomizo (plum­
bate). 

Al referirnos aquí a la cerámica Cehpech, nos 
basamos fundamentalmente en la magnífica clasifi­
cación y estudio que de ella ha hecho Smith, quien 
le dio asimismo el nombre de "Complejo de la cerá­
mica Cepech". 26 

La cerámica sin pulimento -como la que pre­
sentamos en la Lám IX- aparece abundantemen­
te en Uxmal y más aún en Kabáh y Chichén Itzá, 
principalmente bajo la forma de incensarios y jarros; 

23 Smith, 1971, Vol l,p 144. 

24 Smith, 19i1, Vol 1, p 144. 

25 Brainerd, 1958. 

26 Smith, 1971, Vol 1 y 11. 
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abundan igualmente los tiestos correspondientes al 
período regional-~ f1orcckn te de Braincrd ( transi­
ción cntr.; el Clásico tardío y el Posclásico tempra­
no, de 800 a 1000 dC). La mayorü1 de los incensa­
rios y jarros encon~rados corresponden al Clásico 
tardío, como ocurre también en el Pctén y en otras 
regiones de las tierras bajas mayas, mientras que las 
chirimías halladas por nosotros se pueden clasificar 
dentro del período Tcpcu 111 aparecen dibujadas en 
iaLáml. 

El tipo pizarra del Puuc ( Puuc s/ate) · Lám 
111, V, VIl y Vlll-- se encuentra con abundancia en 
Uxmal, y obviamente es característico de la región 
del Puuc. Es sólo parecido al tipo pizarra de Chi­
cMo ltzá, distinguiéndose de él principalmente por 
la forma y por las decoraciones incisas e impresas 
(características de la cerámica de Uxmal); un trata­
miento diferente presenta la cerámica Sotuta de 
Chichén Itzá. 

El tipo pizarra fino (thin slate) --Lám lll y 
!V- , cuyas principales características son: paredes 
d~lgudas, superficie .muy lisa, formas verticales, ín-
tima similitud del slip y del color de la pasta, unifor­
midad ·en el cocimiento y desgrasante de calcita sa· 
caroidea, difiere asimismo del tipo pizarra Puuc. 

La c~rámica del tipo pizarra fino presenta 
diversas formas, tales como escudillas semiesféricas 
(cajetes), vasos cilíndricos, platos trípodes y tazones 
con soportes circulares. Sin embargo, la forma de 
cuenco (especie de tazón hemisférico), que parece 
ser la más abundante entre la cerámica del tipo piza­
rra delgado, es t-ambién común en los tipos contem­
poráneos rojo Puuc (Puuc red ware) y anaranjado 
fino (fine orange) de la variedad Balancán.27 Estas 
formas aparecen raramente en el tipo pizarra Puuc y 
se trata probablemente de copias; se encuentran 
también en Mayapán en muy pequeña cantidad. La 
cerámica del tipo rojo Puuc es muy similar a la del 
tipo pizarra delgado, pero el tratamiento de su super­
ficie es el mismo que el de la cerámica del tipo rojo 
ChicMn. 

Existe una clase de cerámica --descrita y estu­
diada ampliamente en la Lám IV, e incluida desde 
luego en el complejo Cehpech, según la clasificación 
de Smith, y en el tipo Holactún, según Brainerd-, 
la cual es de color crema con decoración general-

27 Smith, 1971, Vol 1, p 156. 
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mente de anchas rayas negras verticales: es decir, 
una clase de cerámica más o menos gruesa, con de­
coración en negro sobre crema. 

La cerámica correspondiente, dentro del com­
plejo Cchpech, ha sido asignada por Smith al tipo 
crema burdo Cauich; aparece con alguna abundan­
cia en Uxmal, mientras que en Kabáh pocas mues­
tras de ella se han encontrado. 

La denominación de Holactún que impuso 
Brainerd a esta clase de cerámica procede del nom­
bre de las minas arqueológicas que se encuentran 
en la sabana de Xcalunkín, en el estado de Campe­
che, y cuya arquitectura está relacionada con el 
complejo arquitectónico del área Puuc y con Edzná 
(Campeche), justificándose así la presencia de dicha 
cerámica en ambas áreas. Según Pollock, Holactún 
(Xcalunkín), el área Puuc y Edzná pertenecen a un 
grupo arquitectónico lógicamente distinto de las 
áreas chenes y del Petén; probablemente, además, 
no derivado de ellas. 

En cuanto a los soportes antropomorfos que 
presentamos en laLám VI, aunque no tienen ningún 
pulimento, ni existe éste en el exterior de los objetos 
a que corresponde, sí aparece pulimento del tipo 
pizarra en la parte plana correspondiente a la base 
interior de los recipientes, como expresamos en el 
comentario a la Lám VI. Representaciones del dios 
gordo semejantes a las de estos soportes han apare­
cido en una columna de Oxkintok, en un silbato de 
barro encontrado en Uaxactún y correspondiente al 
período Tepeu 28 y en una figurilla de molde proce­
dente de Jaina. 29 Todos los ejemplares mencionados 
corresponden al período floreciente, según la clasi­
ficación de Brainerd (período Cehpech en Yucatán: 
800-1 000 dC). 

En la Lám VII ( D y E) presentamos 2 muestras 
de cerámica del tipo anaranjado fino (fine orange) y 
señalamos que dicho tipo no pertenece a la cerámica 
de Uxmal, ni a la de la región Puuc. Esta cerámica 
llegó a Yucatán seguramente por vías de comercio; 
procede, muy probablemente, del estado de Tabas­
co. En la región del Puuc aparece en muy pequefías 
cantid<:tdes ... 

28 Smith, 1936. 

2 9 Brainerd, 1958, p 228. 
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El tipo anaranjado fino tardío de la costa de 
Tabasco y Campeche es muy diferente de los tipos 
tempranos "Z" y "X". Berlin propone que· se 
distinga los 2 períodos principales usando la letra 
"V" para designar el período antiguo y la letra "U" 
para designar el reciente. En ambos casos la pasta 
no contiene un buen desgrasan te y_ su cocimiento 
no es muy bueno. Sin embargo, todas estas clases 

'MEXICO, 19·15 

A 

o -1 2 3 4 5 

CMS. 

e 
LAM IX-

de cerámica quedan incluidas en el tipo anaranjado 
fino. 30 

. ' . . 

El tipo anaranjado fino "V" ha sido identifi­
cado en El Coco (Tabasco); Atasta y Champotón 
(Campeche); Cancún, Mulchí y Tulum (Quintana 
Roo). El tipo anaranjado fino "U" ha sido encontra-

30 Berlin, 19S6, p 135. 
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do por Berlín en Tamulte (Tabasco), Juárez (Tabas­
co) y Atasta (Campeche). 3 1 

El tipo anaranjado fino "Z" fue hallado por 
Berlin en el estado de Tabasco, en lo que él llama 
"Horizonte Jonuta", y aparece en los bancos del 
río Usumacinta, desde Emiliano Zapata hasta Fron­
tera. Se le encuentra también en Isla del Carmen 
(Campeche). Sin embargo, la gran cantidad de ce­
rámica del tipo anaranjado fino aparecida en Jonuta 
sugiere la posibilidad de que su centro de manufac­
tura haya estado allí o en un lugar cercano. El Ho­
rizonte J onuta, situado por Berlin en el Clásico tar­
dío, abarca también un corto período del Posclási­
co temprano. 32 

El Posclásico temprano es probablemente con­
temporáneo de la expansión de los toltecas y se en­
cuentra sólo ligeramente representado entre el ma­
terial obtenido por Berlin en sus exploraciones en 
Tabasco. Tales circunstancias plantean una disyun­
tiva sobre la secuencia del material más antiguo; esto 
significa que se han de definir las relaciones crono­
lógicas entre los tipos de cerámica anaranjado fino 
"X" (fine orange "X") y plomizo (plum bate) Tohil, 
de Tecolpan (Tabasco), y la cerámica del llamado 

l 1seHin, 19J6, p 135-136. 

Jl Berlln, 1956, p 147. 
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Horizonte Cintla, la cual probablemente persistió 
hasta el momento de la Conquista. 33 

Finalmente, una cerámica que aparece espo­
rádicamente entre las muestras obtenidas en Uxmal 
es la del tipo conocido como plomizo (plum bate), 
de época reciente y de influencia mexicana ( Lám 
V, B). Creemos que llegó a Uxmal por medio delco­
mercio y no por efecto de una ocupación tolteca. 
Berlín encontró tiestos de esta misma clase en sus 
excavaciones realizadas en Tecolpan (Tabasco). 34 

Si tomamos como base para establecer una 
cronología el complejo de la cerámica Cehpech, que 
aparece abundantemente en Uxmal y Kabáh y que 
es propia del área Puuc, podemos fechar la cerámi­
ca de Uxmal, de acuerdo con los datos proporcio­
nados por Smith, 3S asignándola al período de tran­
sición entre el Clásico tardío y el Posclásico tem­
prano ( 800-1000 dC). Esta fecha corresponde al 
período floreciente de Brainerd, al Tepeu III en el 
área central maya y al Pamplona que aparece en el 
sureste del área maya. 

33 Berlin, 1956, p 147. 

34 Berlin, 1956, p 12 3- 124. 

3S Smith, 1971, Vol Il, p 173. 
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La identificación del binomio Cipactli-lmix -el 
primero en náhuatl, el segundo en maya-- al 

cotejar la nómina de los signos diurnos del calenda­
rio mesoamericano, es obvia en cuanto al orden, no 
en cuanto al signo gráfico que representa a cada 
uno, ni en lo que respecta al significado léxico en 
en cada caso. 

Cipactli es el primer día del calendario de los 
pueblos que hablaron náhuatl; Imix, es el correspon­
diente primer día del calendario de los pueblos que 
hablaron maya.I 

1 La nómina cotejada de los veinte días en maya yucateco y ná­
huatl, es la siguiente: 

Maya Náhuatl 

lo Imix. -Ceiba-origen 

2o !k. -Aire-aliento 
3o Akbal. -Negrura-noche 
4o Kan. Precioso-necesario 

So Chicchán. -Boa-poderío-
fuerza 

6o Cimi. -Muerte 
7o Manik. -Víctima-presa 
So Lamat. -Viejo-deteriora-

do-luna 
9o Muluc. -Inundación 
lOo Oc. -Coyote-perro 
!lo Chuen. -Mono-artífice 
12o Eb. -Cortante-diente 

13o Ben. -Hoja larga-penca 
14o Ix. -Jaguar-brujo 

Cipactli. -Monstruo-tierra-ori· 
gen 

Ehécat/. -Aire-aliento 
Cal/i. -Casa (del Sol) -noche 
Cuetzpalin. -Lagartija-abundancia 

-precioso-color 
Cóatl. -Serpiente-poderío-fuerza 

Miquiztli. -Muerte 
Mázatl. -Venado-víctima-presa 
Tochtli. -Conejo-luna-borracho 

Atl. -Agua 
Itzcuíntli. -Perro 
Ozomatli. -Mono 
Malinalli. -Hierba dura gramínea, 

(zacate del carbonero, 
Valle de México) 

Acatl. -Caña 
Océlotl. -Jaguar 

LA CEIBA-COCODRILO 

ALFREDO BARRERA VAZQUEZ 

Fig l. Ce (uno) Cipactli. Códice Féjérváry-Mayer 

Cipactli se representa con la cabeza --o el cuer­
po- de un monstruo acuático semejante a un coco­
drilo y, tomado como tal, más frecuentemente con 
sólo la estilizada cabeza, sin la mandíbula inferior 
( Fig 1 )_ El signo Imix en los códices es una figura 
compuesta de 2 elementos: el primero es un punto 
negro rodeado por otros más pequefíos sólo en su 
parte inferior, que interpreto como el pezón de una 
mama femenina; el segundo elemento son unas líneas 
paralelas verticales, que parten del borde inferior 
del contorno que encierra los puntos y las rayas; 
por lo general este contorno corta el punto mayor, 
de modo que no se ve rodeado completamente por 
los otros más pequefíos. Es frecuente que las rayas 
(que no alcanzan, las más de las veces, a los puntos 
de árriba) se quiebren hacia un mismo lado, forman­
do pequeños ángulos en su extremo superior. Este 
segundo .elemento lo interpreto como pluma corta 
(Fig 2). Mama enmaya yucateco y en aguacateca es 
1 'im, 2 y pluma, en qúekchí, es 1 'is/.3. El jeroglífico 

15oM en. -Vieja-madre 
160 Cib. -Feroz-atacante 
17o Caban. -Tierra-abajo 
18o Ets'nab. -PuntJ~-de-

lanza afilada 
19o Cauac. -Tempestad-rayo 
20oAhau. -Rey-sol 

Cuauhtli. -Agqila 
Cozcacuauhtll. -Zopilote rey 
Ollin. -Movimiento 
Técpatl. -Pedernal 

Quiáhuitl. -Lluvia 
Xóchitl. -Flor-sol 

2 Seg(ln la lista de Stoll (19$8: 60), puede notarse que hay en las 
le¡;¡guas mayances dos. raíces para signifi~ar "mama": una,f-m-f, y 
otra, ft-f, esta última con variantes: /t/'-1 y fi!-f. La primera de es-
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Fig 2. Varias representaciones de los signos lx e lmix 

es, pues, algo así como una charada. El elemento 
1 'iS/ forma parte muy claramente, las más de las 
veces, del signo así llamado,4 el cual es también una 
charada. 

Siendo los signos Cípactlí e lmix los primeros 
-·en orden- en las 2 nóminas, y habiendo corres­
pondencia en los siguientes 19 signos, debe esperar­
se igual correspondencia entre los 2 primeros; mas, 
como queda dicho, no la hallamos ni gráfica ni léxi­
camcnte. Pero, ¿la hay simbólicamente? 

¿Qué relación puede haber entre un cocodrilo 
o animal semejante y la ceiba, un árbol frondoso, 
rollizo y por lo común gigantesco?, ¿qué es lo que 
significa el vocablo imix? En los Libros de Chilam 
Balam y en el relato de Núftez de la Vega, que se 
cita más adelante, este significado es evidente: imix 
vale por ceiba. Pero en otros grupos mayas, el sim­
bolismo de lmix se relaciona con la tierra, como 
madre que sustenta a la humanidad; es decir, no 
significa directamente ceiba. 

Thompson (J 950: 70~ 73) acertadamente dice: 
"Es bien claro que este dz'a simboliza la tierra y, por 
extensión, abundancia. Los ixiles le dan los signifi-

tas raíces forma /mil¡ en huasteco, jmU¡ en chai'labal, J'lmf en yuca· 
teco y aguacateca. La :wgunda hace ¡cu~u •¡ y ¡~ 'ul!f en yucateco 
(esta última forma se repite en pocomchí y posiblemente en poco­
mán); ¡q•unf en cakchiquel; fl/'umj en quiché. Véase nota 23. En re­
lación con la variante ¡e¡, ver nota 3. 

La forma chai'labal recuerda lmix y da más fuerza a mi inter­
pretación del signo, haciéndolo pleonástico. 

Stoll no da las formas del pocomán, el uspanteca, el chortí y 
el mam. Sáenz de·Santa María ( 1940) da tuutu para el verbo mamar, 
posiblemente.ftu 'u tu'/ y ftf'um/ para mama en cakchiquel. 

3 Se deduce de las listas de Stoll (op cit: 70) que la raíz para signi­
ficar pluma es jxj que varía en fk •¡, ¡~¡. jsf, ft'f, Así tenemos en huas­
teco fxuklekj; en yucateco fk 'uk'umf que se repite en tzotzil, en 
chai'labal y en tzeltal; 1 •¡s¡ en quekchí; f'ixf en pocomchí y proba­
blemente en pocomán; j'usumalf, en cakchiquel y uspanteca, etc. 

Es muy importante señalar que en cakchiquel el nombre flf'umj, 
ya mencionado en la nota anterior, no solamente significa "mama", 
sino iambién "cuero, pellejo, piel", según Sáenz de Santa María, de 
donde puede pensarse que hay un origen común, ya que la pluma 
envuelve y protege lo mismo que la piel, y a la mama es fácil conce­
birla como una bolsa de piel ("bolsa", en yucateco, se dice (~im/). 
Consecuentemente tenemos en el yucateco ¡ 'es¡ para las "bragas", 
fpiJf para "cubierta" o "tapa", 1 'o§! para '.'capullo" y, por otra 
parte, f'ot'/, "piel" y fk'ewelf para "cuero". De ahí también que 
1 'iJf signifique tanto "pluma" como "jaguar" o "brujo"; mientras 
que la pluma ocultá, éstos se ocultan. En el signo Ix la parte que 
representa la piel del jaguar, bien puede tomarse únicamente como 
piel. Véase la nota siguiente. · · 

4 Ver Barrera Vásquez (1941) y Fig 1 en la que se ven los signos 
Ix e Imix, donde el elemento "pluma corta" es evidente. Ya Seler 
(1902: 449; edición inglesa, 1939: 120)' había notado que en el nom­
bre Imix estaba tal vez presente el elemento f'imf, "mama". 
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cados de mundo o tierra (Lincoln, 1942, pág 109); 
en Santa Eulalia, en tierra Chaneabal, imix es la 
sagrada tierra (La Farge, 194 7, pág 172) . .. Para los 
mames de Santiago Chimaltenango éste es el d(a más 
favorable para el ma{z (Wagley, 1941, pág 34) y lo 
mismo es verdad en Yucatán, ya que la lista del 
Kaua 1, da masa de maíz 'iximil wah' (tortilla) como 
su s(mbolo (Barrera Vásquez, 1943, pág 15). 
Schultze Jena, conecta imox conMo'x, un nombre 
del dios de la tierra . .. "s 

Cotejando lmix con Cipactli, Thompson agre­
ga: "Cipactli, el d(a equivalente de la meseta mexi­
cana, también simboliza la tierra. porque Cipactli 
es el cocodrilo~tierra, cuyas nudosas y espinosas es­
paldas, forma la corteza terrestre. Cipactli parece 
#gnificar 'criatura espinosa' y el término cipaque 
aún sobrevive en partes de México para significar 
cocodrilo o, quizás, caimán. 6 El nombre zapoteco 
para este dz'a significa también cocodrilo, cuyas es­
paldas formaron la tierra, flotó en un gran estanque. 
Hay evidencias en el arte maya de que obtuvo el 
mismo concepto entre los mayas". 

Dice luego Thompson -en el importante pasaje 
de Núñez de la Vega (1702: 9), que también trans­
cribí en mi citado trabajo de 1941, en relación con 
el culto del día lmix~ que Imox "alude a la Seiba, 

5 La idea es la Madre Tierra, que nutre y da la vida. En relación 
con este concepto es importante notar que en varias lenguas mayas 
hay una Íntima conexión entre las palabras que significan "mama", 
"madre", "abuela", y "abuelo"; mientras que en huasteco, jmilf es 
"mama", fmimf es "madre" y jmamf es "abuelo"; en yucateco, 
/mimf es "abuela paterna" y fmamj es "abuelo materno"; ya vimos 
que f'imf es "mama". Véase más adelante la nota 23. 

6 Thompson no dice en qué parte de México cipaque significa aún 
"cocodrilo o quizás caimán ". 
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que es tm árbol. que tienen todas las plazas a la 
vista de la casa de Cavildo. y dcvajo de ella hacen 
sus elecciones. y las safwman con braseros, y tienen 
por 1nuy assentado. que en las rafees de aquella Sei­
ba son por donde viene su linaie . .. "Thompson co­
menta: "Esta última [rase segurame~ztc debe signifi­
car que los ancestros del grupo ( tzeltal o tzotzil) 
surgieron de la madre tierra por las ralees de la 
ceiba". 7 

Thompson continúa describiendo las creencias 
relacionadas con la ceiba, en Yucat<ín y entre los la­
candones; menciona que Roys (1933: 1 02) notó 
que los itzaes de Tayasal creían que el yaxcheel 
cabera "el primer árbol del mundo del cual es leyen­
da de los mayas mopanes de que después de la crea­
ción, el hombre obtuvo todos los productos de las 
plantas cultivadas tomando un árbol de mamey 
(Thompson, 1930: 135 )", y agrega: "Probablemen­
te mi informante, por ignorancia, dijo mamey en 
vez de yaxché ". 

Más adelante el autor explica que los 4 árboles 
asignados, según el libro Chilam Balam de Chuma­
yel, uno a cada ángulo del mundo, son llamados 
imix yaxché. 8 Que en Chankom, según Redfield y 

7 Seler (ibid) cita a Avendaño y Loyola igualmente, y con respecto 
a la ce iba dice: "La ceiba es el yax-che de los mayas, el 'árbol verde' 
-o el 'primer árbol de origen'-; también, de acuerdo con el concepto 
yucateco, el lugar (sic) bajo cuya sombra los muertos cesaban de 
sufrir las penalidades de la existencia tei'Tena. En este grado es un 
paralelo del Tlalocan mexicano, la casa de la fertilidad e Indudable· 
mente, un s{mbolo de la tierra, la que produce todo en su vientre Y 
recibe en su vientre todo lo que vive. El significado, pues, parece ser, 
en efecto, el mismo que efdel cipactU mexicano". 

8 Es Únicamente en la página 1 del Chumayel donde aparece, pleo· 
násticamente, imix yaxche; en los otros códices se lee imixche 
(p 17-18 del Pérez 1 y en los folios 11 v y 12r del Tizimín; ver Barre· 
ra Vásquez y Rendón, 1948: 155). 

Fig 3. Forma personificada de Imix 
{Piedras Negras), según Thompson, 
1950, Lám 6, Dib 8 

Fig 4, 5, 6 y 7. De izquierda a de­
recha, formas personificadas de ImiX: 

Palenque, Copán, Piedras Negras Y 
Palenque {según Thompson, 1950, Lám 

40, dibujos dell al4) 
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Villa ( 1934: 207), a las nif\as no se les permitía ju­
gar con los frutos de la ceiba o del eh' o y ( Maximi­
lianea sp), porque tal acción podría causar que sus 
mamas crecieran demasiado. Thompson piensa que 
esta creencia parece referirse más a las cualidades 
de abundancia poseídas por la ceiba o yaxché, que 
a la magia "simpática" en donde lo semejante pro­
duce lo semejante, ya que el fruto de este árbol no 
es mastoides; menciona también el hecho de que en 
toda el área maya, la ceiba es árbol sagrado, signifi­
cando con esto que jugar con el fruto es profanarlo. 
Pero Thompson olvida que en el nombre imix está 
incluido el morfema 1 'im/, que significa precisamen­
te "mama de mujer", y que la mama está represen­
tada en el signo lmix. Por otra parte, los frutos de 
la ceiba y de la Maximilianea sí semejan mamas 
alargadas. Hay pues, doble razón para esta creen­
cia: el nombre imix, esotérico en Yucatán, y la for­
ma del fruto. Además, el árbol es la madre del géne­
ro humano, no sólo para los tzéltales y los tzotziles. 
La magia "simpática" existe en este caso como en 
la creencia de que una nifla resulta experta borda­
dora, especialmente para matizar las decoraciones 
de sus huipiles, si, cuando se presenta la ocasión, 
acaricia las pintadas espaldas de una culebra como 
el coralillo, el crótalo o la boa. 

Thompson hace notar que en los textos jero­
glíficos, Imix viene asociado al signo Kan en rela­
ción con ofrendas de alimentos; y toma al primero 
como símbolo, en este caso, de abundancia, y al 
segundo, como símbolo del maíz. 

Por otra parte, menciona que existen represen­
taciones de lmix en forma personificada en Piedras 
Negras, en Tzendales 1 y en muchos otros centros 
arqueológicos, en jeroglíficos en los que lmix no 
tiene valor calendárico, varias veces combinado con 
la forma común que interpreto como mama-pluma. 
En las formas personificadas, lmix -dice Thomp­
son- está representado con la cabeza de un mons­
truo con la nariz pendular y por lo general sin man­
díbula inferior, figura que recuerda al Cipactli, es­
tilizado al modo maya, que reproduce el citado au­
tor, en sus láminas (figuras) 6, dibujo 8; 40, dibu­
jos 1-4; 12, dibujos 1, 2 y 4. Por mi parte, también 
las reproduzco en este trabajo (Fig 3-1 0). Thomp­
son menciona el hecho de que, de la cabeza del 
monstruo, surgen en ocasiones plantas, especialmen­
te el "lirio acuático" (nenúfar) y el maíz, y da varios 
ejemplos concretos en su ya mencionada lámina 
(Fig) 12, dibujos 1, 4 y 8 (Fig 8 y JO en este 
artículo). Por cierto, el dibujo 1 de la lámina de 
Thompson (mi Fig 8), donde la supuesta cabeza del 
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Fi¡ 8. El cocodrilo termtre. Yax· 
chtlQn (tegún Thomp1on, 1950, Lám 
12, dibujo 1) 

monstruo Imix está de perfil, el asunto representa­
do es el mismo que se halla al pie de las pilastras 
de la cámara baja del Templo de los Tigres de Chi­
chén Itzá, donde la cabeza aparece de frente (ver 
mi Fig 8 bis). En ambas mana de los ojos una co­
rriente de agua que da origen a la vida vegetal y 
animal; por esta razón la cabeza representada en 
Chichén se toma por la del dios.B, Chaac, o del agua, 
y en vista de la nariz de la cabeza de perfil que 
presenta Thompson en el dibujo 1 de su lámina 12, 
puede decirse que se trata, sin duda, de una repre­
sentación de la misma deidad, trazada con el alam­
bicado estilo de Yaxchilán -que es, según el autor, 
de donde procede-. Es verdad que en la cabeza de 
Yaxchilán se ve un signo que recuerda el lmix y 
que como párpado tiene un "lirio acuático", pero 
no es una cabeza de Cipactli sino de Chaac. En 

Fig 10. NenúfaresiUrgiendo de la 
cabeza del cocodrilo de la Tierra. 
Palenque (Thompaon, Lám 12, Dib 4) 
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Fig 9. El cocodrilo terrestre con 
el signo lmix sobre su cabeza. Co· 

pán (Thompson, 1950, Lám 12, Dib 2) 

Chichén I tzá, de la cabeza de Chaac, surge hacia 
arriba una serpiente que acompafía a un ser huma· 
no, hombre en la pilastra de la izquierda -mirando 
la sala desde afuera-, mujer en la de la derecha. La 
génesis del hombre y de la vida en general, se pro­
yecta desde la figura clásica pura de Yaxchilán has­
ta la llamada toltecoide de Chichén, a través del 
tiempo y del espacio, con estilos bien distintos pero 
con los mismos conceptos. En Yaxchilán la vida 
animal se representa con mamíferos encerrados en 
marcos de apariencia vegetal; en Chichén Itzá, con 
peces, aves acuáticas, reptiles y el hombre mismo 
rematando la magnífica composición. 

El dibujo 4 de la misma lámina 12 de Thomp­
son (mi Fig 1 O) reproduce otra escena semejante 
procedente de Palenque (Palacio, casa D, según el 
autor). El dios aparece también de perfil; lo flan-

Fig 11. El cocodrilo de la Tierra 
posado sobre el signo Irnix; detalle 
del tocado de un individuo, Copán 
(Thompson, 1950, Lám 12, Dib 3) 
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quean nenúfares en graciosas volutas, pero no salen 
de sus ojos sino de su tocado; los tallos parecen te­
ner adheridos caracolillos estilizados; el lado izquier­
do remata en una flor, de la que surge una cabeza 
humana de perfil, con la boca abierta, y que recuer· 
da las representaciones humanizadas del Sol. En el 
dibujo 8 de la misma lámina, se muestra el elabora­
do tocado de un personaje hallado en Ixkún; la 
parte principal de este tocado consiste en la cabeza 
del monstmo que, según Thompson, es personifica· 
ción de lmix; lleva sobre la frente, encima de su pro­
minente y adornada proboscis, una flor de nenúfar 
que un pececillo trata de morder; éste lleva el sím­
bolo del agua en su parte estrecha, antes de la cola. 
El resto del tocado es una composición de turque­
sas en mosaico, jades, hojas de maíz, probablemen­
te un caracol y plumas. Yo sigo viendo en este toca­
do al dios Chaac de la lluvia o del agua. 

En el dibujo 3 de la lámina 12 (mi Fig 11 ), 
Thompson reproduce otro detalle del tocado, esta 
vez procedente de Copán (Templo 11 ), en el que sí 
se ve un Cipactli en forma de la típica cabeza sin 
mandíbula inferior; esta cabeza parece estar adhe­
rida a un cuerpo como de oruga, reptando sobre un 
signo lmix y con un pececillo que lo sigue inme­
diatamente. Hay gran diferencia entre esta cabeza 
y las otras de los dibujos I, 2, 4 y 8 de la citada 
lámina 12; no hay más que cotejarlas. Más adelante 
veremos que este tipo de cabeza es el que aparece 
relacionado con la ceiba y otros árboles. 

Sigue Thompson (ibid, p 72) dando ejemplos 
de la presencia del signo lmix en los monstruos que 
aparecen en la lápida de la Cmz Foliada; en un caso, 
sobre el ojo de uno de aquéllos, en otro, sobre un 
caracol del cual surge la cabeza del dios Chaac,. quien 
lleva en las manos una planta ,deificada del maíz 
(Fig 12). 

En la página 133 del mismo tratado, Thomp­
son, refiriéndose a la personificación del dios del 
número 5 como un anciano -al cual Schellhas asig­
nó la letra N-, dice del caracol que va comúnmente 
asociado con él: "El caracol marino9 tiene dos aso­
ciaciones simbólicas: Por una relación natural repre­
senta agua, y como la tien-a se creía estar sobre las 
espaldas de un cocodrilo que flotaba sobre la super­
ficie del mar cósmico, el caracol llegó a ser un sím­
bolo de la región subterránea y de sus divinos habi­
tantes. Como tal fue también el símbolo de la gran 
madre, la diosa Luna, quien fue igualmente diosa 

9 El caracol marino a que se refiere el autor citado es el grande, 
especialmente del género Stfombus. 
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de la procreación, de la tierra y del agua. De esto, 
combinado con cierta semejanzaflsica (con el órga­
no sexual femenino) se desarrolló la asociación del 
caracol con el nacimiento (parto). En las palabras 
del intérprete de/ Vaticano A., 'Ellos pusieron en su 
cabeza (de la Luna) un caracol marino para signifi­
car que tal como el molusco sale de la conclul, así 
el hombre surge de la matriz de su madre' (es tra­
ducción de la traducción inglesa de Thompson). Es­
te empleo del caracol como un símbolo del alum­
bramiento fue ciertamente una ex tensión de la ant&­
rior asociación con la tierra". Es obvio que el cara­
col, sea marino o terrestre, es un animal relaciona-, 
do con el agua, con la lluvia y con la vegetación, 
pero el strombus, por su gran tamaño y la circula~ 
ción del aire en sus espirales, se relaciona con el 
mundo misterioso de los vientos y sus deidades; 

Fig 12. Deidad terrestre saliendo del caracoÍ y soste­
niendo una planta de maíz. Palenque (Thompson, 1950, 
Lám 21, Díb 8) 

asimismo, por su forma y por lo que dice el intér­
prete del Vaticano A, se relaciona con la materni­
dad, con la fecundidad y, por ende, con la Luna, 
diosa de lo femenino por el aspecto menos viril de 
ésta en comparación con el Sol, por su constante 
variabilidad y la periOdicidad de la menstruación. 

Su relación con el dios N, también llamado 
Mam, "el abuelo", puede deberse al ruido que pro-. 
duce el aire que en él circula y al sonido que da 
cuando, convertido en instrumento musical, se le 
hace vibrar inyectándole el aire de los pulmones. 
En cierto lugar de la Verapaz, Guatemala, se decía, 

l9I. 
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de un cerro que producía ruidos subterráneos, que 
era el habitáculo de Mam, 10 y en la Huasteca potosi­
na todavía se dice que es Mam quien se hace oír 
cuando las nubes truenan. 11 

Agrega Thompson ( 1950: 72) que los signos 
de muerte, entre éstos la mandíbula inferior des­
camada que a veces lleva el monstruo personifica­
ción de lmix como deidad de la tierra, lo relacionan 
con elinteriorde ésta, donde vive el dios de la muer­
te, y que los vegetales que surgen de él, particular.: 
mente el maíz y el nenúfar (que según Thompson 
es comestible), significan que el dicho monstruo es 
la propia superficie de la tierra que flota en el agua, 
y que precisamente porque flota donde los nenúfa­
res prosperan, esta flor llegó a ser el atributo común 
del saurio simbólico de la tierra y de todos los dio­
ses terrestres (inclusive los subterráneos) tales como 
el jaguar y otros, y por esto mismo nuestro autor ve 
en el símbolo común de Imlx, la estilización de esta 
flor acuática y no lo que yo veo: un jeroglífico 
re bus representando mama y pluma: 1 'im 'is/. 

Ya vimos que nuestro autor relaciona al coco­
drilo con el dios B, 12 pero en lo que concierne al 

10 Barrera Vúe¡uoz, "N otu de Campo", 1930-195 o. 

11 En 1932, cuando yo tomaba notas del huasteco de Tancanhultz, 
San Lula Potoa{, un Informante, durante una tempestad, dijo que 
loa truenos etan la voz de Mam que se hada escuchar desde las 
nubea. 

l2 Ea Indudable que el Ctpactll, como monstruo acuático, tiene que 
catar relacionado con !u deidades del a¡ua, pero la ¡énesls de ca<la 
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cocodrilo, no hallamos íntima relación con el ne­
núfar, a pesar de que se trata de un anfibio. En el 
dibujo 1 de la lámina 12, ya citado, la cabeza allí 
representada tiene como párpado un lirio acuático 
o nenúfar, pero lo que está sobre la flor como toca­
do de la deidad no es ciertamente un signo Imix, 
sino más bien una variante de Akbal o del glifo 556 
de Thompson ( 1962: 1 70). En cambio, es un signo 
lmix el que aparece junto a la liebre enmarcada a la 
derecha (ver mi Fig 8). Compárese esta variante de 
Akbal con las figuras 37, 38 y 45 de la lámina 6 del 
propio Thompson (1950). En el Núm 2 de la misma 
lámina, el supuesto Imix más parece una variante 
de Ix. Los 3 primeros dibujos de la lámina 40, sí 
llevan signos Imix, y las cabezas con éstos relaciona­
das muy bien pueden ser estilizaciones del saurio 
adaptadas a la composición gráfica, no obstante sus 
narices pendulares. A todas ellas falta la mandíbula 
inferior. 

Y así como Thompson relaciona al dios B con 
el Cipactli, confunde el nenúfar, como ya lo hice 
notar, con el signo lmi:x. Discurre de este modo: 
"Presuntamente, porque el gran cocodrilo terrestre 
flota en un vasto estanque debajo de su manto de 
nenúfares, esta planta vino a ser un atributo del 
cocodrilo de la tierra en particular, y de toda deidad 
terrestre o subterrestre". 

Da luego una lista de ejemplos. De éstos, la; 
que hemos podido cotejar, como los de su lámina 
12, dibujos 12, 14 y 15, sólo muestran nenúfares 
sobre el jaguar (dibujo 12), del Códice Dresde ( 8a) 
y la figura 15, de Piedras Negras, un supuesto dios 
jaguar; en la 14, donde cree ver nenúfares no hay 
sino plumas cortas que sirven de base a otras largas 
que forman moños en cada ángulo del escudo ( Fig 
13). En la lámina 28, dibujo 15, la representación 
con seres zoomorfos de 13 tunes de Quiriguá D (W), 
donde se ve una serpiente, que Thompson toma co­
mo terrestre, frente a otro animal extraño de gran­
des garras, la serpiente tiene atributos relacionados 

cual es distinta. Esto no obsta para que en la mente popular se con· 
fundan y el arte refleje esta confusión. Día llegará en que se sintetice 
el maremagnum de los varios panteones mesoamericanos para redu· 
cir a los dioses a los esenciales; será un trabajo de reconstrucción por 
cotejo. Una tradición recogida por López Medel (Ms, 1612) que se 
cita en los "Papt:les de Muñoz" (Ms) y que a su vez traduce Tozzer 
(1941: ~23), refiere que los nahuas veían un terrible dragón, al que 
representaban corno un gran cocodrilo que surgía de las aguas como 
para recibir el sacrificio que le ofrecían en el cenote de Chichén Itzá. 

Fig 13. Según Thompson {Lám 12, Dib 14), se trata de la 
deidad jaguar con nenúfares, pero se ve claramente que 
es un escudo con una máscara solar con 4 adornos plumarios 
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Fig 14. Deidad solar sobre cuatro 
lignos de pluma corta y un gran 
ligno Men. Códice Dresde, XL 

-Fig 15, Deidad solar sobre cuatro 
signos de pluma corta y un gran 

signo M en, Códice Dresde, LXIX 

con el agua: discos de jade, el signo de 2 barras 
cruzadas que sirve de ojo al representado en la lá­
mina 12, dibujo l de Yaxchilán 7, el nenúfar y otros. 

El nenúfar y el signo lmix en su forma común 
son bien distintos. No obstante, Thompson insiste 
en su identificación como tal diciendo: "En vista 
de esta última conexión del monstruo imix con el 
lirio acuático, podemos estar razonablemente cier­
tos de que la forma simbólica del glifo Imix (lámi­
na 6, Figs 1, 7 y 9-17), con un gran circulo rodea­
do por pequeños puntos y con líneas ligeramente 
curvadas abajo, representa el lirio acuático"; y con­
tinúa: "Como puede verse comparándola con el 
dibujo (lámina 12, 4), el glifo es una perfecta re­
producción de una flor del lirio acuático, un tanto 

Fig 16. Detalle del escudo del Dios Negro con represen· 
taciones de pluma corta. Códice Tro-Cortesiano, XXXII 

Fig 17. El dibujo corresponde al signo ma de Landa, 
tomado de un ejemplo del Códice Dresde 
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Fjg 18. El1tgno Macen ru variante 
ImJx (Thompson, 1950, Lám 18, dibu­
jos JO -PtedrtU Negrtu- y J3 - A.g1-) 

Fjg 19 y 20. Izquierdo, Ce Tochtl~ 
del C6dice Boloana, apud Sder, 
1901-J 902; derecha, Ce Acatl, CB 

Fjg 21. Chicome AcatL Códice Bo­
logna, apud Seler, 1901-1902 
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Fig 22. Símbolo del sacrificio. 
Códice Borgia 64, apud Seler 
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estilizada, que sale de la cabeza del monstruo de la 
tierra en la CasaD, del Palacio de Palenque". Y ya 
vimos que este tal monstruo de la tierra es un dios 
de la lluvia igual al de la base de las pilastras de la 
cámara inferior del Templo de los Tigres de Chichén 
ltz<i. Y precisamente por cotejo, puede verse que el 
nenúfar, aun cuando en algunos casos se le repre­
senta con puntitos en la base de sus pétalos, es bien 
distinto del signo lmtx. La flor tiene siempre repre­
tado el cáliz con sus sépalos, mientras que los péta­
los se representan con líneas que se curvan dando 
el perfil de la corola, y algunas veces cada pétalo 
está separado del otro o falta totalmente. Lo que no 
falta nunca es el cáliz. El signo Imix representa, co­
mo hemos probado antes, una fusión de "mama" y 
"pluma". El punto mayor está por el pezón, y los 
pequeños que lo rodean, por las protuberancias de la 
aréola. No hay más que cotejar la representación de 
las mamas en las figuras femeninas de los códices ma­
yas, con el signo de lmix, lo cual ya había hecho 
Seler. En la parte inferior las rayas están por la plu­
ma corta, como aparece en Ix. En Ix, la pluma ocu­
pa la parte superior del contorno que hace el signo, 
y la inferior la piel de jaguar; tanto la pluma como 
el jaguar valen fonéticamente 1 'is/, 13 como ya se 
dijo. 

La representación de pluma corta sigue más o 
menos la misma forma en el arte maya y en el del 
altiplano mexicano de cualquier estilo. 

En el Códice Dresde puede verse, en la página 
X La, al dios B sentado sobre 4 signos de pluma cor­
ta (ver mis figuras 14 y 15 ), escena que se repite en 
la LXIX.14 En elParis (p XVIII) es el Dios del Nor­
te el que está en pie sobre idénticos signos. En el 
Trocortesiano (p XXXI!) el Dios Negro lleva un 
escudo con flechas adornadas con plumas cortas 
(ver mi Fig 16), y en la página XLia, unjaguar tiene 
un dardo, con el mismo elemento, hundido en la 
espalda; en la página LX del mismo códice, una vez 
más el Dios Negro lleva en la cabeza adornos de plu­
ma corta; por último, el discutido signo ma de Lan­
da lo muestra claramente, con la aprobación del 
mismo Thompson, quien acepta la identificación 
que Hermann Bayer le dio. Este identifica los ele­
mentos extremos del signo con "plumones", lo cual 
está más cerca de "pluma corta" que de "nenúfar", 

13 Barrera V ásquez, 194 1. 

14 Mi Fig 15. Estos dibujos recuerdan, en sus líneas generales, el 
"glifo" 810 de Thompson (1962). 
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o de "manos", como otros intérpretes los ven. 1s 
En los códices conocidos corno "mexicanos", 

en contraste con los llamados "mayas", el uso del 
signo es mucho más frecuente. En Seler ( 1901-
1902: 50 y 53) hay reproducciones de las deidades 
Ce Tochtli, Ce Acatl y Chicome Acatl, las 3 toma­
das del Códice Bologna (Fig 19-21), que están 
llenas de signos de pluma corta que recuerda el ele­
mento pluma de lx y de Imtx; hojeando el libro se 
hallan centenares de ejemplos del mismo signo en 
figuras de diversos códices, incluyendo el que Seler 
estudia en su citada obra: el Féjérváry-Mayer. Un 
ejemplo que casi es idéntico allmtx se ve en la pági­
na 91, Fig 76 ( Fig 22). En la página 162, Ftg 174a 
(Fig 23), se reproducen pinturas de Mitla represen­
tando a Mixcóatl, según Seler, en las que se ven nu­
merosos signos del llamado plumón. La gran cabe­
za de Coyolxauhqui, la hennana de Huitzilopochtli 
-a quien éste degolló-, que se conserva en el Museo 
Nacional de Antropología de México, tiene sus ca­
bellos adornados con el mismo símbolo de plumas 
cortas. Seler la reproduce en un dibujo eb la página 
186 que aquí copio a f&lta de mejor reproducción 
( Fig 24). Por último, en la sección 6 del Féjérváry­
Mayer, hay, inmediatamente sobre los numerales, 
una serie de 8 adornos de pluma compuestos de 
una corta y una larga (Fig 25). Estos ejemplos bas­
tan para identificar el elemento pluma corta de los 
signos Imix e Ix y de los elementos extremos del 
signo ma de Landa. 

Discutido el signo lmix en su forma gráfica y en 
su significado de ceiba como contraparte de Cipac­
tli, pasemos ahora a disertar sucintamente sobre es­
te último y su relación con la ceiba. 

De la Serna ( 1892, párrafo 169) se refiere así a 
él: "El signo Cipactli se figuraba con la figura de una 
serpiente pequeñita de navajas con arpones de fle­
chas, de que estaba rodeado. . . " En el siguiente 
párrafo· escribe: "Este nombre desta serpiente, no 
falta quien diga que no es primitivo, sino derivativo 
de alguna composición, porque algunos viejos dicen 
que assi se llamaba el primer hombre que crió Dios 
en el principio del mundo, Cipactli, que se deriva 
destos tres vocablos: cen icpac, thatli (error por 
tahtli), que quieren decir: 'El Padre Superior a to­
dos'. Mas la razón porque se sincopó para llamarse 

lS. Sobre este signo hay evidencias de que Landa estuvo en lo correc­
to al darle el valor de ma. Una de ellas es que t1Ul forma parte del 
jeroglífico del mes Mde, y que una de las variantes de éste es precisa· 
mente una variante de Imix con un sufijo. Ver Fig 17 y 18. 

El valor fónico f-m-1 del signo de Landa es comprobable en re· 
lación con "pluma", pero no vamos a demostrarlo por ahora. Su .reta• 
ción con Mac e Imix es suficiente. 
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Fig 23. Representaciones de Mixcóatl 
en las pinturas de Mitla, apud Seter 

Fig 24, Cabeza colosal de Coyólxauh­
qui (MNA; apud Seler,l901-1902) 
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Cipactli y figurarse en serpiente, no se alcanzó por 
los naturales antiguos". 

Boturini (1746: 46) plagia a De la Serna, atri­
buyéndose la paternidad de la etimología, pero al 
mismo tiempo menciona a la deidad del día Cipac­
tli. Cipactónal, y a Oxomoco, su mujer. Dice Botu­
rini: "El primer symbolo de los d(as de el año es 
Cipactli. que en la mayor parte de los Mapas hallé 
pintado con la figura de un Pescado a modo de ser­
piente armada de navajas, como arpones de flechas. 
Mucho batallé en mi interpretación, pero me assen­
tó mejor al tomarla de la etymolog(a de su mismo 
vocablo Indiano; y siendo Cipactli syncope de las 
palabras ce ipac thatli, como Cipactonal de ce ipac 
tonalli, se viene a saber, que Cipactli significa el 
Padre Superior a todos, y Cipactonal el Padre Supe­
rior al Sol; y assi Cipactli es el Primer Padre de toda 
la Humana Generación que dicen los Indios que 
tuvo por mujer a Oxmoco, y es como Si nosotros 
dixéramos Adán, y Eva, los que sublimaron a hono­
res de DivÚzidad". 

Se ve aquí que la tradición relaciona al signo 
Cipactli con "el primer hombre que crió Dios en el 
principio del mundo" tal como la ceiba, imox, va­
riante de lmix, entre los tzeltales "que tienen por 
muy assentado, que en las raíces de aquella seiba 
son por donde viene su linaje". Ambos son, pues, 
símbolos del origen del hombre, o como dice Botu­
rini de Cipactli: "El Primer Padre de toda la Huma­
na Generación". 

Todavía más, no es precisamente que por una 
parte sea un árbol y por otra un reptil. Arbol y rep­
til vienen a ser una misma cosa. Las raíces del árbol 
toman la forma del monstruo, del que por lo gene­
ral aparece sólo la cabeza y sin la mandíbula infe­
rior. 

No es tanto en los códices mayas donde la cei­
ba -o un árbol semejante- tiene como raíces cabe­
zas de Cipactli, como en los llamados mexicanos. 
Las más notables representaciones mayas de la ce iba 

MEXIC0,197$ 

Fig 25. Representaciones de plumas 
en el Códice Féj6rváry-Mayer 6, 
apud Seler, 1901-1902 

Fig 26. Ceiba con raíces-cipactlis. 
Códice Dresde, p 3 
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Fig 27. Ceiba con raíz-cipactli. Cb­
díce Dresde, XL 

con raíces "encipactladas", aparecen en primer lp­
gar, en la famosa página 3 del Dresde, sierdo ésta 
la más evidente ( Fig 26). El monstruo aquí tiene 
probaseis y recuerda al dios B. Arbol semejante se 
ve en la página 40a, cabalgado precisamente por el 
dios B (Fig 27). En la página 69 el árbol tiene espo­
lones y está dividido verticalmente, en 2 mitades, 
cada una manchada con fraqjas horizontales: en una 
mitad azules, y rojas en la otra. Sus raíces están for­
madas por las 2 mandíbulas abiertas, lo que hace 
más expresiva la fusión del animal con la planta 
( Ftg 28). En el Códice Trocortesiano ( 11 Oa) una 
ceiba, apenas esbozada con una abeja entre sus ra­
mas, recuerda, por su abultado tronco y sus 2 cabe­
zas de Cipactli en Jas raíces, a la de la página 3 del 
Códice Dresde. 
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En el Códice Laud 16 se ven Cipactlis como raí­
ces de árboles en las páginas 11, 15, 34, y 38 (si­
go la paginación de Paso y Troncoso). En la escena 
de la página 11 ( Fig 29) el monstruo aparece 2 veces: 
estilizado corno raíces en el extremo inferior 
del árbol por el lado derecho, apareciendo sólo 
su cabeza sin la mandíbula inferior, y entero con ra­
bo, 4 patas con garras, y cabeza con ambas quijadas, 
lengua pendiente adornada, y sobre la cabeza, pena­
cho de plumas y clavijas en las narices; sobre él cabal­
gan la déidad solar Tonatiuh 17 y el jaguar, símbolo 
del Sol oculto, de espaldas al dios y sosteniendo el 
árbol que se dobla sobre aquél; lleva 8 flores, en la 
última de las cuales chupa un colibrí, amigo del Sol. 
La página 15 muestra a la misma deidad en su tro-

l6 Martínez Marín, 1961. 

17 .Según Burland (en Mart{nez Marin, 1961), Tonatiuh está aquí 
en "una casa de flores". 

Fig 28. Ceiba con raiz-cipactli. Có­
dice Dresde, LXIX 
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no; ts la acompaña un loro y la cobija del árbol flo­
rido doblado sobre ella y cuya base, en forma de ca­
beza de Cipactli, se asienta sobre el trono, atrás de 
la deidad ( Fig 30). El árbol de la página 34 está 
erguido, con su tronco abultado y hendido; remata 
con 2 ramas rectas horizontales y cortas como bra­
zos de cruz, sobre las que se alzan otras 3 alargadas, 
cada una con una flor; su base es la cabeza del Ci­
pactli sin su quijada inferior (Fig 31 ). El último, el 
de la página 38, tiene el cuerpo más rechoncho, está 
dividido en 2 mitades horizontalmente, y se señalan 
gotas de sangre en ambos lados del corte; lleva tam­
bién 3 ramas, pero en vez de flores tienen sendos 
círculos que parecen representar el follaje. Los bra­
zos o ramas cortadas, que el anterior lleva simétri­
camente horizontales, una a cada lado, aquí siguen 

IS Según el citado Burland (op cit), no es en esta escena Tonatiuh la 
deidad representada. 
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ejes inclinados, correspondiendo una a la mitad su· 
perior y otra a la inferior que sale sobre la cabeza 
del monstruo que se confunde con el árbol(Fig32). 

En los códices del grupo Borgia se encuentra 
gran número de ejemplos del árbol cuyas raíces ha­
cen la figura de Cipactli. El mismo Seler (1901-
1902) reproduce en las páginas 9-11 los mismos 
árboles del Este y del Norte del Vaticano B, 17, y 
el del Oeste igualmente del Vaticano B, 18, respec­
tivamente (Fig 33-35). 

En el Féjérváry-Mayer (28) se ve una intere­
sante escena que Seler ( op cit) llama del quaquauh­
qui o del cortador de madera, en la que un árbol de 
doble tronco tuerce el uno sobre el otro como los 
ramales de una cuerda, cada uno tenninado en 3 

Fig 29. Escena de un árbol con raíz-cipactli y un trono­
cipactli entero donde aparece a horcajadas el SoL Cbdi­
ce Laud, 11, apud Martínez Mar in, 1961 
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Fi¡ 30, E1cena de un árbol con raiz­
ctpactli, 1obre un trono en el que 

aparece sentado el SoL Códice Laud, 
15, apudMartínez Marín, 1961 

ramas; uno de estos extremos lo tiene el quaquauh­
qui en la mano; el árbol lleva encima un jaguar que 
mira al cortador y tiene como raíces la clara cabeza 
del Cipactli dentado y sin su mandíbula inferior 
( Fig 36}. Y así podríamos citar otras. 

Pero la representación ejecutada con mayor 
realismo hasta hoy, está en la estela 25 de Izap~ de 
Chiapas, hallada con varias otras durante las explo­
raciones de la New World Archaeological Founda· 
tion alrededor de I 963. Obtuve la fotografía perte­
neciente al Instituto Nacional de Antropología e 

Historia y la de la propia Fundación y las uso con 
su autorización. 

La escena de la estela 25 de Izapa, según la 
reproducción de la fotografía retocada que como 
lámina 42 publica Norman (1973, Parte 1), es la 
siguiente: 19 Y 20 

19 Ver PiñaChán, 1964. 

20 Fig 37. Parece que Izapa fue un antiguo centro de la adoración de 
la ceiba a que alude Núñez de la Vega, pues además de la estela 2S cu· 

Fig 31. Ceiba con raíz-cipactli. Có­
dice Laud, 34, apud Martinez Mar in, 
1961 

Fig 32. Ceiba cortada en dos seccio­
nes, con raíz-cipactli. Códice Laud, 

35, apudMartínez Marin, 1961 
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Un cocodrilo con sus nódulos dorsales bien 
marcados, apoyado sobre su cabeza, se irgue y se 
transforma en árbol de 4 ramas y pocas hojas. Los 
brazos del saurio, atados por las muñecas, penden 
inertes sin apoyarse en el suelo; cada garra de 5 
dedos, muestra uñas agudas. El resto del cuerpo, 
convertido en tronco, no muestra más extremida­
des zoológicas, sino las ramas dichas. La cabeza, 
sólidamente construida, indicando protuberancias 
y arrugas, tiene el extremo del hocico volteado ha­
cia arriba, y aplicado a éste se encuentra un objeto 
en forma de signo de interrogación con picos en la 
parte ex terna, parecido al joyel del viento de Que­
tzalcóatl, por lo que se presume que representa un 
caracol marino, indicador de las aguas de las que el 
cocodrilo ha salió o. La cabeza pareée tener la man­
díbula inferior, pero salen de la superior 4 largos 
colmillos que sobrepasan la mandíbula inferior. El 
ojo, entre volutas, ovalado, es grande y no parece 
que esté cerrado. En la rama primera de la izquier­
da, la que correspondería a la panza del reptil, sobre 
la hoja más alta, se posa una ave relativamente pe­
queña, de pico recto y grueso: un cuervo o un icté­
rido, sobre cuya cabeza se ven unas volutas a mane­
ra de tocado de airosas plumas. 

ya fotografía aquí se reproduce, se han hallado varias otras (Norman, 
1973, Pat 1). con escenas talladas en las que el elemento principal es 
un árbol, a saber: 

Estela 2: El árbol que Norman (1973) identifica como un jícaro 
(calabash tree} por sus frutos redondos; tiene como raíces una estili­
zación de la cabeza de un reptil, probablemente cocodrilo, unida a 
una pata naturalísticamente representada, con grandes dedos seme­
jantes a los de la iguana. 

Estela 5: Un frondoso árbol central cobija escenas de la vida dia­
ria; sus raíces no parecen representar otra cosa que raíces, pero de su 
tronco parecen nacer seres humanos. 

Estela 10: El árbol en ella representado, muestra una base con 
indicios de haber sido una estilización de una cabeza de saurio. 

Estela 27: La base del árbol en esta estela es claramente la cabeza 
de un reptil. 

MEXICO, 1 97S 

Delante de la cabeza del cocodrilo se ve sena­
lado un rectángulo, por medio de una banda que 
parte de su hombro, sigue horizontalmente hacia la 
derecha, un tanto igual a la distancia que hay del 
hocico a la garra izquierda, y se quiebra en ángulo 
recto hada abajo hasta el nivel de la parte recta del 
hocico hacia donde remata la banda al hacer nueva­
mente un ángulo recto. El rectángulo está, pues, 
incompleto y mostrando que la parte faltante se ha­
lla debajo de la cabeza. 

Sobre el espacio libre del rectángulo, como si 
éste fuese una estera, está en pie un personaje que 
calza botas, rematadas en la boca por ruedas proba­
blemente de piel arrollada; viste faldellín, sin duda 
de piel de jaguar, abierto por delante, donde cuelga 
el rabo, todo sujeto con un cinturón tachonado. Al 
brazo izquierdo parece faltar le el antebrazo y lama­
no; del mufión penden 3 cintas terminadas en pun­
ta y adornadas con una cuenta o tachón cada una. 
La cabeza está adornada con un yelmo rematado 
con un ancho penacho colgante de plumas que pa­
rece pesado por la posición del rostro, que mira 
hacia arriba a un enorme quetzal que ve hacia el 
pájaro posado en el árbol, las alas abiertas y alzadas, 
igualmente guarnecida su cabeza por un yelmo, cu­
yas partes constituyentes no son fácilmente identi­
ficables, como tampoco lo son otros que decoran 
al ave, la cual está posada sobre una percha que 
consiste en una vara vertical que sostiene el persona­
je con su única mano y que está cruzada por otras 
3 varas más cortas, paralelamente colocadas en la 

Fig 33. Arbol del Este con raíz-ci~ 
pactli. C6dice Vaticano B, 17, apud 
Seler, 1901-1902 

Fig 34. Arbol del Norte, con raíz­
cipactli. C6dice Vaticano B, 17, 

apud Seler, 1901-1902 
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Fig 35. Arbol del Oeste, con raiz-cipactli. Códice Va­
ticano B, 18, apud Seler, 1901-1902 

Fig 36. Escena del árbol y el Cuacuauhqui, con raiz-ci­
pactlL Códice Fé.iérváry-Mayer, 28, 
apud Seler, 1901-1902 
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parte superior, formando el todo una cruz de triple 
par de brazos; el ave se posa con un solo pie (el otro 
falta) sobre uno de los brazos más altos de la per­
cha. Esta se apoya con su pie vertical sobre lo que 
parece ser una olla, a su vez asentada sobre la banda 
superior que forma el rectángulo básico. 

Partiendo de la olla. sobre la que parece adhe­
rirse su extremo inferior figurando una cabeza de 
serpiente, una cuerda va hacia el tronco-cuerpo de 
la ceiba-cocodrilo y la ciñe por la panza, asoma por 
el otro lado y sube sobre la percha; a partir de la 
mano la cuerda se enreda en la percha, pasando en­
tre los brazos de ésta, y ata al quetzal doblándose 
primero sobre el pecho, para subir por detrás hasta 
pasar sobre las alas y caer onduladamente para en­
ganchar su extremo final con la parte que abraia el 
pecho y terminar en una voluta. El estilo es avanza­
do, aunque su ejecución es pobre. 

La razón de esta teratológica concepción de 
un reptil-árbol (mejor que árbol-reptil) que da 
origen a la vida, aún la desconocemos. Separada­
mente, cada parte ·-la animal y la vegetal, el saurio 
y la ceiba, el Cipactli y el lmix--, tiene un simbolis­
mo evidente relacionado con el origen del hombre. 
Jacinto de la Serna Jo dice de fuente original y con­
temporánea respecto del animal que ciertamente no 
estaba nítidamente identificado por cuanto a la zoo­
logía se refiere, pues ha sido descrito (De la Serna 
lo hace) como serpiente, como pez ("espadarte" 
le llama ·Sahagún),2 1 como cocodrilo, etc, y, para 
no errarle, como "dragón o monstruo de la tierra", 
como hace Thompson. 22 Por su parte, Núñez de la 

21 "El primer carácter (de los 20 días y de la primera trecena) se 
llilma cipactli, que quiere decir un espadarte, que es pez que vive en 
el mar; y es principio de todos los caracteres, que hacen y cuentan. 
cada día. .. " (Sahagún, 1938, TI: 308, Ca¡) 2). 

22 Robelo ( 1911) dice en relación con el problema de su identifica· 
ción zoológica y su simbolismo: 
"Cipactli ... Ni en su etimología, ni en su significación, están de 
acuerdo los autores. Boturini dice que es una sierpe; Torquemada, el 
pez espada; Betancourt, el tiburón; y otros autores lo llilman espadar· 
te; en una rueda del mes mexicano llilmada de Valadés, /4 figura del 
día primero, esto es, de Cipactli es muy semejante a la de un lilgarto; 
Clavijero, en su rueda del mes, adoptando /4 interpretación de Betan· 
court, colocó en el primer día del mes /4 cabeza de un tibUrón; en el 
Códice Fejer Vary está representado el primer día del mes con la 
cabeza informe de un lilgarto; y en el noveno día que es Atl, está el 
dios Tláloc, noveno acompañado de /4 noche, parado sobre un 
cocodrilo que es Cipactli. 

"Con todas estas representaciones no se obtiene ninguna luz sobre 
el simbolismo del animal". 

"En una teogonía náhoa que traen Zumá"aga y Fr. Bemardino 
(de SahagÚn), se dice que los dioses supremos Tonacatecutli y Tona· 
cacíhuatl, su mujer, tuvieron cuatro hijos, Tezcatlipoca, Camaxtle, 
Quetzalcóatl y Huitzilopochtli; que después de seiscientos años de 
inactividad, estos dioses hicieron varias creaciones, y al último, den­
tro del q.gua, hicieron un gran pez llilmado Cipactli, el cual pez fue 
transformado en /4 Tie"a, con su dios Tlaltecuhtli (Tie"a señor o el 
varón), el cual pintan tendido sobre el Cipactli en memoria de su 
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Vega, Avendai'ío y Loyola y la tradición mopán re­
cogida por Thompson, lo afim1an del vegetal. Pero, 
a su vez, son ambos la tierra misma (la tierra y el 
agua, que no pueden ser la una sin la otra) que sus­
tenta la vida. Se entiende bien que / 'im/: "mama", 
simbolice a la madre que nutre, pero ignoro si hay 
algo de verdad en la etimología de De la Serna y 
Boturini con respecto al concepto de padre. En tal 
caso el animal representaría la parte masculina y el 
árbol la femenina, el padre y la madre del mundo de 
que hablan las viejas tradiciones. 23 

La ceiba es el árbol por el cual se sube al cielo 
y se halla en medio del mundo, cobijando con sus 
ramas a los muertos en el paraíso maya yucate­
co, 24 mientras que el cocodrilo se arrastra por el 
suelo y se remoja en el agua. El árbol-animal, la 
ceiba-cocodrilo representa, parece, la vieja idea de 
que el cielo y la tierra originaron la vida; son la dua­
lidad generadora expresada entre los tenochca con 
las fórmulas "2 Señor" y "2 Señora", Ometecuhtli 
y Omecíhuatl respectivamente, padre y madre de 

creación. Con esto sabemos ya que Cipactli, aunque primitivamente 
pez, fue después la Tierra-mujer o hembra Tlalcíhuatl. .. " (p 99). 

"En el Códice Fejer Vary hay una pintura en que Quetzalcóatl, 
sentado y con las manos extendidas, evoca al Cipactli que ená dekJn. 
te, en figura de caimán; parece una creación, el principio de las cosas, 
Y por esto Orozco y Berra dice que Ctpactli debe liignifict~r origen, 
comienzo, principio". (p 100). 

" .. . Para nosotros, aunque se ignore la etimologfa, Cipactli es, 
como dice Orozco y Berra, s{mbolo del principio, del origen, del co­
mienzo de la Tierra. .. "(p 103). 

Por su parte Seler (1939: 419 -p 98de la edición que se cita-), 
hace notar que Durán, describiendo a Ctpactli dice: 
"cabeza de sierpe, pues la pintan así y la etimología del vocablo lo 
declara", y que en el Códice Fuenleal, o sea la "Historia de los mexi­
canos por sus pinturas", se le' llama "un pexe grande que es como 
caymán" y que la tierra fue creada como Ctpactlt. 

, Véase también Thompson, 1950, por su índice general, bajo Dra­
gon y Earth, p 342. 
23 En la mayoría de las lenguas mayances, las voces que significan 
"ri?-adre,, "mama", "abuela", "padre", "abuelo", parecen tener dos 
ongenes comunes y dos raíces: fm/ y ft/. La primera pasa a ser fwf, 
/b/, fpf, ¡n¡, en algunos dialectos, y la segunda, JI!/ o¡;¡: 
"Madre": huasteco, mim; yucateco, na', mam; chontal, naa'; tzeltal, 
nan; tzotzil, me'; chañabal, nan; chol, nia'; quekchí, na'; pocom, 
nan, tut; cakchiquel, te', nan; quiché, nan, chuch; uspanteca, x­
chuch; ixil, chuch; aguacateca, chu '; mam, chuy. 

, "Mamas": h1,1asteco, mil; yucateco, im, chuchu', chuch (el pe­
zon); chontal, chu '; chañabal, mix; chol, chu'; quekchí, tu', ch'uch; 
<;~chiquel, tz'un; quiché, Tz'um; ixil, chiol; aguacateca, 'im; mam, 
lm. 

"Abuela": huasteco, 'ach; yucateco, mim, chich, mamich; tzel­
tal, Chich; tzotzil, yame'; chol, min; quekcltí, uxa'an; pocom, atit; 
cakchiquel, a ti'; quiché, atit; uspanteca, atit; ixil, K 'u y; aguacateca, 
chu'; mam, ya' (posiblemente nía'). 

"Padre": huasteco, patlom, pap; yucateco, yum, tat; cllontal, 
pap; tzeltal, tat; tzotzil, tot; chañabal, tat; chol, tiat; quekchí, yuwa '; 
pocom, ahaw, tat; cakchiquel, tata; quiché, tat; uspanteca, 'ah; ixil, 
bal; aguacateca, ta; mam, man. 

"Abuelo": huasteco, mant; yucateco, mam, sucu'un; tzeltal, tat· 
mama/; tzotzil, yaga (? ); chol, mam; quekchí, mamá; aguacateca, 
mam; pocom, mam, cakchiquel, mamá; mam, icxman (ver nota 2). 

24 
Ver Landa (1938: 62) y Tozzer (1907: 154). 
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los 4 dioses que rigieron cada uno un punto cardi· 
na l. 

En el Popo/ Vuh, que mezcla tradiciones y 
personajes de leyendas y mitos muy antiguos de 
Mesoamérica, Zipacná y su hermano Cabrak.án, arn· 
bos hijos de Vuvubcaquix, son héroes terrestres. 
Cuando su padre con arrogancia decía: "¡Yo soy 
el Sol! ", Zipacná exclamaba: "¡Yo soy quien hizo 
la tierra! ", y su hermano: "¡Yo soy el que sacude 
los cielos y hace temblar la tierra! " Esta tríade 
destruida por los otros héroes gemelos: Hunahpú y 
Xbalanqué, .daría mucho que decir, pero sólo que· 
remos repetir, en este breve e incompleto ensayo, 
que en el nombre Zipacná está incluida una parte 
del nombre Cipactli y otra del de Itzamná, dios ce· 
leste. El elemento itzam forma parte·, además, del 
nombre de la deidad terrestre Itzam-cab-az'n, el 
itzam-tierra-cocodrilo. El significado de itzam pa·. 
rece ser el de "mago",25 aunque en la mente popu· 
lar se le confunda con az'n (el nombre del cocodrilo 
o del caimán en todas las lenguas mayances) o se le 
tome por "lagarto como iguana", como acaece en 
el Vocabulario de Viena, 26 o como simple iguana 
en la Relación de Izamal escrita ca 1581 ;27 Beltrán 
de Santa Rosa (1859: 230) traduce Itzamcabaín 
como "ballena". 

Si en Zipacná el elemento zipac2S es el mismo 

lS. En Barrera Vásquez y Rendón (1948: 146) se traduce Itzam­
cab-aín como "Brujo-del-agua-tierra-cocodrilo", tomando en 
consideración que itz es "brujo" y "jaguar" en el quiché de Varela 
(ver Barrera Vásquez, 1937, p 83) y que el sufijo -am, podría haber 
absorbido el componente -a 'de ttza:· "brujo-del-agua". 

26 "Lagarto como iguanas de tierra y agua: ttzam" (Voct~bulario de 
Viena, {oUo 134v). Es probable que la Información recibida por el 
autor del Vocabulario se haya referido al monstruo mitológico y no 
a un saurio real. 

27 La Relación de 1zamal se publicó en 1898, en el tomo 1 de las 
Relaciones de Yucatán y XI de la Colección de Documentos Inédi· 
tos .... (ver bibliografía). En las páginas 269-270 se lee: "13-el pue­
blo de ysámal según la lengua maya ques la materna y general que 
se habla de estas probincias quiere dezir lugar de yguanas ques un 
genero de lagartos muy fieros que comen naturales y españoles y 
aunque son muy fieros es guena comida". Actualmente, en Yucatán, 
nadie llama itzam a las iguanas; los nombres comunes son huh y t'ol. 

28 Sip, encakchiquel, entre otras cosas significa "ofrenda", "regalo", 
y su verbo correspondiente, "regalar", "dar algo gratis", "convidar", 
lo cual es lo que la madre tierra hace; también se relaciona con "hin· 
chamiento", es decir, "henchir, abundar en volumen"; de ahí que la 
variante maya llip' signifique ''hinchamiento". Estas ideas no están 
lejos de "abundancia", "riqueza", "bondad" y "grandeza", como en 
efecto sucede en sus derivados quichés: zipanel vale por "dadivoso; 
generoso", y zipabal por "generosidad, benignidad", según Brasseur 
(1862: 243 ). La idea de "henchimiento" o "hinchamiento", lleva el 
significado de "cosa que sale de otra, como espina y espolón": de 
ahí el subín yucateco y el zipac gue Alejandre (1890) da en huasteco 
para "peje espada", aunque·aqu¡ ya parece que se señala lo mitológi­
co. Sin duda, chup, "lleno", ch'up, "hembra" y xib falb'/, "macho, 
hombre", del yucateco, son cognados de llip. Buscando hallaríamos 
más cognados con ideas asociadas. 
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que entra en la formación de Cipactli como apare­
ce, entonces Zípacná está relacionado, por la fun· 
ción terrestre del héroe, con Clpact/1. No queremos 
aventurar que De la Serna haya dado una etimolo­
gía correcta de Cipact/i, por lo menos en lo que se 
refiere al numeral 1, pero nos da qué pensar el he­
cho de que el hermano de Zipacná se halla llamado 
Cabrakán, nombre en el cual el elemento cab, pu­
diera ser el numeral 2, como algunos traducen: 
cab-r-akan: "dos-su-pierna", aunque podría 
igualmente ser el sustantivo tierra. Va en favor del 
numeral2, la existencia de Hurakán. que toman con 
el significado de "una-su-pierna" los estudiosos 
de la teogonía mesoamericana. 29 Según el padre 
Coto, citado por Recinos ( op cit}, ralean significa 
en cakchiquel, "cosa larga, como cuerda, y también 
gigante" y se aplicaba a los animales que tenían un 
tamaflo mayor que el común, por lo que piensa 
Recinos que, ya fuese en sentido de largo o de gran­
de, el nombre Hurakán conviene al rayo y al relám­
pago como se dibujan en el cielo. El significado de 
"gigante" recuerda la definición de Chaac que da el 
Diccionario de Motu/. 3o 

En las tradiciones mesoamericanas aparecen 
varios dioses creadores, los que dieron origen a la 
vida y a las artes de los hombres. Entre éstos se cuen­
ta con otro person¡ije que lleva en su nombre el ele· 
mento cipac. Este es Cipactónal, tomando unas ve­
ces como masculino y otras como femenino. Según 
Sahagún ( 1938, 1: 306-307), " .. . esta astrolog{a 
y su nigromancia (del calendario ritual llamado en 
la.mayología xock'in o tonalpohualli en náhuatl), 
fue tomada y hubo origen de una mujer que se lla­
maba Oxomoco y de un hombre que se llamaba Ci­
pactónal; y los maestros de esta astrologz'a o nigro­
mancia que contaban estos signos que se llamaban 
Tonalpouhque pintaban a esta mujer Oxomoco y a 
este hombre Cipactónal, y los ponían enmedio de 
los libros donde estaban escritos todos los caracte­
res de cada día, porque decían que eran señores de 
esta astrologz'a o nigromancia, como principales as­
trólogos, porque la inventaron e hicieron esta cuen­
ta de todos los caracteres". 

29 El primer traductor del Popal Vuh, el padre Xlménez (1857), su 
descubridor, fue quien, antes que nadie, interpretó el nombre hura· 
cán como "una pierna". Véase Recinos (1947) o Goetz y Morley 
(1950). 

30 "Chaac, ah uaan chac, gigante, hombre de grande estatura". 
"Chaac, fue un hombre a.!1Si grande que enseffó la agriculturo el cual 
tuvieron después por dilM de los panes, del agua, de llM truenos y 
relámpagos, y 03SI se ¡;lize, hats' u cah chac, caen rayos; u hats' chac, 
el rayo; lemba u cahLchac, relampaguea; pec u cah chac, el trueno; 
kaxal u cah chac, llueve con truenos". (Motu!, 1929). 
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Por su parte, Seler (en Saha¡:z'uz. op cit. V: 95-
97), comentando un cantar a Xochipilli que él mis­
mo traduce del náhuatl y en el que se menciona a 
Cipactónal, dice: "El nombre Cipactónal se nos pre­
senta, por una parte, en el par Oxumoco (sic) y Ci­
pactónal señalados como viejos hechiceros e inven· 
tares del calendario. Pero por otra parte, y esto es 
importante, en el par Tamagastad y Cippatonal, 
esto es, Tlamacázcatl y Cipactónal, que le fueron 
nombrados al padre Fray Francisco Bobadilla f!n el 
pueblo de Teomaga, Nicaragua, como los principa­
les dioses de esta rama de la nación mexicana que 
vive tan apartada de sus afines en idioma y que pro­
bablemente había emigrado siglos antes (Oviedo, 
'Historia General y Natural de Indias' lib. 42, cap. 
2): ' ... Tamagastad e Cippatonal (criaron el cielo 
y la tierra y todo lo demás): e Cippatonal es muger, 
e son dioses . .. ' " 

'Quien crió el cielo e la tierra y estrellas e la 
luna e al hombre e todo lo demás? 'Tamagastad e 
Cippatonal; e Tamagastad es hombre e Cippatonal 
es muger' 

'Quien crió esse hombre y essa muger? ' 
'No: nadie antes descienden dellos toda la ge· 

neración de los hombres e mugeres, expone otro' 
"Resulta de las anteriores preguntas y respues­

tas que estos mexicanos . .. consideraban a Tlama­
cázcatl y Cipactónal como dioses primitivos y a 
Cipactónal como representante femenino en tal 
par . .. " 

El mencionado Sahagún refiere varias tradicio­
nes en las que Oxomoco y Cipactónal, en compa­
fiía de Tlaltetecuin y Xochicauaca, son deidades tol­
tecas de la medicina ( op cit, T ff: 113) o dioses 
de los mexicanos ( op cit, T /JI: 137). En la mis­
ma obra Sahagún pone en boca de la partera, antes 
de atender el parto, dirigiéndose a los padres de la 
parturienta lo siguiente: "También estáis aquí pre­
sentes, señores, los que sois padres de la república 
y nuestros señores, que tenéis las veces de dios sobre 
la república, por ordenación del mismo dios, Y te· 
néis las personas y oficio de Xumotl (Oxomoco) Y 
de Cipactli, teniendo cargo y ciencia de declarar las 
las venturas de los que nacen. .. "Es decir, Cipactli 
es invocado en un nacimiento, con su compafiero 
Oxomoco, como dador de la vida. De esto se dedu­
ce que Cipactli y Cipactónal son una y la misma 
cosa. Robelo ( 1911 ), definiendo a Cipactónal dice: 
"En nuestro concepto, este dios o semidiós es la 
personificación del día, que alternado con la no­
che, forman el tiempo, y por esto lo con~ideran 
como autor del calendario en unión de Oxomoco, 
personificación de la noche". 
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Seler(en Sahag(m, op cit, T V: 91) pone entre 
paréntesis esta explicación del nombre Cipactónal, 
en su propia traducción del cantar del " Dios de las 
Flores". ya citado: "Cipactónal (dios del signo Ci­
pactli, dios de la Tierra)". 

Yo sólo puedo deducir que Cipactli, que es el 
nombre del monstruo cuyo signo inicia la sagrada 
veintena de los días del calendario, se personifica, 
como deidad, en Cipactónal, en cuyo nombre el ele­
mento "tona,. (1 - li), significa el día y la luz del 
sol. Garibay ( 1958: 1 05), anotando el mismo can­
tar a Xochipilli ya mencionado, asienta: "Cipacto­
nalla, id que Cipactonalli, es 'lagarto marino: mons­
truo de la tierra. En casi todos los Códices hallamos 
su representación". 

Aquí Garibay toma como idéntica cosa Cipac­
tonalla y Cipactonalli , a los cuaJes define como otros 
definen a Cipactli. 

Cipactli, pues, tiene el signjficado esotérico de 
"origen, raíz, principio", no solamente de la huma­
rudad sino del tiempo, y es la tierra misma metida 
en el agua, substancia de la vida; además, su siglúfi­
cado implica la enorme bondad de la abundancia 
que la tierra ofrece con la vida; por eso se le repre­
senta como un monstruo seudo-anfibio de áspero 
lomo, y por eso es la raíz .del árbol lmix, la ceiba 
sagrada de donde nacieron los hombres; y da su 
nombre al primer día de la serie de 20; y por esta 
razón, entre los mijes el día inicial del calendario, 
en la versión que todavía us.an, se 11amajucp{, " ¡raíz 
de tronco 1 "3 1 

Siendo la tierra misma este monstruo que, sin 
duda, según las estelas de Izapa, se concretaba en 
un cocodrilo o caimán - como raíz de la ceiba- que 
vive remojado en las aguas, éstas y la tierra misma 
se confunden ; y como el agua está abajo y sin em­
bargo viene de arriba, el cielo y la tierra participan 
de la misma substancia vital y, por ende, de deida­
des similares; de ahí que Itzam - na represente al 
monstruo celeste e Itzam- cab- ain represente al te­
rrestre. ¿Qué signjfica el elemento -na que se une 
a Itzam- y a Zipac-, en contraste con - cab, que 
también se les une? Cab se refiere a abajo, a la tie­
rra ; - na, aunque ignoro su pronunciación original, 
no hay duda de que, sea que haya sido ésta na, es 
decir, que se haya dejado de indicar la consonante 
glotal, o nah, en este último caso, con la indicación 
de aspiración final, se refiere a los conceptos de sa­
biduría, maternidad y potencia creadora, ya que en 

31 Ver Weitlaner (1963: 44-46, 56 y 58);Caso (1963: 65, 67, 68 Y 
las tablas fuera de texto). 

MEXICO, 1975 

Fig 37. La ceiba- cipactli, lápida de !zapa, Chis. Foto­
grafía del Instituto Nacional de Antropología e Historia 

tzeltal ~e Ara, nah es "simiente de hombre o anz­
mal"; naoghibal, "arte o ciencia" y naoghel, " inge­
nio, habilidad" (/ 'ohel/, en yucateco significa, "sa­
ber"). En quiché, según Brasseur ( op cit), na puede 
significar "astuto, experto, sabio, receloso" y en el 
yucateco, /na 'at/ vale por "astucia, sabiduría, enten­
dimiento" y /na 'l ya vimos que es "madre" .Itzam­
cab- aín podria tomarse por "el mago que hace que 
la vida nazca de la tierra"; ltzamná, como "el ma­
go de sabia potencia creadora" . 

Nos falta solamente agregar algo muy impor­
tante: ahin. aín o ayín, parecen ser diferentes va­
riantes de un mismo nombre que significa "lagar­
to", que en Amér1ca vale por cocodrilo o caimán; 
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pero tenemos el sorprendente dato de que en el 
mencionado tzeltal de Ara, en el que ah in es el men­
tado lagarto, ayfn significa "tener", "haber" y "na­
cer,; aynel vale por "nacimiento" y aynab por "pa­
tria", en donde se reafirma y confirma el valor de la 
ceiba-cocodrilo como símbolo de la vida que surge 
de la tierra y se levanta en forma de frondas que 
cobijan a sus hijos los hombres, abajo y arriba. 

¿Por qué tienen que ser precisamente el 
cocodrilo, por una parte, y la ceiba, por otra, que se 
refunden teratológicamente y que confunden su ser 
con la tierra misma, los símbolos del origen de la 
vida humana? 

EPOCA 7a, T V, 1974--1975 

este corto ensayo es sólo el puntero que señala 
un tema que convendría estudiar más a fondo para 
esclarecer, entre otras cosas, por qué del complejo 
símbolo original árbol-animal, la parte zoológica 
va a convertirse en los altos valles mexicanos en el 
emblema del día inicial de la veintena diurna, mien­
tras que la parte vegetal, el árbol, queda en el sures­
te con la misma función. O por qué, sin embargo, 
continúa su representación igual que en la lzapa 
formativa, en los códices clásicos y posclásicos, de 
árbol y reptil, en todas las grandes culturas. Por últi­
mo, por qué es Izapa el centro en donde se concibe 
el símbolo complejo original, que luego se divide 
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ARTEFACTOS EN PIEDRA PULIDA 
DEL MEXICO PREHISPANICO 

E 1 afán del hombre por conocer los orígenes de 
su cultura es una de las más legz'timas inquietu­

des y no ha escatimado esfuerzo en lograrlo; investi­
ga cualquier indicio que prometa revelar total o par­
cialmente las actividades cotidianas pretéritas. Es 
indudable, además, que en el estudio directo de 
los materiales tiene el arqueólogo su mejor fuente 
de trabajo. 

Entre los testimonios dejados por el hombre, 
el estudio de las herramientas de corte en piedra pu­
lida ha sido un problema importante en la historia 
de la tecnologz'a, ya que dichas herramientas, por 
su material, forma y función, son representativas de 
las actividades del hombre. 

La contribución presente es la aplicación de 
un método tipológico en algunos de estos artefac­
tos. Se considera a la tipblogz'a como el método ana­
lítico más apropiado para el estudio de estos mate­
riales arqueológicos, ya que ayuda a inferir la evolu­
ción tecnológica, los difíciles procesos de difusión, 
los paralelismos técnicos y la economía de los pue­
blos. 

Se espera que el estudio de nuevos materiales 
mejore, confirme y amplíe las consideraciones. de 
orden tecnológico y cronológico culturales aquz' pre­
sentadas. 

Este trabajo fue presentado como tesis para 
obtener el título de arqueólogo en la E~cuela Nacio­
nal de Antropologz'a e Historia y el grado académico 
de maestro de Antropologz'a en la Universidad Na­
cional Autónoma de México en 1970, habiendo si­
do publicada la primera parte de esta investigación 
por el Museo Nacional de Antropologz'a en Antro­
pología Matemática Núm 24, en 1972. 

La autora desea hacer patente su agradecimien­
to a las siguientes personas: Pro[ Noemz' Castillo, 
Pro[ José Luis Lorenzo, Pro[ Arturo Romano; al 
personal técnico de los laboratorios de Geología y 
Restauración del Departamento de Prehistoria, y 
muy especialmente al Pro[ Leonardo Manrique, por 
lo acucioso de sus observaciones. 

CONSTANZA VEGA SOSA 

I. INTRODUCCION 

En arqueología se considera artefacto a todo objeto 
fabricado por el hombre; su valor es inestimable ya 
que es uno de los testimonios con que se cuenta pa­
ra entender cómo el hombre aprovechaba los recur­
sos de su medio ambiente. Para este hombre, los ar­
tefactos líticos adquieren importancia por la perdu;.. 
rabilidad de su material y el conservatismo de sus 
fonnas y funciones; pese a que materiales y formas 
son básicamente los mismos, su comparación ayuda 
a diferenciar etapas tecnológicas y fases culturales, 
a entender los difíciles procesos de difusión y los 
paralelismos técnicos, y también a reconstruir algu­
nos aspectos de la vida cotidiana de los pueblos. 

El estudio de artefactos ha sido enfocado des­
de diversos puntos de vista, todos valiosos y necesa­
rios, no excluyentes sino complementarios. Una de 
las primeras formas de hacerlo fue a base de la téc­
nica de fabricación, estudios que han permitido 
mostrar la evolución de los artefactos y establecer 
las etapas tecnológicas básicas de los artefactos líti­
cos (Holmes, 1919; Leakey, 1965; Hodges, 1964). 

La percusión y el desgaste son las técnicas fun­
damentales empleadas en su fabricación, y las herra­
mientas ya terminadas, pueden a su vez ser usadas 
en trabajos a base de las mismas técnicas. A la per­
cusión se le considera la técnica de trabajo más an­
tigua; valiéndose de ella, el hombre divide o corta la 
materia prima, presentándose en dos modalidades: 
lanzada, y apoyada en forma directa o indirecta; la. 
manera en que se descarga el impacto sobre el obje­
to al trabajar puede hacerse en forma recta u obli­
cua al plano de percusión (Léroi Gourhan, 1943). 

Del desgaste puede decirse que es el "proceso 
al que se somete la materia prima,· durante el cual se 
le quitan o consumen las partes sobrantes poco a 
poco y con esfuerzo continuado mediante la frota-o 
ción del objeto a trabajar, hasta llegar a la forma de~ 
seada, presentándose en tres etapas: abrasión, puli­
do y bruñida"(Mirambell, 1968). 
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La abrasión es la primera fase del desgaste; en 
ella se da un acabado burdo a la superficie del obje­
to que se fabrica, utilizando para ello abrasores de 
piedra más dura. El pulido, segunda fase del desgas­
te, permite lograr superficies más lisas mediante la 
frotación con materiales más suaves, como un trozo 
de madera dura o una piedra, usando como agente 
intermediario arena fina y agua. El bruftido es la úl­
tima fase del desgaste; en ésta se da brillo al objeto 
con un material blando, como piel o tela y hueso 
molido. 

De lo anterior se desprende que con la técnica 
de la percusión, en sus modalidades de lanzada y 
apoyada, se obtienen los objetos de piedra tallada, 
y que con el desgaste se logran los artefactos de pie­
dra pulida, como resultado de un avance técnico. 

La descripción morfológica también se ha em­
pleado en la clasificación de estos materiales me­
diante la descripción de sus rasgos más característi­
cos (Ktdder, 1932, 194 7; Herrera Frito t. 1 964; Lo­
renzo, 1 965; Léroi-Gourhan, 1964, 1966; García 
Cook, 1967;Mirambell, 1968). 

En algunas ocasiones se ha utilizado el análisis 
petrográfico para ayudar a la dilucidación del lugar 
de origen de los artefactos. Los trab<ijos realizados 
en este aspecto consideran que sólo cuando existe 
un número considerable de implementos petrológi­
camente semejantes se puede pensar en un posible 
sitio de origen común, y por su dispersión geográfi­
ca los posibles contactos y las líneas de difusión 
(Bunch y Fe/1, 1949; Stone y Wallis, 1951; Fell, 
1 964). También los procesos de fabricación y uso 
de las herramientas son más comprensibles cono­
ciendo el tipo de roca, debido a que éstas varían en 
dureza y elasticidad. 

El análisis sistemático de las huellas de uso en 
las herramientas también ayuda a descubrir sus fun­
ciones y su forma de uso. Este tipo de estudio re­
quiere de un método gráfico de registro -mediante 
dibujo o microfotografía- de las estrías dejadas por 
el uso, obteniéndose en esta forma dos tipos de evi­
dencia: geométrica y topográfica. Con los datos así 
obtenidos se delimita la zona de trabajo de la herra­
mienta, de tal modo que las relaciones de estas hue­
llas con la forma general, las dimensiones y el mate­
rial empleado, pueden sugerir su uso en diferentes 
actividades (Semenov, 1964). 

También el estudio de las herramientas de tra­
bajo en piedra pulida de los pueblos primitivos con­
temporáneos, ha permitido observar su fabricación 
y uso, y puede consíderárseles como un testimonio· 
de la forma en que el hombre aprovecha los recur-
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sos de su medio ambiente (Holmes, 1917; Keithahn, 
1962). 

El método tipológico se ha usado frecuente­
mente para clasificar los materiales líticos. En una 
publicación de García Cook (1967) se integra un es­
quema básico de acuerdo con los principios de Go­
rodzov (1933), de acuerdo con los siguientes crite­
rios: con la materia prima se determina la indus­
tria; con la técnica de trabajo empleada en la fabri­
cación de la herramienta se delimita la clase; la fun­
ción genérica determina el uso, y la específica la ca­
tegoría; la forma genérica da la familia, la específica 
origina el tipo, y las formas particulares, los subti­
pos y las variantes. 

Con los elementos anteriores se llega a definir 
el tipo como el conjunto de artefactos que se carac­
terizan por estar fabricados del mismo material, con 
la misma técnica de trabajo, con características mor­
fológicas semejantes y utilizados para la misma fun­
ción. Propone García Cook que el método tipológi­
co sirva además para la elaboración de una termino­
logía taxonómica. 

David Clarke (1968), basándose en un criterio 
analítico, establece que el grupo-tipo o familia es­
tá formado por un conjunto de artefactos afines 
que se caracterizan por poseer un subconjunto de 
atributos que determinan su uso funcional y el ma­
terial con el que se fabrican, presentando estos ras­
gos un nivel bajo de afinidad. En cambio, el tipo es 
un conjunto homogéneo de artefactos que muestran 
un nivel intermedio de afinidad, y el subtipo y las 
variantes son conjuntos homogéneos de artefactos 
que poseen un subconjunto de rasgos comunes den­
tro de un conjunto politético de atributos, y tienen 
un alto grado de afinidad. 

Los conceptos de estos dos últimos autores se­
ñalan que la recurrencia de atributos determina un 
uso funcional similar de los objetos. 

En el presente estudio de materiales se siguen 
los lineamientos generales de clasificación estableci­
dos en párrafos anteriores: industria, clase, uso, ca­
tegoría, grupo-tipo o familia, tipo, subtipo Y va­
riante. Su observación determina de inmediato que 
se trata de artefactos correspondientes a la indus-
tria lítica de clase pulida. · 

En seguida se procede, como primera parte del 
manejo del material, a analizar los atributos mQrfó­
lógicos de los artefactos, clasificándose en constan­
tes y variables. Ello permite establecer algunos pará­
metros: la categoría, o 'sea el nombre del artefacto 
-'-verbigracia, hacha-, queda determinada por los 
rasgos morfológicos constantes·que presenta y, por 
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lo tanto. se infi~:rc la función genérica que detcnni­
na su uso como herramienta de trabajo. 

Las familias o grupos tipo. subtipos y varian­
li:s se forman con los a tribu tos morfológicos varia-

MEXICO, 197$ 

bies, manejados en forma cualitativa y cuantitativa, 
determinándose con atributos morfológicos básicos 
y, ya integrado el conjunto de rasgos que detenni­
nan al tipo, la variación de dos de ellos sei'iala al sub­
tipo, y la de un solo, la variante. 

II. ANALISIS DE LOS ATRIBUTOS DE LOS ARTEFACTOS 

En las herramientas estudiadas en este trabajo 
se distinguen los siguientes rasgos morfológicos: ho­
ja, filo. zona de trabajo, lados, talón, bisel y sección 
transversal (Lám ll ). La hoja es el cuerpo propia­
mente dicho del artefacto, su extremo distal es el 
filo y el proximal el talón; el bisel y la zona de tra­
bajo, que se observan mejor en corte longitudinal, 
empiezan donde disminuye el grosor de la hoja y 
terminan con el filo. El talón, por estar en la parte 
proximal del cuerpo, es la zona donde se realiza el 
enmangado. 

Para precisar estas características morfológicas 
y la proporción de las herramientas, se crearon in­
tervalos de longitud, peso, abertura del ángulo del 
del bisel, y los índices frontal y de sección trans­
versal. El intervalo de longitud se tomó cada 2 cm, 
el peso cada 100 g y la abertura del ángulo del bisel 
cada 10°. 

Los índices frontal y de sección transversal de­
terminan su proporción. El primero se obtiene mul­
tiplicando el ancho máximo por 100 y dividiendo el 
resultado entre la longitud, y permite agrupar a las 
herramientas desde muy anchas hasta muy angos­
tas; el segundo se determina multiplicando el grosor 
máximo por 1 00 y dividiendo el resultado entre el 

INDICE FRONTAL INDICE DE SECCION 
TRANSVERSAL 

Ancho máximo x 100 Grosor máximo x 100 

Longitud Ancho máximo 

1 Muy anchos ~90A Muy gruesos ~90 

2 Anchos 70-89 B Gruesos 70-89 

3 Normal 
50-60 e Normal 

60-69 Medianos Medianos 

4 Alargados 30-490 Delgados 30-49 

5 Muy 
529E 

Muy 
~ 29 

alar~ados delgados 

ancho máximo, y permite agrupar a los artefactos 
desde muy gruesos hasta muy delgados. La siguien­
te tabla muestra los diferentes intervalos de los ín­
dices y la nomenclatura empleada. 

Intervalos e índices permiten observar las fre­
cuencias que predominan en tipos, subtipos y va­
riantes, datos que también ayudan a inferir el uso 
funcional que pudieron haber tenido las herramien­
tas. 

Descripción de los rasgos 

Hojas ( Lám /. 2). Se clasifican en simples y con 
garganta. Los artefactos con hoja simple son los que 
no presentan ningún otro rasgo en la hoja misma, y 
constituyen la mayoría de los objetos. La hoja con 
garganta es la que presenta una acanaladura parale­
la o ligeramente inclinada con respecto a la sección 
transversal, que sirve para facilitar el enmangado. 

Garganta (Lám 2). Se clasifica en completa e 
incompleta. A. esta última se le llama también gar­
ganta de tres cuartos; se le considera incompleta la­
teral si falta únicamente en uno de los lados, e in­
completa dorsal si falta en el dorso de la hoja. La 
garganta también puede poseer una ceja, que en oca­
siones llega a ser muy abultada. Algunas hojas po­
seen doble garganta. 

Por lo que respecta a la profundidad de la gar­
ganta, se dice que es ligera si no pasa de 2 mm, y 
marcada si es mayor. 

Sección transversal (Lám 3). En los artefactos 
de hoja simple se observa la sección transversal a la 
mitad de la hoja, y en las que poseen garganta en el 
punto de su unión con la parte distal de la herra­
mienta. Se clasifican con base en la figura geométri­
ca a la que se aproximan: circular, elíptica, elíptica 
recta, semielíptica, triangular, cuadrada, rectangu­
lar, rectangular curva y trapecial. Las secciones 
transversales cuadrangulares, rectangulares y trape­
ciales pueden presentarse con vértices redondeados. 

A la sección transversal circular que rara vez es 
un círculo perfecto, corresponden los índices de 
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MEXICO, 1975 
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LAMINA 3 

SECCIONES TRANSVERSALES 

Circular ElÍptica 1 ElÍptica 2 ElÍptica Recta 

6 D l e :J 1 

SemielÍptica Triangulada Cuadrangular Rectangular 

[ J 1 
Rectangular Curva En forma de Trapecio Con Angulos Matados 
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LAMINA 4 

LADOS 

3 

RECTIUNEOS 

4 6 
CONVEXOS 

l. PARALELOS 4. PARALELOS 

2. CONVERGENTES 5. CONVERGENTES 

3. DIVERGENTES 6. DIVERGENTES 
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sección transversal A y B: muy grueso y grueso. La 
elíptica se divide en 2 grupos, de acuerdo con los 
índices correspondientes: elíptica 1 con índice C: 
normal o mediano, y elíptica 2 con índices D y E: 
delgados y muy delgados. Las demás secciones 
transversales se presentan en todos los intervalos se­
gún su índice correspondiente. 

Lados ( Lám 4). Teniendo en consideración los 
lados de las hojas se distinguen 2 tipos de instru­
mentos: de lados rectilíneos y de lados convexos. 
La posición relativa y la tendencia de un lado res­
pecto del otro, en este caso del filo hacia el talón, 
hace posible clasificarlos además en paralelos, con­
vergentes y divergentes. 

Filo (Lám 5). El filo, en vista dorsal, se clasifi­
ca en rectilíneo y redondeado, arco rebajado y ex­
pandido. En el filo rectilíneo, la relación AB -fle­
cha- es cero o cercana a cero, en el redondeado la 
altura máxima de AB es mayor que la mitad de la 
longitud de AC -semicuerda-. Se considera filo en 
arco rebajado cuando AB es menor a la mitad de la 
longitud de AC; el filo expandido se presenta cuan­
do los lados de la hoja se abren antes de que éste 
empiece, y su proporción corresponde a la del filo 
en arco rebajado. 

Se distinguen filos rectos y curvos cuando son 
observados en vista frontal; el primero coincide con 

Hachas de hoja simple (Cuadros/, ll, III y IV) 

En el material estudiado se registraron 656 ha­
chas de hoja simple, 313 de las cuales tienen proce­
dencia conocida. El análisis de sus atributos permi­
te clasificarlas en 5 tipos cuyo nombre se determina 
por la presencia de un rasgo rector: la sección trans­
versal. 

TIPO A Sección Transversal CIRCULAR y ELIPTICA I 

TIPO B ELIPTICA 2 

TIPOC 

TIPOD 

TIPO E 
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RECTANGULAR 

RECTANGULAR CURVA 

RECTANGULAR CON 
VERTICES REDONDEA-

DOS 
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el plano tangencial, mientras que el segundo está li­
geramente desplazado. 

Talón ( Lám 6.1 ). El talón, al observarse en vis­
ta dorsal, se divide en recto, redondeado y en ángu­
lo. 

Bisel (Lám 6.2). Se observa en los cortes lon­
gitudinales de las herramientas y se clasifica en si­
métrico, asimétrico y lateral, pudiendo ser cada uno 
además convexo, rectilíneo o convexo-rectilíneo. 

También se registran los datos refer.entes a la 
fase del desgaste empleada al término de su fabrica­
ción: abrasión, pulido o bruñido, indicándose si se 
presenta en forma total o parciaL 

Zona de trabajo (Lám 6.3). La zona de traba­
jo sólo en algunos artefactos está realmente defini­
da en vista dorsal, y se clasifica de acuerdo con la 
forma más o menos geométrica que representa su 
área, en semielíptica (o en forma de U), triangular 
y trapecial. 

En este trabajo se considera como completo a 
todo aquel artefacto del que pueden recabarse la to­
talidad de los datos analizados aunque estuviese roto 
o !asqueado. 

Con los elementos anteriores se hizo el regis­
tro de los datos correspondientes a cada herramien­
ta, en el sistema de trujetas Royal Mcbee con doble 
perforación en los márgenes. 

111. CLASIFICACION DEL MATERIAL 

HACHAS 

Los cuadros I, Il, III y IV presentan los rasgos 
de tipos, subtipos y variantes. Después, en tablas de 
2 entradas ( 1 a 8), se presentan dichos tipos, en re­
lación con cada uno de los rasgos morfológicos va­
riables y también con la fase del desgaste empleada 
al término de su fabricación, dimensiones, peso e 
índices. Estas tablas permiten destacar los rasgos 
morfológicos variables predominantes y algunos da­
tos específicos sobre cada tipo. 

Hachas con garganta (Cuadros V y VI) 

En este material se tienen 124 ejemplares, de 
los cuales hay 74 con procedencia conocida. Se dis­
tinguen 7 tipos, determinados por los atributos de 
la garganta y de la sección transversal. 



C
 

U
 

A
 

D
 

R
 

O
 

V
IS

T
A

 
D

O
R

S
A

L
. 

C
O

R
T

E
 

T
IP

O
 

S
U

B
-

V
A

R
lA

C
IO

N
 

T
R

A
N

S
V

E
R

S
A

L
 

Y
 

L
O

N
· 

T
IP

O
 

G
IT

U
D

IN
A

L
 o 
o 

A
 

o o 
o 

A
 a 

o o 
o 

A
l 

o ü 
o 

A
la

 

o 
T

O
T

A
L

 
-

L
_

_
_

 
L

.
 

-
-
-

N
 -\0 

1 
. 

H
A

C
H

A
S 

D
E

 H
O

JA
 S

IM
PL

E
 

C
A

R
A

C
T

E
R

IS
T

IC
A

S
 

M
O

R
F

O
L

O
G

IC
A

S
 

F
 

1 
F

R
E

C
U

E
N

C
IA

 
S

E
C

C
IO

N
 

L
A

D
O

S
 

V
IS

T
A

 

T
R

A
N

S
V

E
R

S
A

L
 

D
O

R
S

A
L

 

4
9

 
ci

rc
u

la
r 

co
n

v
ex

o
s 

ar
co

 
co

n
v

er
g

en
te

s 
re

b
aj

ad
o

 

7 
ci

rc
ul

ar
 

co
n

v
ex

o
s 

ar
co

 
co

nv
er

ge
nt

es
 

re
b

aj
ad

o
 

4
2

 
el

í~
ti

ca
 1

 
co

n
v

ex
o

s 
ar

co
 

co
n

v
er

g
en

te
s 

re
b

aj
ad

o
 

2
2

 
el

íp
ti

ca
 1

 
co

n
v

ex
o

s 
ar

co
 

co
n

v
er

g
en

te
s 

re
b

aj
ad

o
 

1
2

0
 

--
-

-
-
·
-
-

..
 

-

L
V

l§
lT

A
 

T
A

L
O

N
 

F
R

O
N

T
A

L
 

re
ct

o
 

re
d

o
n

d
ea

d
o

 1 

re
ct

o
 

có
n

ic
o

 

re
ct

o
 

1 
re

d
o

n
d

ea
d

o
 

re
ct

o
 

có
n

ic
o

 

B
IS

E
L

 

si
m

ét
ri

co
 

si
m

ét
ri

co
 

si
m

ét
ri

co
 

si
m

ét
ri

co
 

:t.
. >
 ::: t­ t>
; 

::..
, 

t::
 

t>
; 

t- ~ :t..
 
~
 ~ :..: ~
 
~
 

._
 

'C
 

~
 



1'
-.

) 
1'

-.
) 

o 

V
IS

T
A

 
D

O
R

S
A

L
, 

C
O

R
T

E
S

 
T

R
A

N
S

V
E

R
S

A
L

 Y
 L

O
N

G
I-

T
U

D
IN

A
L

 o e
:>

 
~ 

o C
>

 
~ 

o e
:::

> 
~ 

o o
 
o 

Ü
o 

o 

T
IP

O
 

S
U

B
-

T
IP

O
 

B
 

8
1

 

C
 

U
 

A
 D

 
R

 
O

 
I 

I 
H

A
C

H
A

S
 D

E
 H

O
JA

 S
IM

P
L

E
 

C
A

R
A

C
T

E
R

IS
T

IC
A

S
 M

O
R

F
O

L
O

G
IC

A
S

 

V
A

R
IA

C
IO

N
 

F
R

E
C

U
E

N
C

IA
 

S
E

C
C

IO
N

 
L

A
D

O
S

 
T

R
A

N
S

V
E

R
S

A
L

 

so
 

el
!f

ti
ca

 2
 

c
o

n
v

e
x

o
s

 
co

nv
er

ge
nt

es
 

B
a 

2
6

 
el

íp
ti

ca
 2

 
co

n
v

ex
o

s 

co
m

er
se

n
te

s 

B
b

 
1

4
 

el
íp

ti
ca

 2
 

co
n

v
ex

o
s 

co
n

v
er

¡e
n

te
s 

3
2

 
_

el
íp

ti
ca

 
co

n
v

ex
o

s 
re

ct
a 

co
n

v
er

g
en

te
s 

B
1

a 
11

 
el

íp
ti

ca
 

co
n

v
ex

o
s 

re
ct

a 
co

n
v

er
g

en
te

s 
ag

u
za

d
o

s 

T
O

T
A

L
 

1
3

3
 

-
-
-

-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-

F
 

1 
L

 
o 

B
IS

E
L

 
V

IS
T

A
 

V
IS

T
A

 
T

A
L

O
N

 
D

O
R

S
A

L
 

F
R

O
N

T
A

L
 

a
rc

a
 

r
e
c
to

 
re

d
o

n
d

ea
d

o
 

si
m

ét
ri

co
 

re
ba

JI
Id

o 

ar
co

 
re

ct
o

 
có

n
ic

o
 

si
m

ét
ri

co
 

re
bl

li
ad

o 

l 

re
d

o
n

-
re

c
to

 
re

d
o

n
d

ea
d

o
 

si
m

ét
ri

co
 

d
ea

d
o

 

ar
co

 
re

ct
o

 
re

d
o

n
d

ea
d

o
 

si
m

ét
ri

co
 

re
b

aj
ad

o
 

o
 r

e
c

to
 

a
rc

o
 

re
ct

o
 

re
d

o
n

d
ea

d
o

 
si

m
ét

ri
co

 



V
IS

T
A

 
D

O
R

S
A

L
, 

C
O

R
T

E
S

 
T

IP
O

 
S

U
B

-
T

R
A

N
S

V
E

R
S

A
L

 
Y

 
L

O
N

-
T

IP
O

 
G

IT
U

D
IN

A
L

 o 
~ 

e 

D
 

o. 
~ 

¡ 
1 

1 

o D
 
o 

O
 o o

 
C

l 

o.
 ~

o 
~
 

L
-
.
.
.
_

 _
_

 
·
·
~
-
-
-
-
-
-
~
~
-
-
-
-
-
-
L
.
.
 

-

C
 

U
 

A
 

D
 

R
 

O
 

I 
I 

I 
H

A
C

H
A

S
 D

E
 H

O
JA

 S
IM

P
L

E
 

C
A

R
A

C
T

E
R

IS
T

IC
A

S
 M

O
R

F
O

L
O

G
IC

A
S

 

F
 

( 
L 

V
A

R
IA

C
IO

N
 

F
R

E
C

U
E

N
C

IA
 

S
E

C
C

IO
N

 
L

A
D

O
S

 
V

IS
T

A
 

T
R

A
N

S
V

E
R

S
A

L
 

D
O

R
S

A
L

 

1
0

6
 

re
ct

an
g

u
la

r 
re

ct
il

ín
eo

s 
a

rc
o

 
co

n
v

er
g

en
te

s 
re

b
a¡

ad
o

 

1 

C
a 

4
7

 
re

ct
an

g
u

la
r 

re
ct

il
ín

eo
s 

re
 e

 tí
· 

1 
. 

h
n

eo
s 

1 

C
b

 
2

5
 

re
ct

an
g

u
la

r 
co

n
v

ex
o

s 
ar

co
 

pa
ra

le
lo

s 
re

b
aj

ad
o

 

24
 

re
ct

an
g

u
la

r 
re

ct
il

ín
eo

s 
re

ct
i-

co
n

v
er

ie
n

 te
s 

h
n

eo
 

a~
uz

ad
os

 

C
la

 
4 

re
ct

an
g

u
la

r 
re

ct
il

ín
eo

s 
re

d
o

n
-

co
n

v
er

g
en

te
s 

de
'ii

dO
 

a
g

u
za

d
o

s 

T
O

T
A

L
 

2
0

6
 

o V
IS

T
A

 
T

A
L

O
 N

 
F

R
O

N
T

A
L

 

re
ct

o
 

re
c

to
 

re
ct

o
 

re
ct

o
 

1 1 

re
ct

o
 

1 
re

ct
o

 

re
ct

o
 

re
ct

o
 

re
ct

o
 

re
ct

o
 

B
IS

E
L

 

si
m

ét
ri

co
 

-
-
-
-
-

si
m

ét
ri

co
 

si
m

ét
ri

co
 

si
m

ét
ri

co
 

si
m

ét
ri

co
 

~
 

C
) Q
 

C;-
l 

'""
! 

,.""
': .._
 

'O
 

.....
, 

-4
 

i ....
... 

'O
 

~
 ~ ~
 ~ .... 1

0
 

\;:
 



ANALES DEL IN AH /:..PUC:t 7a, r V, /'J74 JY75 

CUADRO 1 V. HACHAS DI' 1101 A Sl\li'LI 

CARACII· RISTICAS MORFOI.O<;ICAS 

Fll.Q_ VISTA DORSAL, CORTES 

TRANSVERSAL Y LON •· 
GITUDINAL 

TIPO SUII· VARIACION 1'1\t:Cllf:NCIA SECCION LAI>'JS VISTA 1 VISTA TALON lliSEl. 

CbO 
1------~·--

0oO 

TIPO TRANSVERSAl. 

63 

ll• JS 

~C'~t:'_~pi~~ .. 
curva 

"'ctangular 
curva 

·--- ¡-----·· ·-· ---- --·---r-·-
l)b 15 rcctan¡ular 

curva 

DORSAL FRONTAl. 

recto recto 

. ---·--·--¡------

convexo'!. rccti· recto recf(l simétrico 
convetg~nte'i fí"'ilé() 

·-----·----¡------t----1 
conv~xos arco recto recto simétrico 
@-~~1- rebajado 

---.. --·-----·-·-·- f---·-·-t---1--·-------- _., ____ .. __ ------C--.------+----+-----+----¡ 
()1 JS rcctanrulet 

curva ~:e~~~~~ 
0 iJjf:n· 

conver,ente!l 

recto recto simétrico 

-----------·-·- !-------· -·---1--·----·-· _, ____ ._ -·--·---+----+-----+---+--+---¡ 
recto Aimétrico 

recto simt,trico 

GARGANTA SECCIONES TRANSVh"RSALES 

TIPO COMPLETA MEDIAL CIRCULAR Y ELIPTICA 

TIPO 2 COMPLETA PROXIMA 

TIPO 3 INCOMPLETA LATERAL Y PROXIMAL 

TIPO 4 INCOMPLETA FRONTAL Y PROXIMAL 

TIPO !i COMPLETA PROXIMAL RECTANGULAR Y CUADRANGULAR 

TIPO 6 INCOMPLETA FRONTAL Y PROXIMAL 

TIPO 7 DOBLE 
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Los cuadros V y VI resumen los rasgos mor­
fológicos que caracterizan a los tipos, subtipos y va­
riantes de hachas con garganta. Por su parte, lasta­
blas de la 9 a la 18 muestran sus rasgos morfológi­
cos variables. 

Los datos expuestos permiten inferir que las 
hachas son artefactos de corte por percusión direc­
ta. cuyo golpe se descarga en forma perpendicular 
al plano de percusión, y presentan los siguientes 
atributos morfológicos constantes: hoja enmangada, 
bisel simétrico convexo, filo recto en vista frontal 
y paralelo o ligeramente obicuo al eje del mango en 
vista dorsal. 

Al usarse, las hachas describen una trayectoria 
curva, por lo que el ángulo con el que golpean so­
bre el objeto a trabajar varía normalmente entre 40 
y 60°. Esto ha sido comprobado gracias a las estrías 
dejadas por el uso, que forman un ángulo entre 20 
y 25° en relación con el eje vertical de la hoja y que 
son iguales en ambas caras, lo que demuestra que és­
ta penetra uniformemente en el objeto a trabajar 
(Semenov, 1957). 

11¡ • : t 

Trayectoria de la azuela al usarse 

Algunas formas de enmangado 

FORMAS DE ENMANGADO DEL HACHA 

El enmangado se realiza principalmente en 2 
formas: a) se fija la hoja al mango por medio de 
cuerdas hechas de fibras vegetales, cordones de pie­
les, tripas y tendones de animales, y b) por inser­
ción del hacha -de hoja simple- en un mango de 
madera. ··----· . 

MEXICO, 1975 

Refiriéndose al trabajo de los carpinteros y le­
ñadores, se dice en el Libro IX de Sahagún, que es 
de su oficio hacer lo siguiente: " cortar con hacha, 
hender las vigas y hacer trozos, y ase"ar, cortar ra­
mos de árboles, y hender con cuñas cualquier made­
ro". "El que trata en leña tiene montes y para cor­
tarla usa de hacha, con la que corta, raja, cercena y 
parte, y la pone en rimero; vende todo género de le­
ña, ciprés, cedro, pino; vende también morillos, pos­
tes, pilares de madera, tablas, tajamaniles y tabla­
zones"(Sahagún, 1956, IX). 

En el conjunto de hachas de hoja simple, los 
rasgos variables predominantes son: sección trans­
versal rectangular, filo en arco rebajado en vista dor­
sal, lados convexos convergentes, talón recto, ángu­
los del bisel entre 51 y 60°, longitud entre 8.1 y 14 
cm, peso entre 1 O 1 y 400 g, y la combinación de 
índices frontal y de sección transversal, alargado 
mediano. 

Los tipos A, C y D de estas hachas, en suma­
yor parte presentan los rasgos típicos que sugieren 
el uso común y corriente de esta herramienta; en 
cambio, las del tipo B, que usualmente tienen un 
peso inferior a 200 g, longitud entre 6.1 y 8 cm, án­
gulo del bisel entre 41 y 50° y combinación de ín­
dices alargado-delgado, parecen ser menos efectivas 
como herramientas de trabajo, pero generalmente 
son las más bellamente trabajadas y algunas de ellas 
provienen de ofrendas, aspecto por demás significa­
tivo pues indica un uso ceremonial (Heizer, 1957). 

Las características del subtipo C 1: longitud 
menor a 6 cm, peso inferior a 100 g, ángulo del bi­
sel entre 51 y 60°, índices mediano-delgado y filo 
rectilíneo o en arco muy rebajado, sugieren un uso 
especializado en carpintería. Entre las hachas tipo 
D destaca el subtipo D 1 por su filo expandido; tal 
vez sean de tipo bélico. 

En las hachas con garganta los atributos varia­
bles que predominan son: garganta incompleta late­
ral y proximal de profundidad marcada, sección 
transversal rectangular, lados convexos divergentes, 
talón recto, filo en arco rebajado, ángulo del bisel 
entre 51 y 60°, longitud entre 10.1 y 16 cm, peso 
entre 201 y 500 g, y la c.ombinación de índices 
frontal y de sección transversal alargada mediana. 

Estas hachas presentan en conjunto un alto ni­
vel de homegeneidad en sus rasgos, por lo que como 
herramientas de trabajo deben de haber sido muy 
efectivas, ya que la garganta asegura un mejor y más 
fuerte enmangado y los talones generalmente ro­
mos que poseen están preparados para recibir el gol­
pe de' un percutor o servir como tal. 
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C'AHACII RIHICAS MORFOLOGICAS 

Vl~lA f)lifH4A&., CtHHt:H 
1 kA.NSVJ:U~At Y t.nN 

C-'A.IHJANT A ... 1 t. o 
r--~··-·-··-· ------- ~-·· ---,,-----j 

Jll•o ;jiJJJ VJ.kiAnn~ Hif<:IH ~C'IA St:tTJON LADOS VISTA VISTA TALON BISEl 
W'fiJUINAt l'tro lll:~t'KIP('lON PR<)f'UNOltlAO TRANSYt:.RSAt. OORSI\l t"RONT AL 

l"OIAI 

AZUELAS (Cuadro Vlll) 

" 

(Otflpltll 

P'''''m•l 

Se han identificado 136 azuelas en este mate­
rial, 94 de ellas con procedencia conocida. Se clasi­
fican en 4 tipos determinados por la presencia de 
de un rasgo rector: 

TIPO A Sección Transversal EUPTICA I y CIRCULAR 

TIPO B 

TII'O D 

TIPO E 

ELIPTICA 2 

RECTANGULAR CURVA 

RECTANGULAR CON 
VERTICES REDON­
DEADOS 

En el Cuadro VIII se resumen Jos rasgos mor­
fológicos que caracterizan a las azuelas. Sus rasgos 
variables se presentan en tablas de 2 entradas (véan-
se tablas de la 20 a la 26). · 

Con estos datos podemos inferir que las azue­
las son artefactos de corte por percusión directa, 
cuyo golpe se descarga en forma oblicua al plano de 
percusión, presentando los siguientes atributos mor­
fológicos constantes: hoja simple enmangada, bisel 
asimétrico convexo, filo curvo en vista frontal y en 
arco rebajado en vista dorsal. Al enmangarse, la ho­
ja, y por lo tanto el filo -en vista dorsal-, quedan 
perpendiculares al eje del mango. 

Los rasgos morfológicos variables que predo­
minan son: lados convexos convergentes, talones 
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redon- &1-nt 
deado trko 

etipllu 

r-.ctilín~tol 
dfVer~ 

recto redon dm~-

de•do lrico 
f"lipllcl 

rectos, bi~el con abertura entre S 1 y 60°, longitud 
entre 6.1 y 8 cm, peso entre 100 y 200 g, índice 
frontal alargado y de sección transversal mediano. 

1, 

'* 
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\'!Sl A [H)RSAL, CORTFS 
TRANSVFHS\l Y l ON 
(;lrUOINAl. 

VISTA DORSAL, CORTES 
TRANSVERSAL Y f,ON--
GITUDINAL .. 

go~ 
t-=----------

grn 
g o ~ 
g o {J 

fii'O 

TIPO 

S 

6 

SUB 
TII'O 

J¡\ 

311 

JC 

SUB-
TIPO 

SA 

6A 

C ll A ll R O V 1 IIACIIAS CON (;ARGANTA 

C'ARAC'Tl'RISTICAS MORFOLOGIC'AS 

VARIA('ION FRECUI:N(.'IA 

! ---------

14 

e--
incompll•to 
httt'r;JI y 

pro,imal 

-----

li¡t~'rn : 2 
marcada 14 

liaera: 6 
mtucada: 8 

SECClON 
TRANSVERSAL 

-~ ·------- ·-·-

~-'!1!.!.1~ 

LADOS r. 1 L O 
TALON DIStL 

---------- ----'---
(ORY~XOA '"" fC!C(O redon· •im'· 
dlvtHJitOit!S rt~bl\lll.do dudo trie o 

--~-- ·-·-·-»-- --------------1------

-~a~il~'!- marcada -~~~-~.~!.. convexo8 arco rocto redon- olmó· 
dtvt:!r¡entes rl"bt\Jado d .. do trico 

JjR_~~ 

---------~-------

;~~Hf:i~~!~ marcada circular convexo' lfCO rocto ~don· slm~· 
dlver,entes rebajado deado trie o 

r~~3~.~~L~~~!~ 
~e!A muy 

TOTAL 35 a~.~i!!ill:= 

--- --------- --------

}i~~-~:;r~l!!~ ligera: 2 elíptica conveJtos arco ~ redon- sim6· 
mnrcada: 3 dtver¡ente~ ~a do -¡¡;¡a7; '"iiTéO 

t~<IXl~~ 

CUADRO VII. HACHAS CON GARGANTA 

CARACTERISTICAS MORPOLOGICAS 

GARGANTA F 1 L o 
VARIACION FRECUENCIA DESCRIPCION PROFUNDIDAD SECCION LADOS VISTA VISTA TALON BISEL 

TRANSVERSAL pORSAL FRONTAL 

21 
~~~~~!i 

ligera: 8 rectangular convexos ~ ~ .!.!S.!2 m marcada: 13 diVergente = 
---

11 completa lígera: 2 ~ convexo& recti- recto recto slmé~ 
proximal marcada: 9 ..!!!. divergen· líneo trlco 

"' 

TOTAL 32 incompleta ligera: 12 rectangular convexos ~ _recto !!:.!2 simé-

~ 
marcada: 19 divergente rebajado trrc'(; 

prox mal 

3 incompleta marcada: 3 cuadrangu. convexos arco recto recto simé-
lateral y ~ divergente rebajado trice 
proximal 

TOTA~ 34 
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El enmangado se realiza también por inscrciún 
o por amarre del talón de la azuela al mango, y co­
mo herramienta de corte se usa en forma similar a 
las ha<.:has. con la variante fundamental de que el 
golpe se aplica transversalmente al plano de percu­
sión, de tal manera que las estrías dejadas por el uso 
son paralelas al eje longitudinal de la hoja, siendo 
más marcadas en la cara ventral ya que ésta se en­
frenta primeramente al material trabajando. y más 
cortas y débiles en la dorsal (Semenm•. 195 7). 

ALGUNASFORMASDEENMANGADO 

Las azuelas se usan para labrar madera, ya sea 
en trabajos mdos como ahuecar troncos, o rn{ls fi­
nos como hacer superficies planas o curvas en car­
pintería. Estos trabajos también pueden hacerse con 
cuchillo o hacha, pero las características morfológi­
cas de las azuelas responden armoniosamente a ta­
les exigencias y es frecuente que cuando han termi­
nado su uso como azuelas se empleen para preparar 
la tierra, enmangadas a un palo, antes de proceder 
a la siembra. 

Todos los tipos de azuelas presentan ejempla­
res con características convenientes para uso nor­
mal;sin embargo, en lasazuelas tipo D hay ejempla­
res con mayor longitud y peso, dedicadas probable­
mente a desbastar madera. En el tipo B se pone de 
manifiesto que, al igual que en las hachas tipo B, su 
fabricación fue cuidadosa y son también más be­
llas. Algunas proceden de ofrenda y es posible que 
no hayan sido utilizadas como herramientas de tra­
bajo (Navarrete, 1956J. 

CURAS (Cuadro IX) 

El total de cuñas estudiadas fue de 41 ejempla­
res. teniendo 28 de ellas procedencia conocida. Se 

TIPO A 
Sección Transversal: Circular 
Lados: Convexos convergentes 
Filo en vista dorsal: Arco rebajado 
y en vista frontal: Recto 
Talón: Recto 
Bisel: Simétrico convexo 
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intcgrú únicamcnlL' el grupo tipo A cuyo rasgo mor­
fológico rector es la sección transversal circular. 

En lo referente a sus características morfológi­
cas variables, puede decirse que su longitud predo­
minante cstü entre 8.1 y 1 O cm. su peso entre 201 
y 300 g, el úngulo del bisel entre 51 y 70" y su com­
binación de índices frontal y de sección transversal 
rmís frecuente es la alargada gruesa. 

Con estos datos podemos inferir que las cu­
r1as son herramientas de corte por percusión indi­
recta, que presentan las siguientes características 
morfológicas constantes: hoja simple sin enmangar, 
sección transversal circular, filo recto en vista fron­
tal. bisel simétrico convexo y talón totalmente ro­
mo preparado para recibir el golpe del percutor. 

Sahagún (up cit) dice que el buen cantero es 
entendido y hábil en labrar piedra, en desbastar, es­
quinar y hender con la cuña. Así que podemos su­
poner que los troncos de los {lrboles deben haberse 
partido al golpear ordenada y sistemáticamente una 
hilera de cuñas, o sea, que su principal uso es rajar 
madera. 

Frecuentemente las hachas también son usadas 
como cuñas, especialmente cuando se requiere que 
éstas sean delgadas, ya que desde el punto de vista 
prktico no vale la pena fabricar cuñas especiales. 

Estas herramientas, cuando son fabricadas es­
pecialmente para servir como cuñas, presentan ca­
racterísticas morfológicas muy homogéneas por la 
función a que están destinadas y todas tienen hue­
llas claras de golpeo en el talón. 

CINCELES (Cuadro X) 

En el material estudiado se registraron 39 cin­
celes, 9 de ellos con procedencia conocida. Se clasi­
ficaron en 3 tipos, determinados también por la 
sección transversal como rasgo rector: 

) o \ \ j 
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vt:-:L\ ll<.>RSAL. COl< ITS TIPO ~ SUB 

rrRANSVFHSAL Y I.ON- TIPO 

;nt!DINAL 

O o o 
A 

------------ -------- ----- ----- - -- ... -

O o o Al 

1---· -----------· . -------- -- --- ·-·-------· o(J ~ 
f---------------------- ----

o o o 
----------

o c:J ~ 

11 

---- -~----

D 

E 

VIS fA fHlRSAL. COR nS 
TKAI'I)VF.R~AL Y LON 

TIPO A Sección Trasnversal 

TIPO C 

TIPO E 

Cl'AilRO V l 1 l AZUELAS 

CARA( 'TFR ISTICAS MORFOLOGICAS 

F 1 L o 

VARIACION FRH'\JENCIA SECCION LAlXlS VISTA VISTA TALON BISEL 
I'HANSVERSAL DORSAL FRONTAL 

20 clípticu t convexos arco ~ ~ ylméJrleo 
~te~ 'fel)ijadtl ~ 

1 

----- ----------r--
17 circular cünvexo.1 arco curvo [c~~Dd!l!llg asimáttleo 

TOI'At. J7 
convergentes rebajado ~ convexo 

---------¡.----

rti'O 

31 el(ptlca 2 ~onvexos arco ~ 
~te' reG~ado 

58 rectangular convexos arco ~ 
.El!!!!. ~tes "@liTado 

10 ~ rectUineos lltC<l ~ 
con v es ~es ;e¡;¡¡¡ado 
redondeados 

(" 11 A D R O 1 X 

<"ARACTFRISTICAS MORFOLOGICAS 

f' 1 t. o VARtACION ¡ F'RH'U{.NCIA SEC'('JON 
1RANSVJ-;RSAL lAPOS VIsTA 'liSTA TAt.ON lllst-:L 

OOJI.SAI, FRONTAL 

slm~lrlco -j=------r :-~ .. " 1 .". 
~~UrtbajldO 

__ 1 ----+----+---t-----,1-- -+---; 
circulo/ ~:~~~~~:\.,, ~ simílricn 

~ asimétrico 
~ 

~ asimétrico 
~ 

reelo o asimétttco 
redondeado ~ 

CIRCULAR de su manufactura, con el objeto de destacar datos 
específicos sobre cada tipo. 

RECTANGULAR 

RECTANGULAR CON 
VER TICES REDON­

DEADOS 

En el Cuadro X se observan los rasgos de tipos 
Y subtipos, y en las tablas 27-32, sus relaciones con 
cada uno de los rasgos morfológicos variables y tam­
bién con la fase del desgaste empleada al término 

Con los datos anteriores podemos concluir que 
los cinceles son artefactos de corte por percusión 
indirecta que presentan las siguientes características 
morfológicas constantes: hoja simple sin enmangar, 
que de acuerdo con su índice frontal es muy alarga­
da y con el de sección transversal es gruesa o media­
na; sus lados son ligeramente divergentes o parale­
los, el filo es rectilíneo en vista dorsal y frontal, y 
el talón es recto, apropiado para recibir el golpe del 
percutor. 
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Los rasgos morfológicos variables que en este 
caso alcanzan mayor frecuencia son: lados convexos 
divergentes y bisel simétrico convexo. Su longitud 
predominante está entre 6.1 y 8 cm, el peso entre 
51 y 100 g, y el ángulo del bisel oscila preferente­
mente entre 41 y 50°. 

Los cinceles se emplean para obtener cortes fi­
nos en piedra o madera y se utilizan generalmente 
para obras de escultura. 

CEPILLOS (Cuadro XI) 

Dentro de esta muestra de herramientas líticas 
estudiadas se clasificaron 145 cepillos, 7 4 de los cua­
les tienen procedencia conocida. Por sus rasgos se 
agrupan en 3 tipos, y su nombre se determina por 
la scccíón transversal, que continúa siendo el rasgo 
rector. 

EPOCA 7a, T V, 1974-1975 

TIPO B Sección Transversal SEMIELIPTICA 
TIPO C RECTANGULAR 

TIPO E RECTANGULAR 
CON VERTICES 
REDONDEADOS 

En el Cuadro XI se presenta el conjunto de ti-
pos, subtipos y variantes, y en las tablas de la 33 a 
la 39, la variabilidad de sus rasgos. 

Los datos anteriores nos llevan a postular la si­
guiente definición: el cepillo es un instrumento de 
corte por presión que presenta las siguientes carac­
terísticas morfológicas constantes: hoja simple, filo 
recto en vista dorsal y también en vista frontal, bi­
sel asimétrico convexo y talón recto. 

Los cepillos pueden usarse sin enmangar, o en­
mangados por inserción del talón en un mango en 
forma semejante a la hoja de un cuchillo moderno. 

En el Libro IX de Sahagún, al describir el tra­
bajo del carpintero, se dice que entre sus habilida· 
des está la de "compasar la madera con nivel, y la-

C U A D R O X . CINCELES 

CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS 

F 1 L o 

VISTA llORSAL, CORTES TIPO StJB- FRECUENCIA SECCION LADOS VISTA VISTA TALON BISEL 
TIIANSVI\RSAL Y LONG!,- Tll'O TRANSVERSAL DORSAL FRONTAL 
TU(liNAL 

--, 

Q 
A 12 ~ convexos recti~ ill!.2 ~ simétrico 

divergentes "iTrW"o ~ 

L....J o 
o Q 

Al 4 elíptica 1 convexos recti· recto recto simétrico 
paralelos Hneo convexo 

o 

o ~ 
e 8 ~ convexos recti- recto recto asimétrico 

d.ívers¡n
1
tes fineo convexo 

o para e os 

CJ 
f 

~ 
E 9 rectans:ular convexos recti- ~ recto asimétrico 

con ver tices divergentes líneo convexo 
reilondeados --

\.....) CJ 
,..--

!" E 1 6 cuadran~ lar convexos recti· recto recto simétrico 
con vertlces divergentes líneo convexo 
redondeados 

o \.....J 
TOTAL 23 
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ANALES DEL JNAH EPOCA 7a, T V, 1974--1975 

CUADRO XII GUBIAS 

CARACTf'RISTICAS MORFOLOGICAS 

VIIITA ()()R.'IAL. COR'fltS 
TRANSVl::I\SAL Y tON- TIPO Sllll·- YIUXUF.NCIA StXCION 

GITUDINAI. TIPO TRANSVERSAL 

U~~ 
11 17 

~fv\i.. 

P6D ·---···- t-------¡-------------- --·-----·--
o 1 18 lrúmaular ----

R D e ll trl(lrdal --
u o 
()--{ ,- ·--

t; 6 ~~1:h~\ce 
1 ' tédOndeaa,!"-1 1 

U o 
TOTAl. 64 

brarla con la juntera para que vaya derecha, y ace­
pillar, emparejar y entarugar", trabajos estos que 
pueden ser realizados con los cepillos que estamos 
estudiando. 

Sus rasgos morfológicos variables que alcanzan 
mayor frecuencia son: lados rectilíneos convergen­
tes, bisel asimétrico later.11 convexo, longitud acu­
mulada en el intervalo de 4.1 a 8 cm, peso entre 
101 y ISO g, ángulo del bisel entre 51 y 60°, y la 
combinación de índices frontal y de sección trans­
versal, mediano mediano. 

Los caracteres de los cepillos son muy cons­
tantes, lo que comprueba su especialización en el 
trabajo, en este caso en carpintería, siendo el bisel 
el rasgo que permíte inferir usos más específicos, 
por la delimitación tan clara que hace de la zona de 
trabajo: el bisel rectilíneo pudo haber sido usado 
en la primera fase del alisado, y el convexo para ter­
minarlo. 

GUBIAS (Cuadro XII) 

Sesenta y cuatro gubias se estudiaron, 50 de 
ellas con procedencia conocida, y se agruparon en 
la siguiente forma: 
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F 1 L o 

LA !JOS VISTA VISTA TALON BISEL ZONA DE 
IXJRSAL FRONTAl TRABAJO 

sonvuos •e o .9!!"-2. rec~ lateral en forma 
convrrt:ente~t. rebajado convexo ~ -- --

t----------- t-· 

convuo5 arco curvo recto lateral triancular 
cortvet,.,ntu rebajado convexo 

convexos arco CUt'VO recto lateral tra eciQ 
~·t"!' rebaJadO - rec!ITiñ<c: tnver 1 o ---

convexos arco ~ ~ lateral !rapecio 
conversen tes re'b&J8d~ rectlhn!._ ~ 

TIPO B Sección Transversal SEMIELIPTICA 

TIPO C 

TIPO E 

TRAPECIAL 

TRAPECIAL CON VER TICES 
REDONDEADOS 

Siguiendo el orden acostumbrado, se presen· 
tan primero los rasgos de los tipos, después el cua­
dro general de caracteres que permite inferir la de· 
finición (Cuadro XII), y finalmente las tablas, con­
frontando cada tipo con sus rasgos morfológicos va­
riables (tablas de la 40 a la 46). 

Las gubias son instrumentos de corte por pre· 
sión que presentan las siguientes características mor­
fológicas constantes: hoja simple, filo en arco reba­
jado en vista dorsal y curvo en vista frontal, bisel la­
teral, lados convexos convergentes, talón recto y zo· 
na de trabajo definida de acuerdo con la forma de 
las secciones transversales. 

Por su forma podemos inferir que se trata de 
un instrumento de carpintería cuya función básica 
es ahondar, aunque también puede emplearse para 
alisar madera. Se usan tanto sin enmangar, empuña­
das directamente, como enmangadas en forma se­
mejante a la hoja de un cuchillo moderno. 
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ANALES DEL /NAif FPUCA 7u., T V. 1 9 N 1 <J 75 

CUADRO X V. 

PRESENCIA DE LOS TIPOS DE LOS ARTEFACTOS CON PROCEDENCIA 

CONOCIDA EN LAS DISTINTAS AREAS CULTURALES 

HACHAS HACHAS 
CUÑAS CINCELES FORMONES AREASCULTURALES DE HOJA CON AZUELAS GUBIAS 

SIMPLE GARGANTA 

l. Huuteca ABDE ABDE A e BC E BC E 

11. Totonaca-Tepchua A e o A DE B 

111. Olmcta A BCD E AB DE A e e E 

IV. Oaxaca A BCD E AB E A e E 

V. Oucrrero A BC 3 6 A A e 

Vll. Puebla·Tiaxcala ABCDE B DE A A E BC e E 

Vlll. Valle de M6xlco ABCDE AB o A A e e E e 

IX. MatlatzhlllB Mazahua A e D 

X. Mlchoacan S. de 
Ouan~uato A CDE A A e 

XI. J all~eo-Collma A 123456 A D A A e 

XIII. Sonon.Chlhuahua 3 S 6 

XV. Coahuila-Tamaulipaa 3 6 

XVI. Centro-Norte B 123456 e 

XVII. B Central-Maya B AB D 

XVII. C Sur-Maya e 

C U A D R O XVI 

HACHAS DE HACHAS CON AZUELAS CUÑAS CINCEL CEPILLO GUBIA 
HOJA SIMPLE GARGANTA 

lndlces frontal Alargado mediano Alargado mediano Alargado mediano Alargada gruesa Alargado grueso Mediano mediano Mediana delgada 
Y de sección y y y y 
transversal Mediano mediano Alargado grueso Mediano delgado 

y 
Alargado mediano Mediano grueso 

Angulo del 
51 - 600 

bisel y 51- 600 
51- 600 

S 1 -600 41 - soo S 1- 60° 41- S0° 41 -son 61- 700 

~ 11.1-14cm 10.1-16 cm 6.1-10cm 8.1 y 14cm 6.1- 8cm 4.1-8 cm 6.1-8cm 

Peso 101-2001 
y 

201-400 g 
201-500 g 100-300 g 200-400 g 50-100 g S1-100 g 51-100 g 
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A,V:lU.·s IJI:I !NAIJ 

Los ras¡:os morfoi(Jgicos variables prL·dominan­
tL'S son: sección transvers:.d sernielíptica . y por lo 

tanto. ;una de trabajo L'll forma de U y bisd late­
ral convexo. La longitud predominante de las gu-

bias est:í entre 6.1 y~ cm. el peso entn: 51 y lOO g, 
l'l ÜI1pilo del bisel entre 41 y 50": respecto a los ín-

dices. en el frontal predomina el mediano y en el 
de sección transvl':rsal el ddgado. 

MEXICO, 1975 

Puesto qm· los rasgos y medidas de los 3 tipos 
tk gubias en su conjunto son muy similares, puede 
sugerirse que se trata de herramientas especializadas 
en trabajos de carpintería y escultura en madera. La 
zona de trab~jo en forma de U (tipo B) y la trian­
gulada (subtipo 81). permiten ahondar la madera en 
forma de superficie curva; por su parte,la zona de 
trabajo en fonna de trapecio invertido (tipos C y E) 
permite ahondarla dejando una superficie plana. 

TABLA l 

T 
1 
J> 
o 

A 

B 

e 

D 

E 

TOTAL 
o/o 

T 
1 
J> 
o 

A 

B 

e 

D 

E 

TOTAL 

o/o 

RELACION ENTRE LOS TIPOS DE HACHA DE HOJA SIMPLE Y LA FASE DEL DESGASTE EMPLEADA 
EN SU FABRICACION 

FASE DEL DESGASTE 
--·------------~--~---- .. 

ABRASION ABRASION CON PULIMENTO PULIDO PULIDO Y BRUí'l'IDO BRUf'l'IDO TOTAl 
TOTAL EN LA ZONA DE TRABAJO TOTAL EN LA ZONA 

DE TRABAJO 

4 37 75 l 3 120 

5 8 104 2 14 133 

2 2 192 10 206 

1 1 157 159 

36 2 38 

12 48 564 3 29 656 

9.1% 85.9% 0.4% 4.4% 

TABLA 2 

RELACION DE TIPOS DE HACHA DE HOJA SIMPLE CON DIFERENTES FILOS EN VISTA DORSAL 

F I LO S 

ARCO REBAJADO RECTILINEO REDONDEADO EXPANDIDO TOTAL 

120 120 

119 14 133 

131 71 4 206 

78 46 35 159 

19 19 58 

467 136 18 35 656 
71.1% 20.7% 2.7% 5.3% 
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ANALES Dt:L /NA/1 tPOCA 7a, T V, 1974~ 1975 

TABLA 3 

RELACION DE TIPOS DE HACHA DE HOJA SIMPLE CON DIFERENTES CLASES DE LADOS 

T 
1 L A D o S 
p 
o CONVEXOS RECTILINEOS RECTILlNEOS CONVEXOS 

CONVERGENTES CONVERGENTES DIVERGENTES PARALELOS TOTAL 
----·· 

A 120 120 

B 133 133 

e 181 2 23 206 

D 98 38 8 15 159 

E 38 38 
-·~-- 1---- --
TOTAL 389 219 10 38 656 

% 59.2% 33.3% 1.5% 5.7% 

TABLA 4 

RELACION DE TIPOS DE HACHA DE HOJA SIMPLE CON DIFERENTES CLASES DE TALON 

T 
l T A L o N 
p 
o REDONDEADO CONICO RECTO TOTAL ------ -

A 91 29 120 

B 91 26 16 133 

e 206 206 

D 159 159 

E 38 38 

TOTAL 182 55 419 656 
% 27.7% 8.3% 63.9% 
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TABLA 5 

RELACION DE TIPOS DE HACHA DE HOJA SIMPLE CON DIFERENTES INTERVALOS DE ANGULO DEL BISEL 

T 
1 ANGULO DE L B I S EL 
p 
o 31-40° 41-50° 51-60° 61-70°' 71-80° TOTAL 

A 23 46 43 8 120 

B 16 68 34 15 133 

e 24 73 81 25 3 206 

D 4 57 69 28 1 159 

E 15 19 4 38 

TOTAL 44 236 249 115 12 656 
% 6.7% 35.9% 37.9% 17.8% 1.8% 

TABLA 6 

RELACION DE TIPOS DE HACHA DE HOJA SIMPLE CON DIFERENTE LONGITUD 

T 
1 L o N G I T u D 
p 
o <:6. cm 6.1 8.1 10.1 12.1 14.1 16.1 18.1 20.1 22.1 SIN 

8.cm 10.0 12.0 14.0 16.0 18.0 20.0 22.0 24.Q cm DATO TOTAL 

A 1 19 17 35 21 10 10 6 1 120 

B 19 30 17 12 16 14 14 3 2 3 3 133 

e 37 46 35 7 26 24 10 12 4 3 1 1 206 

D 26 25 12 13 21 20 17 14 5 6 159 

E 11 15 7 2 2 1 38 

TOTAL 94 135 88 69 86 69 51 35 11 12 5 1 656 
% 14.3% 20.6% 13.4% 10.5% 13.1 o/o 10.5% 7.7%5.3% 1.6% 1.8% 0.7% 

47.5% 
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TABLA 7 

RELAClON DE TIPOS DE HACHA DE HOJA SIMPLE CON DIFERENTE PESO 

T 
1 p E S o 
p 
o 101 201 301 401 501 601 701 801 901 1001 1301 1601 1901 2201 2501 SIN 

<IOOg· 200g·300 400 soo 600 700 800 900 1000 1300 1600 1900 2200 2500 2800 DATO TOTAL 
g. 

A 4 26 19 28 13 8 7 5 6 2 1 1 120 

B 25 46 28 15 1 3 1 1 1 1 3 1 1 6 133 

e 39 60 19 13 10 11 12 8 3 3 16 9 2 1 206 

D 33 24 10 19 12 13 13 2 9 8 9 5 1 1 159 

E 14 13 5 4 1 1 38 

TOTAL 11 S 169 81 79 37 35 33 17 19 14 28 16 4 1 8 656 
% 17.7 26.1 12.5 12.1 5.7 5.4 5.0 2.6 29 21 4.3 2.4 0.6 0.1 

TABLA 8 

RI'LACION DE TIPOS DE HACHAS CON LOS INDICES FRONTAL Y DF SFCCION TRANSVERSAL 

l N D 1 e E S 

:l:ll: :r: > ~ ~ ¡:: ~ ¡:: > ¡:: > ~ > ~ > . " e 11' 11 . 
~ ll. ~ • ~ ¡; ~ T "<•o": 

l E 
... '< .. c. 

'q" > ti . s· ¡; . ti ¡¡;· ;;¡ ¡;;· ¡,; o e ¡; 

~ 
¡¡- ~ e- ¡¡ 

~ ~ g. ¡: g. ¡; :;-~;;: 

e~ :r: C'l C'l '1! :r: ~ c. '; ¡:: ¡¡:: ;¡> ;¡> 'ir 
T 

¡¡. " ~ 2 fr ll. ~· 
Q. . " T '"' ~ 

o. . '< '< 'ir ~ 
g. A :;:: ¡¡;· ¡¡· o ~ ¡; ¡¡ \? .. :;-1 2 " il. ¡¡ 

i ¡¡. L 
p .. íl ;¡ 'ir i ¡: ¡¡ fr g. .. o . 

---,...---~-----~~-~~----~--·--·-·· -~---~--··----------· 

A 1 4 7 JS 9 31 32 1 IZO 

B 8 4 12 8 S 46 26 24 133 

e 3 21 61 3? 2 10 9 37 26 206 

D 4 31 ~ 48 24 4 21 21 !59 

E 3 6 13 2 10 4 38 

TQ- 1 11 7 90 9 14 ISO 118 3 8 S 10 61 94 75 656 
TAL o¡c¡O.I 1.7 LO 13.7 1.3 2.1 22.8 17.9 O. S 1.2 0.7 l. S 9.3 14.3 11.0 
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T 
1 
p 
o 

----
1 

2 

3 

4 

S 

6 

TOTAL 
% 

T 
I 
p 
o 
S 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

TOTAl 
% 

TABLA 9 

RELACION DE TIPOS DE HACHA CON GARGANTA CON LAS DIFERENTES FASES DEL DESGASTE 
EMPLEADAS EN SU FABRICACION 

F A S E D E L DESGASTE 

ABRASION CON PULIDO PULIDO PULIDO CON BRUi'l"IDO 
ABRASION EN LA ZONA DE TRABAJO EN LA ZONA DE TRABAJO TOTAL 

f--· 

2 l 2 S 

1 11 1 13 

l 1 33 3S 

S S 

3 2 27 32 

3 31 34 

10 4 109 1 124 
8.0 3.2 87.9 0.8 

TABLA lO 

RELACION DE TIPOS DE HACHA CON DIFERENTES CLASES DE GARGANTA 

COMPLETA COMPLETA COMPLETA INCOMPLETA INCOMPLETA INCOMPLETA INCOMPLETA T 
PROXIMAL MEDIAL PROXIMAL LATERAL Y LATERAL LATERAL Y FRONTAL Y o 

CON CEJA PROXIMAL INCLINADA PROXIMAL PROXIMAL T 
CON CEJA A 

MUY L 
ABULTADA 

5 5 

11 2 13 

30 3 2 35 

5 5 

32 32 

34 34 

43 5 2 64 3 2 5 124 
33.0 4.0 1.6 51.6 2.4 1.6 4.0 
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T 
1 
p 
o 

2 

3 

4 

S 

6 

TABLA 11 

RELACION DE TIPOS DE HACHA CON GARGANTA CON LA DIFFRFNTF PROFUNDIDAD 

QUL J·:STA PUEDA I'RFSENTAR 

LIGERA 

5 

7 

8 

2 

10 

12 

PROFtiNIHD,\IJ (iAR<iANTA 

MARCADA 

6 

27 

3 

22 

22 
-~---- t-·-··---~--·------·----------------
TOTAL 44 80 

% 35.4 64.5 

T 
1 
J> 
o 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

TOTAL 
% 
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TABLA 12 
RELACION DE TIPOS DE HACHA CON GARGANTA CON DIFERENTES CLASES DE SECCION 

TRANSVERSAL 

SECCION TRANSVERSAL 

CIRCULAR ELIPTICA RECTANGULAR CUADRANGULAR 
-

5 

13 

18 17 

5 

21 11 

31 3 

18 40 52 14 
14.5 32.2 41.9 11.2 

TOTAL 

5 

13 

35 

5 

32 

34 

124 

TOTAL 

5 

13 

35 

5 

32 

34 
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T 
1 
p 

o 

1 

2 

3 

4 

S 

6 
---

TOTAL 
% 

T 
I 
p 
o 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

TOTAL 
% 

TABLA 13 

RFLACION DF TIPOS DE HACHA CON GARGANTA CON LAS DIFERENTES CLASES DE LADOS 

QUE SE PRESENTAN 

LADO 

k::ONVFXOS CONVEXOS RECTILINEOS RECTILINEOS TOTAL 
PARALELOS DIVERGENTES CONVERGENTES DIVERGENTES 
·-----·~- ·----~·· 

5 S 

7 4 2 13 

32 3 35 

5 5 

32 32 

34 34 

7 112 3 2 124 
5.6 903 2,4 1.6 

TABLA 14 

RELACION DE TIPOS DE HACHAS CON GARGANTA CON DIFERENTES CLASES DE FILO 

F 1 L o 

ARCO REBAJADO RECTILINEO TOTAL 

S 5 

13 13 

3S 35 

S 5 

32 32 

34 34 

92 32 124 
74.1 25.5 

239 



ANALHS DEL INAH EPOCA 7a. T V. l'J74 1975 

T 
1 
¡> 

o 

2 

3 

4 

S 

6 

TABLA 15 

RELACION DE TIPOS DE HACHA CON CARC;ANTA CON DIFERENTES CLASJ:S DF TALON 

REDONDEADO 

5 

13 

35 

S 

TALO N 

RECTO 

32 

34 

TOTAL 

5 

13 

35 

5 

32 

34 
~~---~---·· 1------------------------------------------~--------------------

TOTAL 58 66 124 
% 46.7 53.2 

TABLA 16 

RELACION DE TIPOS DE HACHAS CON GARGANTA CON DIFERENTES ANGULOS DE BISEL 

T 
1 ANGULO DEL BiSEL 
p 

'30° o 31--40° 41-50° 51-60° 61-70° 71-80° SIN 
DATO TOTAL 

1 3 2 5 

2 6 7 13 

3 1 2 9 14 7 2 35 

4 3 1 1 5 

5 3 21 S 3 32 

6 3 6 18 6 1 34 

TOTAL 1 5 30 62 19 6 1 124 
% 0.8 4.0 24.1 50.0 15.3 4.8 
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TABLA 17 

RELACION DE TIPOS DE HACHA CON GARGANTA CON DIFERENTES LONGITUDES 

T 
I LONGITUD 
p 
o 8.1 10.1 12.1 14.1 16.1 18.1 20.1 22.1 SIN 

IO.cm 12.cm 14.cm 16.cm 18.cm 20.cm 22.cm 24.cm DATO TOTAL 

1 4 1 5 

2 5 1 4 1 1 1 13 

3 9 9 8 2 6 1 35 

4 3 1 1 5 

S S 5 1 1 7 2 2 32 

6 1 6 8 6 5 6 2 34 

TOTAL 11 28 30 2S 9 15· 4 1 1 124 
% 8.9 22.7 24.3 20.3 7.3 12.1 3.2 0.8 

TABLA 18 

RELACION DE TIPOS DE HACHA CON GARGANTA CON DIFERENTE PESO 

T 
1 p E S O 
p 
o 100 201 201 401 501 601 701 801 901 1001 1301 1601 1901 2201 2501 SIN 

200 - - - - - - - - - - - - - -
g. 300 400 500 600 700 800 900 1000 1300 1600 1900 2200 2500 2800g. DATO TOTAL 

1 2 1 1 1 5 

2 1 3 2 2 1 1 1 1 1 13 

3 3 5 2 6 1 4 S 2 11 1 5 3S 

4 1 3 1 S 

S 4 2 2 1 4 6 2 1 2 1 2 5 32 

6 1 3 4 4 4 S 1 3 4 1 4 34 

TOTAL l JI 14 11 3 7 11 15 3 11 5 17 2 5 3 15 124 
% 0.9 10.0 12.8 10.0 2.7 6.4 10.0 13.7 2.7 10.0 4.5 6.4 1.8 4.5 2.7 

32.8 % 30.1% 20.9 o/o 
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TABLA 19 

Rl\LACION DE TII'OS DE HACHA CON GARGANTA CON INDICF.S FRONTAL Y DE SECCION TRANSVERSAL 

T 
1 1 N D 1 C E S 
p Alargada Alargada Alargada Alargada Alargada Mediana Mediana Mediana Mediana Mediana Ancha 

o Muy Gruesa Mediana Delgada Muy Muy l.ruesa Mediana Delgada Muy Mediana 

J!J'UC118 delgada gruesa delgada TOTAL 

1 4 1 5 

2 4 1 3 4 1 13 

3 1 15 13 2 2 2 35 

4 2 1 2 S 

5 1 4 1 10 lO 5 1 32 

6 3 8 15 2 6 34 __ ,,.,_,, 
~· __ , ___ ., ___ "~~-·~" .. ""---~-----~------·----· ~---··-----------·-----

TOTAL 5 27 37 1 2 2 10 19 17 2 2 124 
% 4.0 21.7 29.8 0.8 1.6 1.6 0.8 15.3 13.6 1.6 1.6 

TABLA 20 

FASE DEL DESGASTE EMPLEADA EN LA FABRICACION DE LOS DISTINTOS TIPOS DE AZUELAS 

T 
1 F A S E D E L D E S G A S T E 
p 
o iABRASION ABRASION CON PULIDO PULIDO BRU'I'l'IDO TOTAL 

EN LA ZONA DE TRABAJO 

A 1 14 22 37 

B 1 3 25 2 31 

D 1 3 54 58 

E 1 8 1 10 

TOTAL 3 21 109 3 136 
% 2.2 15.4 80.0 2.2 

TABLA 21 

RELACION DE TIPOS DE AZUELA CON DIFERENTES CLASES DE LADOS 

T 
1 L A D O S 
p 
o CONVEXOS RECTILINEOS TOTAL 

CONVERGENTES CONVERGENTES 

A 37 37 

B 31 A 31 

D 58 58 

E 10 10 

TOTAL 126 10 136 
% 92.6 7.3 
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TABLA 22 

RELACION DE TIPOS DE AZUELA CON DIFERENTES CLASES DE TALON 

T 
1 T A L o N 
p 
o REDONDEADO CONICO RECTO TOTAL 

---··--~··-- --

A 10 27 37 

B 31 31 

D 58 58 

E 5 5 10 

TOTAL 46 27 63 136 
% 33.8 19.8 46.3 

TABLA 23 

RELACION DE TIPOS DE AZUELA CON DIFERENTES ANGULOS DEL BISEL 

T 
I A N G U L o D E L B 1 S E L 
p 

o 31 - 40° 41 - 50° SI - 60° 61 - 70° 71 - 80° TOTAL 

A 6 21 lO 37 

B 4 16 8 3 31 

D 4 14 23 12 S 58 

E 4 4 2 10 

TOTAL 8 40 56 27 S 136 

% 5.8 29.3 41.0 19.8 3.9 

TABLA 24 

RELACION DE TIPOS DE AZUELA CON DIFERENTES LONGITUDES 

T 
1 L o N G I T U D 
p 

o 4.1 6.1 8.1 10.1 12.1 14.1 16.1 18.1 20.1 SIN TOTAL 
a a a a a a a a a 

6cm 8 10 12 14 16 18 20 22cm DATO 

A 2 8 9 8 2 3 2 2 1 37 

B 3 10 6 3 2 1 6 31 

D 2 12 9 8 9 9 7 1 1 58 

E 4 3 3 10 

TOTAL S 28 26 23 19 12 16 3 3 1 136 
% 3.7 20.7 19.2 17 13.9 8.8 11.8 2.2 2.2 

56.6 
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T 
1 
p 

o 

A 

8 

o 
E 

·---····'·~--

TOTAL 
o/o 

T 
1 
r 
o 

A 

B 

f) 

E 
""" ~--· ---

TOTAL 

% 

< l()()g. 

1· 

2 
~"' .. 

10 
7.4 

TABLA 25 

RELACION DE TIPOS DE AZUFLA CON LOS DIFI'RENTI'S PFSOS QUE ESTAS PRFSFNTAN 

101 201 301 401 
200 300 400 500 
¡¡. g. g. g. 

9 8 

16 7 

11 10 

4 3 

3 6 

2 

5 

2 

6 

p E 

501 601 701 
600 700 800 

g. g. g. 

2 

7 4 6 

S o 

801 901 1001 
900 1000 1300 

g. g. g. 
--~-----~------· 

3 

2 

1301 1601-
1600 1900 

g. g. 
·--···-·------~- ---------

1901- SIN 
2200 DATO 

_g_. ______ '!'C_>_'!:~ 

1 37 

31 

58 

10 
··-·-··----·-·---·"·---·-· .... - .• -·--·----·--------------------·-

40 28 11 14 9 5 6 
29.6 20.7 8.0 10.3 6.6 3. 7 4.4 

4 
2.9 

5 
3.7 

1 
0.7 

1 
0.7 

1 
0.7 

136 

. ' --~- -- ·---~--~ ~-·····--~-' ~· 
50.3 % 

TABLA 26 

RELAC10N f>f' Tli'OS DE AZUELA CON LOS INDICES FRONTAL Y DE SECCION TRANSVERSAL 

' N D 1 e E S 

Muy Muy Muy Alargada Alargada Alargada Alargada Mediana Mediana Mediana Ancha 
ai!U'!Illda a1ar!lllda ai!U'!Illda muy gruesa mediana delgada mediana delgada delgada muy 
gruesa mediana dcl!lllda gruesa delgada TOTAL 

1 1 4 12 10 9 37 

3 6 12 10 31 

11 15 5 6 9 6 6 58 

3 2 5 10 -- -··- ----~------·----~----~------·-- ----------------.. ----
1 1 3 4 23 28 13 15 26 6 16 136 

0.7 0.7 2.2 2.9 16.9 20.5 9.5 11.0 19.0 4.4 11.7 

TABLA 27 

RELACION DE TIPOS DE CINCELES CON LAS DIFERENTES FASES DEL DESGASTE EMPLEADAS AL FABRICARSE 

T 
1 F A S E D E L D E S G A S T E 
p 

ABRASION CON PULIDO o 
EN LA ZONA DE TRABAJO PULIDO BRUÑIDO TOTAL 

A 1 15 16 

e 7 1 8 

E 15 15 

TOTAL 1 37 1 39 
% 2.5 % 94.9 2.5 

244 
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TABLA 28 

RELACION DE TIPOS DE CINCELES CON DIFERENTES CLASES DE LADOS 

T 
1 L A D o S 
p 

CONVEXOS CONVEXOS o PARALELOS DIVERGENTES TOTAL 

A 4 12 16 

e 4 4 8 

E 15 15 

TOTAL 8 31 39 
% 20.5 79.4 

TABLA 29 

RELACION DE TIPOS DE CINCEL CON DIFERENTES CLASES DE BISEL 

T 
I B I S E L 
p 

SIMETRICO ASIMETRICO o 
CONVEXO CONVEXO TOTAL 

A 16 16 

e 8 8 

E 6 9 15 

TOTAL 22 17 39 
% 56.4 43.5 

TABLA 30 

RELACION DE TIPOS DE CINCEL CON DIFERENTES ANGULOS DEL BISEL 

T 
1 ANGULO DEL B 1 S E L 
p 

51 - 60° TOTAL o 31 - 40° 41 - 50° 

A 1 6 9 16 

e 4 2 2 8 

E 3 8 4 15 

TOTAL 8 16 15 39 
% 20.5 41.0 38.4 
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TABLA 31 

RELAClON DE TIPOS DE CINCEL CON DIFERENTES LONGITUDES 

T 
1 L o N G l T u D 
p 

4.1 6.1 8.1 10.1 12.1 14.1 16.1 TOTAL o 
6cm 8cm 10 12 14 16 18 cm 

A 1 7 6 1 1 16 

e 1 6 1 8 

E 2 8 3 1 1 lS 

!roTAL 4 21 lO 1 1 2 39 

% 10.2 53.8 25.6 2.5 2.5 5.1 

TABLA 32 

RELACION DE TIPOS CINCEL CON DIFERENTES PESOS 

T 
1 p E S o 
p 

<SOg. 51 101 151 201 251 301 351 401 o lOO 150 200 250 300 350 400 450g. TOTAL 

A S 9 1 l 16 

e 4 4 8 

E 4 8 1 1 1 15 

TOTAL 13 21 1 1 1 1 1 39 
% 33.3 53.8 2.5 2.5 2.5 2.5 2.5 

TABLA 33 

RELACION DE LOS TIPOS DE CEPILLO CON LAS DIFERENTES CLASES DE DESGASTE EMPLEADAS 
AL FABRICARSE 

T 
1 F A S E S DEL DESGASTE 
p 

ABRASION CON PULIMEN- PULIDO CON BRUii'fiDO o ABRASION TO EN LA ZONA DE PULIDO ENLA ZONA DE BRU"RIDO TOTAL 
TRABAJO TRABAJO 

B l 3 31 35 

e 1 2 87 1 5 96 

E l l lO 2 14 

TOTAL 3 6 128 1 7 145 
% 2.0 4.1 88.2 0.6 5.4 
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TABLA 34 
RELACION DE TIPOS DE CEPILLO CON DIFERENTES CLASES DE LADOS 

T 
1 L A D O S 
p 

o RECTILINEOS CONVERGENTES CONVEXOS CONVERGENTES TOTAl 

B 35 35 

e 90 6 96 

E 14 14 

TOTAL 139 6 14S 
% 95.8 4.1 

TABLA 35 
RELACION DE TIPOS DE CEPILLO CON DIFERENTES CLASES DE BISEL 

T 
1 B 1 S E L 
p 
o LATERAL LATERAL ASIMETRICO ASIMETRICO TOTAL 

CONVEXO RECTILINEO CONVEXO RECTILINEO-CONVEXO 

B 35 35 

e 43 24 29 96 

E 8 6 14 

TOTAL 78 24 8 35 145 
o/o 53.7 16.5 5.5 24.1 

TABLA 36 
RELACION DE TIPOS DE CEPILLO CON DIFERENTES ANGULOS DEL BISEL 

T 
I A N G U L O D E L B 1 S E L 
p 
o 25° 31 - 40° 41 - 50° 51 - 60° 61 - 70° 71 - 80° g¡o TOTAL 

B 1 3 7 18 6 35 

e 8 17 38 22 10 1 96 

E 1 5 7 1 14 

TOTAL 1 12 29 63 28 11 1 145 
o/o 0.6 8.2 20.0 43.4 19.3 1.5 0.6 
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TABLA 37 

RELACION DE TIPOS DE CEPILLO CON DIFERENTES LONGITUDES 

T 
1 L o N G 1 T u D 
p 
o 4.1 - 6.1 - 8.1 - 10.1 - 12.1 - 14.1 - 16.1 - TOTAl 

6cm 8cm lO cm 12 cm 14 cm 16 cm 18 cm 

B 11 8 13 2 1 35 

e 31 31 21 7 3 1 2 96 

E 2 5 6 1 14 

TOTAL 44 44 40 10 3 2 2 145 
% 88 

60.6 27.5 6.8 2.0 1.3 1.3 

TABLA 38 

RELACION DE TIPOS DE CEPILLO CON DIFERENTES PESOS 

T 
1 p E S o 
1' 
o :so 11· S 1 101-· !SI- 201- 251- 301- 351- 401- 451- 600- 651- 701- SIN TOTAL 

100 ISO 200 250 300 350 400 450 500 650 700 750 g. DATO 
·~·-,~·-v~-~ 

B 6 8 10 6 3 l 1 35 

e 17 22 18 10 14 6 1 1 4 2 1 96 

ll 1 4 7 2 14 

·--- ¡..--
TOTAL 24 34 28 23 17 9 1 1 1 4 2 1 145 

% 16.6 23.6 19.4 15.9 11.8 6.2 0.6 0.6 0.6 2.7 1.3 

TABLA 39 

RELACION DE TIPOS DE CEPILLO CON LOS INDICES FRONTAL Y DE SECCION TRANSVERSAL 

T 
1 ¡ N D 1 e E S p 

Muy alargado Alargado Alargado o Mediano Mediano Mediano Ancho Ancho TOTAL 
muy grueso grueso mediano grueso mediano delgado mediano delgado 

B 7 11 11 6 35 

e 4 14 6 4 23 19 3 23 96 

E 1 5 5 3 14 

TOTAL 4 14 14 4 39 35 3 32 145 
o/o 2.7 9.6 96 2.7 26.8 24.1 2.0 22.0 
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ANALES DEL INAH MEXICO, 1975 

TABLA 40 

RELACION DE TIPOS DE GUBIA CON LAS DIFERENTES FASES DEL DESGASTE EMPLEADAS AL FABRICARSE 

T 
1 
p 
o 

A 

e 

E 

TOTAL 
% 

T 
I 
p 

o 

A 

e 
E 

TOTAL 

% 

T 
I 
p 
o 

A 

e 

E 

TOTAL 

% 

F A S E D E L D E S G A S T E 

ABRASION CON PULIMEN-
ABRASION TOEN LA ZONA DE PULIDO BRU~IDO TOTAl 

TRABAJO 

2 43 45 

1 1 11 13 

5 1 6 

1 3 59 1 64 
1.5 4.6 92.1 1.5 

TABLA 41 

RELACION DE DIFERENTES TIPOS DE GUBIAS CON LAS DIFERENTES SECCIONES TRANSVERSALES 

Y ZONAS DE TRABAJO 

SECCION TRANSVERSAL Y ZONA DE TRABAJO 

S. T. SEMIELIPTICA CON S.T. TRIANGULADA S.T. TRAPECIO CON 
ZONA DE TRABAJO EN CON ZONA DE TRABAJO ZONA DE TRABAJO TOTAL 
FORMA DE U TRIANGULAR EN FORMA DE TRA-

PECIO INVERTIDO 

27 18 45 

13 . 13 

6 6 

27 18 19 64 
42.1 28.1 29.6 

TABLA 42 

RELACION DE TIPOS DE GUBIAS CON DIFERENTES BISELES 

B 1 S E L 

LATERAL CONVEXO LATERAL RECTILINEO TOTAL 

45 45 

13 13 

6 6 

45 19 64 
70.0 29.6 
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ANALES DEL INAH EPOCA 7a, T V, 1974-1975 

fV. DISTRIBUCION GEOGRAFICA Y CULTURAL DEL MATERIAL 

Esta distribución tiene por objeto mostrar la 
presencia de los tipos de las herramientas en las dis· 
tintas áreas y épocas culturales,y poder así deter­
minar sus áreas de dispersión, predominancia, con­
tinuidad o ausencia en dichas áreas o épocas, y fi· 
nalmente hacer algunas inferencias de orden tecno­
lógico y cultural. 

Las épocas culturales son las ya establecidas: 
a) preclásica, que se seflala en términos generales de 
2000 a 200 aC; b) clásica, de 200 aC a 700 dC, y e) 
posclásica, de 700 dC hasta la conquista espafiola 
(Pifúl Chán, 196 7). Las áreas culturales empleadas 
son también las ya determinadas (Berna/, 1962) : 

l. Arca Huasteca, 11. Totonaca--Tepehua, 111. 
Olmeca, IV. Oaxaca, V. Guerrero, VI. Morelos, VIL 
Puebla-Tlaxcala, Vlll. Valle de México, IX. Ma­
tlatzinca-Mazahua, X. Michoacán--Sur de Guana­
juato, XI. Jalisco-Colima, XII. Sinaloa-Cahita, 
XIII. Sonora·-Chihuahua, XIV. Baja California, 
XV. Coahuila-Tamaulipas, XVI. Centro--Norte, 
XVII-A. Norte Maya, XVII-B. Central Maya, 
XVII-C. Sur Maya. 

Los sitios de donde procede el material se en­
listan a continuación, indicando el número y la co­
ordenada que les corresponden en el Mapa J. 

LOCALIDAD NUMERO COORDENADÁ 

Acatzingo, Pue H-7 

Ahuacatlán, Nay 2 D-6 

Altotonga, Ver 3 H·7 

Arteaga, Coah 4 F-4 

Axutla, Pue S G-7 

Balsas, Mich 24 F-7 

Buenavista, Col 6 E-7 

Calixtlahuaca, Méx 7 G-7 

Casas Grandes, Chih 37 C-1 
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LOCALIDAD NUMERO 

Cerro de las Mesas, 
Ver 8 
Ciudad Hidalgo, 
Mich 9 
Ciudad Serdán, Pue 1 O 
Ciudad Valles, SLP 11 
Colima, Col 72 
Coquimatlán, Col 12 
Coxcatlán, l>ue 13 
Coyotepec, Oax 14 
Cuenca de México 68 
Chalco, Méx 15 
Chalchihuites, Zac 71 
Cholula, Pue 16 
Diquiyú, Oax 17 

Ebano, SLP 18 
Electra, SLP 75 
El Altar, Son 19 
El Gogorrón, SLP 76 
El Tejar, Ver 20 
El Trapiche, Col 21 
Hacienda San Loren-
zo,Pue 22 
Huejotzingo, Pue 23 
lxtlán, Mich 25 
lxtlán del Río, Nay 26 
Izúcar de Matamoros, 
Pue 27 
Jalpa, Tab 28 
Janos, Chih 29 
La Capilla, Gto 30 
La Gloria, Gro 31 
La Quemada, Zac 32 
La Venta, Tab 33 
La Villita, Mich-Gro 34 
Las Escalerillas 73 
Malpaso, Chis 35 
Montealbán, Oax 36 
Ojitlán, Oax 38 
Pánuco, Tamps 39 
Palos Altos, Gro 40 
Perote, Ver 41 
Placeres del Oro, Gro 42 
Puebla, Pue 69 
Purépero, Mich 43 
Queréndaro, Mich 44 

COORDENADA 

l-7 

F-7 
H-7 
G-5 
E-7 
E-7 
H-7 
H-8 
G-7 
G-7 
E-S 
G-7 
H-8 
G-5 
F-6 
A-1 
F-6 
H-7 
E-7 

G-7 
G-7 
E-6 

D·6 

G-7 
J-8 
B-1 
F-6 
F-8 
E-S 
1-7 
E-8 
G-7 
J-8 
H-8 
H-8 
G-5 
F-7 
H-7 
F-7 
G-7 
E-6 
F-7 
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LOCALIDAD NUMERO COORDENADA 

San Andrés Tuxtla, 
Ver 45 1-7 
Santa Cruz, Son 46 A-2 
S<m Pedro de las 
Colonias, Coah 47 E-4 
Santiago Tuxtla, Ver 48 1-7 
Siltepcc, Chis 49 J-9 
Susticacán, Zac 50 E-5 
Tamuín, SLP 51 G-5 
Tcotitlán, Oax 52 H-7 
Teotihuacan, Méx 53 G-7 
Tepeaca, Pue 54 G-7 
Tepic, Nay 74 D-6 
Teposcolula, Oax 55 H-8 
Tilantongo, Oax 56 H-8 
Tlacotalpan, Ver 57 I-7 
Tlacotepec, Gro 58 F-8 
Tlanalapa, Méx 59 G-7 
Tlatilco, Méx 60 G-7 
Tlaxcala, Tlax 70 G-7 
Tzicatlacoya, Pue 61 G-7 
Unión de San 
Antonio, J al 62 E-6 
V al! e Nacional, Oax 63 H-8 
Villa de Alvarez, Col 64 E-7 
Villanueva, Zac 65 E-S 
Xichu, Gto 66 F-6 
Yolox, Oax 67 H-8 

Las localidades cuyo material tiene referencia 
bibliográfica son las siguientes : 

Epoca preclásica (X) 

8 Cerro de las Mesas, Ver (Drucker, 1943, 1945) 
33 La Venta, Tab (Heizer, 1957) 
35 Malpaso -San Isidro-, Chis (Navarrete, 1966) 
60 Tlatilco, Méx (Lorenzo, 1965) 
18 Ebano, SLP (Marquina, 1964) 
68 Cultura Preclásica de la Cuenca de México (Ma­

terial proveniente de la Bodega de Arqueología 
del Museo Nacional de Antropología, marcado 
con el Núm 1) 

45 San Andrés Tuxtla, Ver 
48 Santiago Tuxtla y los Tuxtlas (Material del Area 

Olmeca marcado con el Núm 13 en la Bodega de 
AJjqueología, MNA 

MEXICO, 1975 

Epoca clásica (XX) 

3 Altotonga, Ver (Ekholm, 1953; Medellín, 1960) 
59 Tlanalapa(Garcia Cook, 1967) 
13 Valle de Tehuacán, Pue(MacNeish, 1967) 
16 Cholula, Pue 
36 Montealbán, Oax 

Epoca posclásica (XXX) 

68 Las Escalerillas, México, DF (Marquina, 1960) 
68 Cultura Mexica (material procedente de la Bode­

ga de Arqueología, MNA, marcado con el Núm 
11) 

7 Calixtlahuaca, Méx ( García Payón, 1936) 
26 Ixtlán del Río, Nay (Contreras, 1966) 
39 Pánuco, Tamps ( Ekholm, 1944) 
40 Tamuín, SLP (Marquina, 1964) 
51 Palos Altos, Gro (comunicación personal de la 

arqueóloga Noemí Castillo) 

37 Casas Grandes, Chih (Willey, 1966) 

Fines del Clásico 

75 Electra y 76 Gogorrón, Gto (comunicación per­
sonal de la arqueóloga Beatriz Braniff}. 

Fines del Clásico y Posclásico 

71 Chalchihuites, Zac ( Kelly, 1966) 
3 2 La Quemada, Zac ( Kelly, 1966) 

En seguida se presentan los mapas de distribu­
ción de los distintos artefactos: 

Hachas de hoja simple 
Hachas de garganta 
Azuelas 
Cuñas 
Cinceles 
Cepillos 
Gubias 

Mapas 1 , 2, 3 y 4 
Mapas 5 y 6 
Mapas 7 y 8 
Mapa 9 
Mapa 10 
Mapa 11 
Mapa 12 

Los siguientes cuadros sintetizan los datos de 
los artefactos con procedencia conocida cuya cro­
nología ha sido posible determinar: 

Cuadro XIII. Frecuencia de los tipos de cada 
artefacto en relación con su época cultural. 
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Mapa No 7 
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Cuadro XIV. Frecuencia y t>redominancia de 
los tipos de los artefactos en áreas y épocas 
culturales. 
Cuadro XV. Presencia de los tipos de los arte­
factos en áreas culturales. 

También hay referencias bibliográficas ·-pre­
sentadas a continuación- que confirman la presen­
cia de algunos tipos de herramientas en determina­
dos sitios. 

En el sitio de Cerro de las Mesas, Ver ( Dru­
cker, 1943: 80; 1955: 30, 50) se encontraron, en 
una ofrenda correspondiente al período inferior ll 
(1250 a 1000 aC), hachas de hoja simple identifica­
das como del tipo B. con sección transversal elípti­
ca 2, y en La Venta, Tab, se rescató otra ofrenda 
con presencia de hachas, clasificadas también como 
del tipo B ( Heizer. 195 7: 107 ). 

En el trabajo de Kidder ( 194 7: Fig 78) sobre 
Uaxactún, Guatemala, se identifican, en las hachas 
de piedra pulida, las del tipo e, de sección transver­
sal rectangular. 

San Isidro representa uno de los sitios excava­
dos más importantes en Malpaso, Ch1s ( Navarrete, 
1966:38). Allí se encontraron hachas y azuelas tipo 
B. asociadas a cerámica relacionada estrechamente 
con la época 1 de Chiapa de Corzo y Padre Piedra, 
en el centro de Chiapas, o sea que corresponde al 
Preclásico inferior. 

De sitios de la cuenca de México correspon­
dientes a la época preclásica puede decirse lo si­
guiente: que en Tlatilco se encontraron 14 ejem­
plares de hachas de sección transversal ovalada y 
una azuela de sección transversal circular, es decir, 
todas del típo A, y 2 hachas con garganta completa 
medial, tipo l (Lorenzo, 1965:15 ); de Zacatenco se 
identifica un hacha también del tipo A ( Vaillant, 
1930: Lám XL V); en Ticomán también las hay del 
tipo A (Vaillant,1931: Lám LXXXVIII); y lo mis­
mo sucede con las hachas de Gualupita (Vaillant, 
1934: Fig 33). 

La cerámica hallada en Ebano, sitio de la Huas­
teca, es semejante a las de Zacatenco antiguo y Za­
catenco medio del valle de México, es decir, a los 
primeros tiempos del período arcaico (Marquina, 
1964: 409). 

Las hachas encontradas en la región de Tehua­
cán, Pue, proceden del Preclásico tardío hasta el 
Posclásico; 5 de ellas se obtuvieron en excavación y 
14 fueron recolectadas en superficie. 
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Este material se encuentra muy fragmentado; 
sin embargo, es posible identificar los tipos A, B, C 
y E(MacNeish, 1967: 128,130). 

Hachas de los tipos e y D, así como azuelas ti­
po D. han sido consignadas para Altotonga, Ver, lo­
calidad donde hay elementos teotihuacanos clásicos 
y no se han identificado materiales que correspon­
dan a períodos muy recientes ( Ekholm, 1953: 533, 
y Medellfn, 1953: 375). 

Kelly ( 1947: 133), en un estudio sobre Apat­
zingán, Mich, encontró únicamente un hacha que se 
identifica por la ilustración como tipo 4, con gar­
ganta incompleta frontal y sección transversal elíp­
tica. 

Durante los trabajos de exploración llevados 
a cabo en Ix tlán del Río, N ay, por Contreras ( 1966: 
6), se encontraron hachas con garganta de los tipos 
1, 2, 3 y 5. En opinión del autor citado, el material 
arqueológico encontrado corresponde a una de las 
últimas fases de las culturas de Occidente. 

De Culiacán, Sin, se conoce, por las ilustracio­
nes del trabajo de Kelly (1945: 154), la existencia 
de hachas de garganta completa de sección transver­
sal rectangular o cuadrangular tipo 5. 

En Chametla, sitio del sur de Sinaloa, se en­
contraron hachas de piedra verde, de origen proba­
blemente no local, que presentaron siempre gargan­
ta de tres cuartos. En la ilusfración se identifican 
hachas con garganta tipo 3, de garganta incompleta 
lateral y sección transversal circular ( Kelly, 1938: 
61). 

El material procedente de Electra y Gogorrón, 
SLP, corresponde a los tipos 2,3 y 4 del final de la 
época clásica, según comunicación personal de la ar­
queóloga Beatriz Braniff. 

Por medio de las ilustraciones del trabajo de 
García Cook ( op cit: Cuadro 36) realizado en Tla­
nalapa, Hgo, se ha logrado identificar hachas tipo 
D, formones y gubias tipo e correspondientes a la 
época clásica. 

Las excavaciones de Pánuco, Tamps, aportaron 
artefactos líticos que se consideran de los períodos 
Pánuco V y VI, correspondientes a los horizontes 
tolteca-chichimeca y azteca. El estudio de este ma­
terial indica que se trata de gubias y cepillos 
(Ekholm, 1944: 490). 
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V. CONSIDERACIONES DE ORDEN TECNOLOGICO 

Numerosos estudios realizados sobre artefac­
tos líticos han demostrado que hay en ellos un con­
servatismo claro y definido en sus formas y funcio­
nes, debido tal vez a su efectividad como herramien­
tas de trabajo; pero también se ha demostrado que, 
a pesar de ello, es posible llegar a diferenciar etapas 
tecnológicas y fases culturales, por lo cual hago al­
gunas consideraciones en este orden que espero 
sean confirmadas o corregidas con los datos aporta­
dos por materiales líticos procedentes de escavacio­
nes con estratigrafía rigurosamente registrada e in­
terpretada. 

Corno ya se dijo, se considera a la técnica em­
pleada en la fabricación de artefactos como índice 
de evolución tecnológica, por lo que, desde este 
punto de vista, los artefactos objeto de este estudio 
corresponden a la última fase de esta escala evoluti­
va: la de la piedra pulida. 

Se dijo además que las fases del desgaste em­
pleadas en su fabricación son: abrasión, pulido y 
bruñido, siendo cada una de ellas, en principio, un 
avance tecnológico, aunque este concepto no se 
aplica siempre, pues hay casos en los que el instru­
mento es igualmente efectivo sin pulirlo, ahorrándo­
se así tiempo de factura. 

Desde este punto de vista, el porcentaje de 
abrasión que se presenta en este conjunto de herra­
mientas es más alto en cuñas, azuelas y hachas, y 
menor en cepillos, gubias y cinceles, y predomina 
en los tipos A. 

En el Cuadro XIII se observan los índices de 
intervalos de longitud, peso, ángulo del bisel y los 
índices frontal y de sección transversal que alcanza­
ron mayor frecuencia. Destaca el hecho de que son 
las hachas de hoja simple las que presentan un ma­
yor número de rangos; en cambio, las que tienen 
garganta son más homogéneas, y las azuelas y las cu­
ñas presentan todavía menos variabilidad. Los cin­
celes, los cepillos y las gubias son claramente los que 
presentan formas más definidas. 

La preferencia del ángulo del bisel es entre 51 
Y 60° para las hachas, azuelas, cuñas y cepillos, Y 
entre 41 y 50° para cinceles y gubias. Estas abertu­
ras son las que han demostrado mayor efectividad 
en el trabajo según las pruebas experimentales he­
chas por Semenov ( 195 7), por lo que puede consi­
derarse este hecho como una muestra de avance tec­
nológico. 

Por Jos datos presentados, se puede considerar 
que las hachas, cui'ias y azuelas tuvieron una apari· 
ción más temprana corno herramientas de trabajo, 
y usos más variados, y que los cepillos, las gubias y · 
los cinceles aparecieron más tarde y tuvieron fun­
ciones más definidas. 

Se puede pensar también que las hachas de ho­
ja simple con sección transversal circular de la épo­
ca preclásica fueron las primeras en fabricarse, por 
ser las que presentan mayor porcent¡ije de abrasión, 
que es la primera fase del pulimento. 

Consideraciones cronológico-culturales 

Las inferencias que aquí se presentan son el re­
sultado del análisis del material lítico estudiado, y 
son, por lo tanto, susceptibles de modificación ante 
nuevas evidencias. 

En los cuadros de distribución cronológi­
co-cultural destacan los siguientes datos: 

Hachas de hoja simple 

En el área olmeca y en el valle de México, du­
rante la época preclásica se encuentran presentes to­
dos los tipos: A, B, C, D y E; en el valle de México 
se aprecia, además, una secuencia continua de los 
tipos hasta la época posclásica. 

De acuerdo con la predominancia de los tipos 
de las hachas en las diferentes épocas, se concluye 
que el tipo A es predominante en el valle de México 
en todas las épocas; el B es característico del área ol­
rneca y de la central maya durante la época preclá­
sica, como lo confirman también las referencias bi­
bliográficas. Los tipos C y D son elementos impor­
tantes del área totonaca-tepehua durante la época 
clásica, y en el área Puebla-Tlaxcala destacan en la 
misma época y en la posclásica. El tipo E adquiere 
importancia en las áreas Puebla-Tlaxcala y Oaxaca 
a partir de la época clásica. 

Hachas con garganta 

Acerca de su distribución puede decirse que 
en el Clásico tardío y en el Posclásico, en las áreas 
de Jalisco-Colima y Centro-Norte están presentes 
todos los tipos, y en el área Sonora-Chihuahua su-· 
cede lo mismo con los tipos 3, S y 6. 
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El tipo 4, al que puede considerarse como un 
tipo intermedio entre las hachas de hoja simple Y 
las que tienen garganta, se encuentra únicamente en 
áreas cercanas (Jalisco---Colima y Centro-- Norte) a 
aquellas en que predominan las primeras, por lo que 
podemos pensar que se trata del préstamo de un ras­
go: garganta en hachas de hoja simple, y representar· 
así la fusión de dos tendencias tecnológicas. 

Azuelas 

Destacan los siguientes datos: 

Presencia en las áreas olmeca, central maya y 
valle de México, durante la época preclásica, de los 
tipos A, By D. 

En el área huasteca, hacia la época posclásica 
encontramos todos los tipos de azuelas: A, B, D y E. 

Nuevamente es digno de observarse cómo el 
tipo A prcdominá numéricamente en el valle de Mé­
xico y el B en el área central maya y olmeca, du­
rante la época preclásica, y que el tipo D continúa 
dominando en el área totonaca-tepehua y el tipo 
E en las áreas de Puebla-Tlaxcala y Oaxaca duran­
te la época clásica. 

Cu!las 

Es significativo que en el valle de México exis­
tan cuí'ias tipo A desde la época preclásica y que pre­
dominen también numéricamente. 

Cinceles 

Sólo contamos con la presencia de los tipos A 
y C en el valle de México durante la época clásica y 
del tipo C en la Huasteca posclásica. 

Cepillos 

Sobresalen los siguientes datos: durante el Pre­
clásico se encuentran en el área olmeca los tipos C 
y E, en el valle de México el C y en la Huasteca el ti­
po E. Hacia el Posclásico, en la zona Huasteca en­
contramos los 3 tipos: B, C y E. 

De su preponderancia numérica puede decirse 
que en el área Puebla-Tlaxcala predomina el tipo 
E en la época clásica, y el B y el E en la Huasteca 
durante la posclásica. 
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Gubias 

Es durante el Preclásico cuando en la zona oi­
meca aparece el tipo B, y al igual que en los cepi­
llos, el tipo C predomina en el área Puebla-Tlaxca­
la durante la época clásica y en la Huasteca los tipos 
B y E en el Posclásico. 

Con los datos obtenidos se infiere que en Me­
soamérica las hachas de hoja simple, las azuelas, las 
cuñas, los cepillos y las gubias se encuentran plena­
mente definidos como herramientas de trabajo en 
sus características morfológicas constantes y varia­
bles desde la época preclásica, con excepción del ti­
po B de los cepillos y el C y el E de las gubias. De 
los cinceles no se hacen inferencias, debido a lo es­
caso de la muestra conocida. 

Las hachas de hoja simple, las azuelas y las cu­
ñas son más abundantes en el Preclásico; en cambio, 
los cepillos, las gubias y los cinceles son más nume­
rosos en el Posclásico, ya que tal vez aumentara no­
tablemente el trabajo de carpintería y de fabrica­
ción de utensilios domésticos en madera. 

Se plantea también la existencia de 2 tradicio­
nes líticas: la de las áreas olmeca y central-·maya, 
con predominancia del tipo B (sección transversal 
elíptica 2), y la del valle de México, con preponde­
rancia del tipo A (Sección transversal circular). Se 
considera a ambas regiones como centros de dis­
persión durante la época preclásica. 

Ya efectuada la dispersión de los artefactos, 
se observa que el tipo A contin.úa predominando en 
el valle de México; los tipos C y D, en el área toto­
naca-tepehua en la época clásica, y el tipo E, en 
las áreas Puebla-Tlaxcala y Oaxaca a partir de la 
misma época. 

Los cuadros de concentración de datos permi­
ten suponer que existió una amplia comunicación 
entre las diferentes áreas de las distintas épocas. Des­
tacan las relaciones, durante la época preclásica, en­
tre el valle de México y el área olmeca; hacia el Clá­
sico y el Posclásico, las del valle de México con las 
áreas totonaca-tepehua, Puebla-Tlaxcala y Oaxa­
ca, y durante esta última época se amplían las rela­
ciones del valle de México hacia las áreas matlatzin­
ca-mazahua y huasteca. 

En las hachas con garganta sobresale el hecho 
de que es hacia fines del Clásico y durante todo el 
Posclásico cuando se les encuentra plenamente dis­
tribuidas en el Norte y en el Occidente de México. 

En el área Sonora-Chihuahua se encuentran 
los tipos 3, 5 y 6, predominando el tipo 5 de gargan-



ta incompleta lall'ral con sección transversal rectan­
gular: de ellos, el 3 y el 5 corresponden también .a 
las típicas hachas del suroeste de los Estados Uni­
dos, por lo que Sl' infiere qut' las relaciones con esta 
región se real izaron quizá a través del área Sono­
ra -Chihuahua, principalmente. 

El conjunto de artefactos estudiados puede 
considerarse como característico de sociedades neo­
¡ íticas, en las que ya hay una economía de produc­
ción que permite la existencia ele artesanos especia­
lizados en la fabricación y uso de estas hcrramicn-
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tas; por eso, su presencia como instrumentos de 
trabajo en las culturas del México prehispánico, de 
las que han quedado restos materiales que atesti­
guan el alto nivel cultural alcanzado, muestra lo 
que el ingenio y la laboriosidad del hombre son ca­
paces de hacer con una tecnología rudimentaria y 
permite llegar a imaginar, dada la temprana apari­
ción de este utillaje 1 ítico, la presencia de una serie 
de rasgos culturales comunes extendidos en grandes 
áreas, que hacen suponer fa existencia de relaciones 
entre ellas desde épocas muy tempranas. 
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INTRODUCCION 

Los estudios sobre la estructura genética de las 
poblaciones humanas atraen la atención de diversos 
investigadores y la necesidad de efectuarlos se desta-
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ca, sobre todo, en aquellos grupos que han vivido 
en aislamiento durante muchas generaciones y cuya 
estructura biológica tiende a modificarse rápidamen­
te bajo el efecto de la mezcla racial. 

Con el fin de examinar los efectos biológicos 
del aislamiento parcial y las consecuencias de la con­
sanguinidad, la deriva genética, la adaptabilidad, la 
selección natural y el flujo genético sobre la pobla­
ción endogámica, se efectuó el estudio del aislado 
lacandón que habita en el Edo de Chiapas. 

La realización de este proyecto comprendió el 
estudio de los dermatoglifos, la investigación de la 
percepción del sabor de las soluciones de P T C, es­
tudios sobre la ceguera al color, la investigación de 
marcadores sanguíneos y de algunos genes respon­
sables de padecimientos hereditarios. Se consideró 
de particular valor e interés, para quienes dedican 
sus esfuerzos al estudio de la población indígena de 
México, construir un pedigree tan amplio y detalla­
do como fuera posible, incluyendo varias generacio­
nes atrás y la fotografía de todos los lacandones que 
en la actualidad habitan en la selva. 

La estructura de las familias lacandonas está 
bien tipificada en sus uniones poligámicas y la con­
sanguinidad revela el alto grado de endogamia, de­
terminado por su aislamiento geográfico y cultural. 

Esto no impide, sin embargo, como lo han reve­
lado estas investigaciones, la presencia de genes de 

* Con la colaboración de investigadores del Programa de Genética y 
Radiobiología de la Comisión Nacional de Energía Nuclear y del 
Instituto Nacional Indigenista. Para la encuesta en la construcción 
del pedigree: M a Teresa Zenzes Eisenbach; Claudina Berlanga Beru­
men; Tayde García Lozano; Fotografía: Ma Luisa Díaz Sosero y 
Sara del Carmen Salazar; Antrop Armando Aguirre 
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otras procedencias introducidos, tanto como resul­
tado de la mezcla ocasional con otros grupos ind íge­
nas como con los extranjeros que en diversas épocas 
realizaron trabajos de explotación de madera, chicle 
y caucho en la selva lacandona. 

Las relaciones de parentesco establecidas en el 
pedigree han resultado altamente confiables en en­
cuestas muchas veces repetidas durante las expedí· 
ciones realizadas. Los estudios de Jos marcadores 
sanguíneos y de otros genes simples, que se publi­
can aparte, obligan a advertir la presencia de un com­
ponente significativo de ilegitimidad. 

El pedigree, a pesar de ello, puede ser especial­
mente utilizado en estudios de sociología, antropo­
logía física y antropología social, así como en estu­
dios sanitarios, sicológicos y otros. 

Existe cierta incongruencia en las edades cro­
nológicas y las edades aparentes en las fotografías, 
ya que éstas fueron tomadas en distintos momentos 
en el lapso de siete aftos. 

LOS LACANDONES DE MEXICO 

Población y medio geográfico 

Los lacandones de México constituyen en la 
actualidad un grupo autóctono formado por unida­
des familiares que se agrupan en algunos lugares 
diseminados en la selva lacandona del Edo de 
Chiapas. 

Los lacandoncs o "caribes", como se denomi­
nan a sí mismos, no son nómadas, pero se les ve 
desplazarse de unos puntos a otros sobre las estri­
baciones de los ríos, en busca del hábitat más satis­
factorio para su mejor adaptación. Su movilidad 
está determinada, en lo general, por las presiones 
que sufren en vista de la vecindad de otros grupos 
indígenas que suelen invadir sus "caribales", a veces 
con própósitos de rapiña o bien para establecer un 
comercio incipiente. 

El número de individuos que constituyen cada 
grupo ha sufrido variaciones considerables durante 
las últimas décadas, debido al desplazamiento de las 
familias dentro de su área y no es posible precisar 
con claridad los cambios correspondientes al tama­
ño total de la población, pues las referencias relacio­
nadas con ello no están fundadas en censos adecua­
dos, sino en apreciaciones de investigadores o viaje­
ros que han penetrado en la región en épocas di­
versas. 

En 1897, Sapper hizo una estimación y su 
número, comparado con otras fuentes, es valorado 
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por A M Tozzer, quien expresa: "Me parece que 
Sapper está muy cerca de la verdad en sus primeras 
apreciaciones, en las que calcula el número de los 
/acandones entre 200 y 300 individuos". 1 En una 
referencia posterior, Sapper2 calcula en 500 indivi­
duos la población lacandona, aunque no le parece 
una aproximación muy objetiva. 

En otra referencia ( Basauri: 1940 )3 la estima­
ción se basa en un censo, y dice que la población 
Jacandona está compuesta por 400 individuos. 

Gertrude Duby y Franz Bloom en 19484 le­
vantaron un censo tentativo que dio la cifra de 156 
lacandoncs en total. 

Con motivo de las expediciones que hemos 
practicado para el estudio genético de esta pobla­
ción y obedeciendo a la necesidad de efectuar estu­
dios familiares con la mayor precisión posible, he­
mos procurado establecer contacto con todos los 
lacandones que en la actualidad existen y en el pro­
ceso de su identificación hemos coleccionado las 
fotografías de la casi totalidad de los individuos. 

En el año de 1970 pudimos precisar que el 
grupo estaba constituido por 264 individuos entre 
hombres, mujeres y niños. 

En complemento hemos sumado a la informa­
ción las fotografías de un pequeño grupo denomina­
do "El Desempeño", localizado por Bernard Collie­
re (comunicación personal)5 en Guatemala, cerca 
de las márgenes del Usumacinta, formado por varios 
individuos no considerados en este pedigree. 

La selva lacandona está situada al este del Edo 
de Chiapas e invade parte de la vecina República 
de Guatemala. Comprende una extensión de cerca 
de 25 000 Km2, y aunque sus fronteras son muy 
imprecisas pueden encontrarse diversos puntos que 
se utilizan para su delimitación. Para este efecto 
reunimos los datos de Moscoso6 que, con apoyo en 
Mülleried, precisa los siguientes límites: al norte, 

1 Tozzer, A M. "A Comparative Study ofthe Maya Lacandones". 
Trad de Beuchat en Joumal de la Société des Arnéricanistes, París, 
T IV, Biblioteca de la Universidad de Chicago, USA. 

2 Sapper, K. Das niirdliche Mittel-Amerika nebsteinem Aus{lug nach 
dem Hochland von Anahuac, Reisen und Studien aus den Jahren 
1888-1895, Braunschweig, 1897. 

3 Basauri, C. La Población Ind(gena de México Etnografía, T 11, Se­
cretaría de Educación PÚblica, Edit Popular, México, 1940. 

4 Bloom, F yGertrudeDuby.LaSelvaLacandona, 2 Vol,EditCul· 
tura, México, 1955. 

5 Colliere, Bernand. ComWiicación Personal, 1967. 

6 Moscoso, P. La Tie"a Lacandona, sus hombres y .rus problemas, 
(Inédita). 
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las poblaciones de San Pedro Sabana y Palenque en 
Chiapas; la Reforma y Tenosique en Tabasco; al 
noreste en terrenos del Petén en Guatemala, a unos 
20 Km del Usumacínta; en el mediodía los límites 
de la selva lacandona se encuentran al sur de la fron­
tera de México con Guatemala, en el Quiché, donde 
pueden utilizarse las cercanías de Cobán y Chajul 
como puntos limítrofes. Al oeste la selva se desvane­
ce en la región de Tecojá al occidente del río Jata té 
y cerca de Bachajón en Chiapas. 

Conviene advertir que los lacandones en la 
actualidad habitan sólo en la franja del territorio 
ocupado por la selva, limitado por los ríos Jata té, 
Lacantún y Usumacínta. 

La zona lacandona es feraz, cubierta por una 
exhuberante vegetación y drenada por numerosas 
corrientes pluviales que contribuyen en su mayoría 
a enriquecer el gran caudal del Usumacínta. 

Debido a que el desplazamiento de pequeños 
grupos lacandones guarda una relación estrecha con 
la hidrografía de la región, resulta conveniente des­
cribir someramente la distribución de los principa­
les ríos de esta zona, pues son ellos en realidad los 
que constituyen su demarcación. 

La zona es irregular y los repliegues determina­
dos por su orografía se interrumpen por valles y 
lagunas diseminadas en toda la región. Moscoso 
describe cinco serranías, de sureste a noreste, que 
en forma ascendente van constituyendo valles y re­
lieves que alcanzan alturas de más de 1 000 m, co­
mo en Cruz de Plata y Miramar o hasta de 500 m 
como en el Valle del Perlas. 

El río Jata té Superior limita la zona lacandona 
por el oriente. Nace al pie del macizo de Talpá y 
en su trayecto más o menos sinuoso, de noroeste a 
sureste, recibe diversos afluentes entre los que se 
puede mencionar el río de la Virgen, originado en 
Bachajón y que se le une en Mosil a 46 Km de su 
nacimiento, y el Naranjo que nace en las últimas 
estribaciones de la sierra de Bachajón. El Naranjo 
se aumenta con el Santa Cruz, que se origina en el 
macizo denominado Nudo del Diamante, y ya uni­
dos conducen sus aguas hasta el río Jata té a la altura 
de. la finca San Antonio Tecojá. A partir de este 
punto el Jataté es navegable hasta "Las Tasas" y 
en su curso va recibiendo los arroyos Chilitic, El 
Tigre, La Victoria, El Mirador y después de un reco­
rrido de varios kilómetros el río Tzaconejá, con cu­
ya confluencia en La Sultana, es denominado Jata té 
Inferior. Continúa su curso hasta las sabanas de San 
Quintín para recibir más adelante las aguas del río 
Perlas que brota en Monte Líbano. El Jataté sigue 
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Fig l. Joaquín Trujillo de Monte Líbano 

recibiendo diversos afluentes y sufriendo desviacio­
nes, hasta el punto llamado "El Triunfo", para cam­
biar posteriormente su nombre por el de Lacantún, 
que corre en dirección sureste. Este tiene variós 
afluentes, como el Chajul que nace en Guatemala, 
el Arroyo Lagartos, Arroyo Bravo y el río Tzenda· 
les. A continuación, el Lacantún se dirige al noreste 
y su caudal sinuoso cambia varias veces de dirección , 
manteniéndola hacia el noroeste para recibir las 
aguas del Lacanhá. 

El río Lacanhá constituye una importante 
corriente que divide la zona lacandona comprendi­
da entre el J ataté y el Usumacinta. Tiene su origen 
en el Nudo del Diamante y se forma al principio por 
dos brazos, el Lacanhá y el Paso del Norte . El prime­
ro nace en la Laguna de Itzanocú, con el nombre de 
Arroyo Seco, atraviesa una región de varias lagunas 
hasta la de Lacanhá, uniéndose antes con el Paso 
del Norte, para entrar después en el raudal de Ca-
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Fig 2. Chan K'in y su familia, el hombre de mayor edad del 
grupo de Nahá 

menac. El curso general de este río es de noreste 
a sureste, hasta enlazarse con el Lacantún, a la altu­
ra de una bifurcación que se forma con las islas de 
Jacinto Feliz. 

Continuando con el curso del río Lacantún, y 
luego de acrecentarse con el Lacanhá, sigue en direc­
ción hacia el noreste, recibiendo más afluentes hasta 
fundir sus aguas con las del Alto Ustimacinta o Mo­
no Sagrado. 

El Usumacinta se inicia en la confluencia de 
los ríos Salinas y de La Pasión, dirigiéndose hacia 
el noroeste donde sirve de límite a los dos países. 
Al llegar a Tres Naciones recibe la gran corriente 
del Lacantún y siguiendo su raudal obtiene la afluen­
cia del Chocoljá que nace en la Sierra del Diamante 
con el nombre de Santo Domingo. A partir de este 
punto el Usumacinta entra al Estado de Tabasco, 
hasta Boca del Cerro, donde es denominado Bajo 
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Usumacinta, haciéndose navegable en un trayecto 
de 400 Km que culmina con su desembocadura. 

Desde la época de la Conquista, hasta el pre­
sente, encontramos referencias que ubican grupos 
lacandones sobre las márgenes de los ríos descritos 
o de sus afluentes o a orillas de las lagunas disemina­
das en la zona. Los primeros datos tienden a situar 
a estos. aborígenes en las estribaciones del Usuma­
cinta. pero actualmente los grupos más importantes 
están localizados en las cercanías del río J ataté, del 
Lacantún y del Lacanhá. 

Características sobresalientes 

Tanto los mayas de Yucatán como los lacando­
nes de México y Guatemala, pertenecen a la rama 
de la gran familia mayanse. Ambos son muy simila­
res cuando se les compara con otros grupos de la 
misma familia como el quiché, el chol. el tzeltal, el 
mam, el pokom y el huasteca. En la actualidad los 
mayas y los lacandones poseen diferencias lingüísti-
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cas poco marcadas, aunque apreciables, y quienes 
hablan lacandón son comprendidos por los mayas 
de Yucatán. Las dos poblaciones ofrecen diferen­
cias y es posible apreciar el efecto del mestizaje en 
el maya peninsular, ocurrido a partir de la Colonia. 

Mientras la población maya de la península es 
expresión de un mestizaje progresivo que ha acom­
pañado a los cambios sociales y culturales ocurri­
dos desde la conquista de México por los españoles 
hasta nuestros días. y de manera especial durante 
las últimas décadas, el aislado lacandón ha conserva­
do en parte sus patrones originales que. por su aisla­
miento, ha quedado sustraído a los eventos caracte­
rísticos del progreso general de nuestra nación. 

A pesar de que en los lacandones aún pueden 
apreciarse rasgos culturales que parecen correspon­
der a las formas de vida de su estructura ancestral, 
en ellos se han operado cambios. En efecto, como 
consecuencia tanto de la conquista y colonización 
de México como de su peculiar comportamiento, 
este gJUpo, sin el respaldo de su cultura autóctona, 
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sin la posibilidad de continuar su desarrollo poten­
cial, se ha mantenido al margen del avance que más 
tarde se observó en la población maya de Yucatán. 

Sus hábitos de comportamiento en la selva, 
entremezclados con aquéllos que derivan del efecto 
del contacto ocasional con "la gente", han modela­
do sus características actuales en las que están pre­
sentes reminiscencias deJas épocas pasadas y adqui­
siciones culturales recientes. 

Esto se hace especialmente manifiesto en cier­
tas actitudes y rasgos contrastantes, tales como la 
incorporación a su vida religiosa de nuevas concep­
ciones occidentales introducidas por los misioneros 
evangelistas, con aa persistencia de su sistema toté­
rnico original y su culto por diversas deidades. 

Nombre y localización 

Tanto los mayas como los lacandones, según 

Fig 3.Jorge Paniagua y su familia en Nalui 
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Fig 4.Ruinas de Bonampak, cerca de Lacanhá 

lo comprobó Tozzer, se llamaron a sí mismos 
macehuali. El término parece derivarse de la palabra 
nahua macehuali que sign ifica " la gen te que trabaja" 
o "la gente de la clase laboral". Sugiere Tozzer, que 
a su vez, este nombre les fue dado por los primeros 
pobladores, procedentes de México. 

La palabra "lacandón" es también una denomi­
nación ajena a ellos y procede del vocablo "lacan­
tún", que significa en maya "macizo de rocas". El 
término se conserva aún para nombrar el río de ese 
nombre y es el que utilizan al principio los cronistas 
españoles, aunque en opinión de Seler (1895)7 el 
correcto es "acantón", usado por Alonso Ponce en 
1586. 

7 Seler. E."Aitertümer aus Guatemala", in Veroffentlichungen aus 
dem Koniglichen Mu~um [ür V6/kerkunde, VollV, part l. Trad al 
inglés: .Bureau o[ American Ethnology. BuUetin 28: 75-122, 
Washington. 
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En la época en que Tozzer visitó la región y 
apoyándose en diversas fuentes, se dividía la pobla­
ción lacandona en el grupo oriental que habitaba 
sobre las riberas del río de La Pasión y al oriente 
del Usumacinta, dedicado en primer lugar a la agri­
cultura, y el grupo occidental que hablaba chol o 
putum del grupo lingüístico maya. Entre los habi­
tantes de la parte occidental de la zona, los que 
estaban establecidos cerca de la Laguna de Pethá no 
hablaban chol, sino maya. Tozzer encontró que esta 
clasificación no se justificaba y que no había ningu­
na prueba de la existencia de lacandones que se 
expresaran en el dialecto chal de la lengua maya. 
Cuando Tozzer escribía sobre los lacandones no era 
posible localizar un verdadero grupo compacto, sino 
que todos vivían muy diseminados formando peque­
ños conjuntos familia res. En esa época Tozzer asume 
la existencia de una familia de lacandones que mo­
raba cerca de los bancos del río Usumacinta y sólo 
una familia ribereña en el Bajo Lacantún. Al instalar­
se las empresas madereras y por la afluencia continua 
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de las canoas utilizadas por estas compat1ías en las 
cercanías de sus "cariba.les", los lacandones busca­
ron el interior de la selva y se distribuyeron sobre 
las márgenes del Jataté, del Lacantún y en las orillas 
de las lagunas de Nahá, Metzabok, Lacanhá y otros 
lugares. 

De acuerdo con las apreciaciones de Franz 
Bloom y Gertrude Duby ,puede establecerse que 
hacia 1 948 existían varios grupos lacandones en di­
versos lugares. El mayor grupo o del norte. se en­
contraba diseminado, y así en la región Jethá existía 
un "caribal" en Chunk'uche, habitado por unas 12 
familias; a un día de catnino de este sitio, a la orilla 
de la laguna de Nahá en Pethá, vivían cuatro fami­
lias y a varios kilómetros de distancia, en Uitz Uetch 
de la región de la laguna de Metzabok, moraban dos. 
En Yukum Ch'akar localizó Franz Bloom dos fami­
lias pertenecientes al grupo del norte, que habitaba 
en las cercanías de Ocho'orihaha (Santo Domingo). 

Este grupo fue el que recibió la mayor influen­
cia exterior debida al contacto con finqueros, mon-

MEXICO, 1975 

teros y viajantes, que resultó perjudicial porque con 
frecuencia del contacto se derivaron la destrucción 
de sus casas o el robo de sus cosechas y de sus pre­
carios bienes. 

El segundo grupo estaba formado por varios 
"caribales" cercanos al Lacanhá, integrado por seis 
familias residentes en las márgenes del río o instala­
das a la orilla de [a laguna de Lacanhá. Al parecer, 
unos cuarenta años antes el grupo era más numero­
so, pero ocurrió una división que produjo el despla­
zamiento de algunos de ellos, hacia las regiones ri­
bereñas del Jata té Inferior en las cercanías de las 
sabanas de San Quintín. Una parte permaneció en 
Lacanhá a corta distancia de las ruinas de Bonam­
pak. Más tarde, el grupo del Jataté se desintegró por 
lo que algunos permanecieron en San Quintín, mien­
tras unos se incorporaron al establecido en las orillas 
de la laguna de Nahá y otros volvieron a Lacanhá. 

Fig S .Julia, esposa de Jorge Paniagua, de Nahá, aprendiendo 
a tejer 
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Fig 6. María, de Metzabok 

Distribución actual 

Es oportuno señalar que en la actualidad la 
distribución geográfica es diferente de la consignada 
con anterioridad. Esta distribución no es de ninguna 
manera estable. En nuestra última visita pudimos 
observar algunos gn1pos familiares moradores de la 
región de Monte Líbano moviéndose hacia la laguna 
de Metzabok, para protegerse de las depredaciones 
realizadas por sus vecinos tzeltales y por colonos 
procedentes del Estado de Hidalgo, que reciente­
mente se habían instalado en Monte Líbano. Otras 
familias del mismo grupo se han trasladado ya a 
Nahá y es evidente que estos movimientos de po­
blación seguirán ocurriendo. 

A pesar de ello, hemos logrado clasificar la 
población lacandona en varios grupos que describi­
remos a continuación. 

El primero , al que en forma convencional po­
dernos denominar de Monte Líbano, está constitui-
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do por un conjunto de familias que logramos visitar 
en un punto cercano a este sitio, nombrado Arroyo 
Méndez. Los "caribales" no se hayan distribuidos 
en la ribera del Jata té, sino al este del río en los 
lugares El Capulín, Censo, Méndez, Acapulco, El 
Perlas y otros ( Fig 1). 

Este grupo, que es el más numeroso de todos, 
está formado por un conjunto de unidades familia­
res diseminadas al noroeste de la zona lacandona. 

El siguiente grupo, llamado de Nahá, es el más 
compacto de todos y habita a las orillas de la laguna 
de Nahá, que se encuentra situada al norte de Monte 
Líbano. Al noreste de Nahá y a las veras deJa lagu­
na de Metzabok se aloja otro pequefio grupo (Fíg 
2-4). 

Al noreste de Metzabok, sobre las riberas del 
río Santo Domingo, en el punto El Granizo, hemos 
localizado otro pequeño grupo denominado de San­
to Domingo. A varios kilómetros ele El Granizo, en el 
Zacatonal, localizamos otro "caribal" en que habi­
tan 11 Jacandones. 

El número de habitantes que constituye cada 
conjunto es variable y los datos consignados en el 
pedigree son válidos en cuanto se refiere a la pobla­
ción total. En los grupos parciales los valores varia­
ron de una a otra expedición y se toman como con­
vencionales. En la Tabla 1 se presenta la distribu­
ción y censo de los distintos grupos en 1967. 

Los individuos que componen la población 
constituyen los elementos del pedigree que hemos 
construido. Excluye a los niíl.os nacidos en los 3 últi­
mos años en los grupos de Monte Líbano, Zacato­
nal y Santo Domingo. 

Al sur de la zona lacandona y cerca de la con­
fluencia del río Jata té y del Perlas, existe un grupo 
pequeño constituido por 8 lacandones, denominado 
de San Quintín. Finalmente, muy separado de los 
del norte y del de San Quintín, sobre la margen 
izquierda del río Lacanhá en las cercanías de la la­
guna del mismo nombre y a unos 8 Km de las rui­
nas de Bonarnpak, se localiza uno bastante compac­
to que nominamos grupo de Lacanhá (Fig 5 -6). 

Conviene hacer notar que los Lacandones han 
perdido en su cultura los puntos de relación necesa­
rios para su orientación en el tiempo. No existen en 
la actualidad informes sobre el calendario maya, ni 
se han incorporado a la divisjón del tiempo en años, 
meses, semanas y días. Ni siquiera pueden.referirse, 
como lo hacen otros grupos, a las fases de la luna, 
ni son capaces de precisar, como lo hicieron sus an­
tepasados, la distancia de la tierra con relación al sol 
en los solsticios de verano-invierno. 
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Infiérase de lo dicho, la dificultad insuperable 
con que tropezamos para realizar estadísticas vita­
les y señalar los aspectos relativos a la esperanza de 
vida, índice de natalidad e índice de mortalidad. 

Importa mencionar, por otra parte, que la dis­
tribución consignada por grupos y familias se hace 
arbitraria en cuanto que en los últimos años hemos 
presenciado algunos desplazamientos que son espe­
cialmente notables en los de Monte Líbano y San 
Quintín. 

En efecto, en las cercanías de los "caribales" 
de los lacandones de Monte Líbano se encuentran 
diversas colonias habitadas por indígenas tzeltales 
(Fig 7- 8). . 

Estos indígenas mantienen contacto con los 
lacandones que se traduce en un comercio incipien­
te, pero muy desfavorable para estos últimos y que 
no excluye actos de rapií1a sobre bienes y cultivos 
de maíz y tabaco. 

Los tzeltales han logrado introducir aguardien­
te como el medio más eficaz y propicio para actos 

1 
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Fig 7. Lacandones de El Zacfltonal, en actividades doméscicas 

en los que el abuso se extiende hasta la posesión 
ocasional de las mujeres lacandonas. 

Como resultado de este contaco, los lacando­
nes han empezado a desplazarse en pequeños grupos 
familiares hacia las lagunas de Itzanocú y Metzabok. 

Debe mencionarse también que el de San Quin­
tín, que comprende las familias constituidas por ma­
trimonios entre hermanos carnales, apenas se trasla­
dó, según parece por la influencia persuasiva de los 
misioneros evangelistas, hacia Lacanhá. 

Construcción del pedigree 

La investigación sobre la estructura biológica 
de la población lacandona ofrece dificultades cuan­
do se tratan de precisar las relaciones de parentesco 
que derivan, sobre todo, de los múltiples sistemas 
de unión ( Fig 9); de la continua repetición de los 
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TABLA l. OISTRIBUCION REGIONAL DE LA POBLACION LACANDONA 

POBLACION CENSADA HASTA MARZO DE 1967 (A L DE GARAY Y LOURDES COBO DE GALLEGOS) 

S E X o 
L U G A R HOMBRES MUJERES AMBOS 

MONTE LIBANO 

NAHA 

LA CAN HA 

METZABOI< 

STO DOMINGO 

ZACATONAL 

EL DESEMPEÑO 

T O T A L 

mismos nombres mayas utilizados por hombres y 
mujeres: de la adopción temporal de nombres caste­
llanos tomados al azar de monteros, chicleros, visi­
tantes ocasionales, personajes políticos y la capri­
d¡osa sustitución de los mismos, después de algún 
til:mpo de usarlos. 

Por otra parte. al estudiar los linajes y las rela­
ciones familiares para el análisis de la consanguini­
dad y sus efectos sobre la población, se hace eviden­
te que el sistema de uniones poligámicas, con sus 
distintas variantes, amplía el rango de la línea de 
parentesco, incrementando la probabilidad de com­
partir genes idénticos por descendencia. Las investi­
gaciones sobre las uniones ancestrales revelan ciertas 
limitaciones pretéritas de naturaleza totémica que 
impiden el incesto, pero la construcción del pedi­
gree demuestra que en la actualidad han ocurrido 
uniones consangu íncas entre hermanos carnales 
(Grupo de San Quintín). 

La comprobación de que el número de nom­
bres mayas utilizados por los lacandones es tan redu­
cido y por lo tanto inaplicable para la identificación 
individual, puso de manifiesto que el factor más 
crítico para asegurar la precisión al elaborar el pedi­
gree, depende del método empleado para identificar 
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54 59 113 

20 27 47 

27 41 6B 

5 5 10 

5 4 9 

7 4 11 

1 5 6 

119 145 264 

inequívocamente a los individuos. El procedimien­
to utilizado en este caso es mixto y comprende tres 
pasos sucesivos: a) la denominación del individuo 
utilizando un número progresivo; b) e! empleo del 
nombre maya y de los nombres castellanos adjudi­
cados (Apéndice !); e) la fotografía individual y la 
del grupo familiar (Apéndice 11). La ubicación del 
sujeto implicó, además, el estudio parcial de un pe­
digree y la identificación de sus parientes más cer­
canos. 

Las uniones exogámicas, cada vez menos obje­
tadas por los propios lacandones y con sus vecinos 
los tzeltales, reduce la posibilidad de precisar las 
líneas de parentesco y la ascendencia de los indivi­
duos. La investigación de la estructura biológica del 
grupo más influenciado por el efecto de la endoga­
mia, mediante el análisis de los marcadores genéti­
cos, puso de manifiesto la existencia de ilegitimidad 
y la divergencia entre la composición convencional 
de cada familia y su estructura biológica. 

Sin embargo, considerando que la acción de la 
consanguinidad en las uniones endogámicas se tra­
duce en un incremento en la formación de homoci­
gotos y, por lo tanto, en el aumento del homoale­
lismo, la ilegitimidad reduce este efecto de la con-
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sanguinidad cuando el individuo es producto de 
uniones exogámicas. El componen te de ilegitimidad 
pierde importancia en lo relativo a la variabilidad 
genética de la población, cuando ésta implica unio­
nes endogámicas y los progenitores pertenecen al 
mismo grupo. Hasta ahora el aislado lacandón man­
tiene cierta uniformidad en sus características gené­
ticas, pero cada vez se hace más obvio que su estruc­
tura tendrá que modificarse rápidamente y ya se 
está iniciando bajo la presión del flujo genético por 
la mezcla racial con otros grupos. 

La investigación realizada con fines genéticos 
ha dado Jugar. por una par te, a la construcción deta­
llada del pedigree que ahora se publica, y por otra, 
al establecimiento del censo exacto de la población 
actual ( 1967). Este censo puede utilizarse como 
punto de partida para la elaboración posterior de 
las estadísticas vitales de las que podrán derivarse 
conclusiones correctas sobre los posibles cambios 
en el tamaño de la población y acerca de la mezcla 
racial. 

MEXICO, 19 75 

APENDICE I 

Enumeración de los lacandones pertenecientes a ca­
da grupo,comprendiendo los individuos que viven, 
y de ellos, los que tienen fotografía. 

5 Chankin 
20 José Huero 
25 Vicente López 

Chaquetas 
29 Petrona 
31 Jesús Cuauhtémoc 
42 María Koh 
46 Nushi * 
49 Caretina 
52 Chanuh * 
53 Elena Nuk 
54 María Koh 

lOO Kayum * 
101 María Nuk * 
102 Enrique 

103 María* 
104 Antonio 
105 Chambor 
106 Ooch * 
107 Koh Carmelina 
1 08 José Pepe 
109 José Huero 
11 O Rosa María 

Fig 8. Grupo de mujeres lacandonas, esperando la llegada 
de un avión en Lacanhá 
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UNION AL AZAR (AUSENCIA DE CONSANGUINIDAD} CARACTERISTICA 
DE LAS UNIONES EXOGAMICAS CON VECINOS DE OTRAS TRIBUS O 
VISITANTES OCASIONALES 

C) ¿ o UNIONES ENTRE PRIMOS 
HERMANOS(MUY COMUN} 

o ó UNION ENTRE DOBLES PRIMOS 

¿ HERMANOS(LO MAS GENERAL} 

UNION ENTRE PRIMOS EN SEGUNDO GRADO (MUY COMUN) 

TIO Y SOBRINA O EQUIVALENTES EN DISTINTOS GRADOS 

(MUY COMUN) 

UNION CON TRES HERMANAS QUE SON PRIMAS 

EL INDIVIDUO SE UNE CON DOS HERMANAS QLE SON SUS 

PRIMAS. LOS HIJOS DE LAS DOS UNIONES SE UNEN A 
SU VEZ SIENDO POR UN LADO HIJOS DE PRIMAS HERMA­
NOS Y POR OTRO MEDIOS HERMANOS 

UNION CON SU PRIMA, CON LA SOBRINA HIJA DE 
SU PRIMA Y CON SU SOBRINA NIETA 
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56 Nuk María 111 Pancho 1 avicr Vega 181 Pepe Camacho 262 Rosa María Chanuh 
58 Elena* 112 Pepe 182 Ooch 263 Bor José García 
59 José* 113 Koh Alicia* 183 Ooch Chankin 264 Nuk 
60 Josefina 1 14 María Margarita Nuk 184 Ooch 265 Chanuh 
61 María* 115 Juana Julia 185 Chanuh * 266 Armando 
62 Domingo 116 María Koh 186 Chanuh María 311 Jorge 
63 José Gabino Camilo 1 19 María Bonita 187 Chankin 312 Rosita 
65 Antonio 120 Josefina 188 Kin * 313 Koh"' 
66 José Manuel López 122 Miguel Alemán 190 Ooch Alfonso 314 Kayum Cubano 
68 María* 123 Elisa * 191 Pepe 315 Obregón 
69 María Koh 124 López Mateas* 192 Nuk * 316 Margarita Peten "' 
71 José Pepe Camino * 125 Manuel Castillo 198 Petrona 317 Carmita 
74 Crispín 129 María Lupe 202 Ooch * 319 Carmita 
75 Domingo II 133 Luisa 203 Nuk * 3 20 María Nabora 
76 María Koh * 134 José Solórzano 204 Chankin 3 21 Carmita Nakin 
78 Kin Bor 135 José Chankin 205 Ooch Armando 322 Nabora 
83 Josefina * 136 Gustavo 206 Ooch * 324 Nabora 
85 Pepe Castillo 137 Pepe Tale Tarano 222 Koh 326 María Nakin 
86 Evangelina * 138 Koh * 223 Chanuh 327 Bor 
87 Atanasia 139 Joaquín Trujillo 226 María Chanuh 3 28 Chanuh Zoila 
88 María 141 Chanuh 227 Mateo 329 Nabora 
89 Celestino 143 Beatriz 228 Chanuh 330 Carmita Nakin 
90 José So1órzano 144 Chankin 229 Chankin García 331 José Pepe 
91 Chi1o1o 145 Chankin 230 Nuk García 332 María Nakin 
92 Nuk Koh 146 Chankin 231 Koh María 333 Nabora 
93 Koh Concha 147 Ooch 232 Nuk Koh 334 Kayum 
94 Flor Ma1ena Dora 148 Ooch 23 3 Jorge Paniagua 335 Chanuh María 
95 Chambor 150 Nuk Koh 235 Julia 337 Vicente Bor 
96 Joaquín Millares 151 Koh 236 Alicia Martín 339 José 
97 Chambor 152 Enrique 237 María 340 María 
99 Carmelina !53 María Koh 238 Nuk 342 Nakin 
154 Koh Antonio 239 Chankin 343 Pedro 415 Pepe 
155 Nuk * 240 Ooch * 345 Carlos Margain 416 Luisa Ooch 
!56 Nuk Koh 241 Chanuh 346 Miguel Alemán 500 Pepe 
159 Koh María * 242 Bor Chankin 347 Elizabeth 5O 1 Chanuh Manuela 
160 Chanuh 243 María Nuk 348 Alfonso 502 Enrique 
161 Joaquín Chankin 244 Kayum Chankin 349 Marina 503 Rosita Nuk 
164 Chankin * 245 Chankin Kayum 350Chankin 504 Pepe Kayum 
165 Rosa María * 246 Nuk 351 Lolita 505 Pancho Chankin 
166 Chankin 24 7 Chanuh María 352 Salita Tobias 506 María 
167 Ooch 248 Kin 353 Nakin Carmita 507 Ooch 
169 Chankin Armando 250 Chan Koh * 354 Pedro Chambor 508 Domingo Chankin 
170 Nuk 251 Koh * 355 Chankoh 600 Antonio 
171 Ooch 252 Chankin 356 Nakin Teresita 601 Chanuh 
173 Pepe Villanueva 253 Kin 357 Nabora 602 Chankin 
174 María 254 Chankoh María Luisa 358 Nakin 603 Bor 
175 Ooch * 255 Koh María 359 Gil Kin 604 Nushi 
176 Vicente Martínez 256 Nuk 360 Es Rosita 605 Anacleto 
177 José Solórzano 257 Nushi 361 Chambor * 606 Koh Petrona 
17 8 Lázaro Cárdenas 258 Kin Bor 362 Ooch 607 Lola Chanuh 
179 Ooch 259 Enrique 364 Juan Chambor 608 Nuk 
180 Koh 261 Mateo 365 Chana Neofina 609 Anacleto 
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366 Carmíta 
367 Victoria 
368 Carmita 
369 Nabora 
370 Juanita 
371 Chankin 
373 Kim Yuk 
376 Kayum Yuc 
377 Margarita 
378 Es 
379 Shiam 
380 Kayum 
381 Felipe 
382 Chambor Baltazar 
383 Carme Chambor 
384 Nakin 

5 

• 

• 

.. 

" 

284 

61 O Cirilo 385 Carmita 
386 Ooch 
387 Chambor 
388 Adela 
389 Consuelo 
397 Pancha * 
398 Chankoh 
399 Carlos* 
403 Guadalupe María 
408 Nicolasa * 
409 Antonio 
41 O José Solórzano 
411 María 
412 T oloche Taniaco 
413 Paco 
414 María 

APENDICE II 

Fotografías individuales de los lacandones. 

De los 263 lacandones que viven, pudieron obtener­
se fotografías de 230, lo que significa un 87.4 por 
ciento de la población. 

MONTE LIBANO 

20 25 

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

* Están identificados, viven, 
pero no existe fotografía. 

29 

@ / 



ANALES DEL INAH MEXICO, 1975 

31 42 49 53 

54 56 60 62 

63 65 66 69 
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74 

87 

91 

95 

102 
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7S 

88 

92 

96 

104 

78 

89 

93 

97 

lOS 

EPOCA 7a, T V, 1974-1975 

85 

90 

94 

99 

107 
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108 

112 

119 

129 

136 

109 

114 

120 

133 

137 

110 

115 

122 

134 

139 

111 

116 

125 

135 

141 

MEXICO, 1975 
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143 144 

171 

288 

145 

~ ;· -· . . . 'l]'ft'-
. .,. . y ¡-
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. . 

169 

174 

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

146 

170 

176 
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181 

198 

178 

182 

187 

204 

403 

179 

205 

411 

184 

MEXICO, 1975 
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501 508 600 605 

606 

11 

• 

" 
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Nahá 

S 20 25 29 

31 42 49 

62 65 69 
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15 

89 

93 

114 

292 

85 

90 

115 

134 

87 

91 

139 

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

88 

119 

141 
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180 

226 

230 

335 

239 

198 

227 

231 

241 

MEX.ICO, 1975 

222 223 .. 

228 229 

232 233 

237 

243 
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248 252 

255 256 258 

262 263 

264 403 
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311 

317 

322 

328 

312 

319 

324 

329 

MEXICO, 1975 
1 

Lacanha 

314 315 

320 

326 

330 332 

337 
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339 340 

345 346 

LACA N HA 

11 

111 

IV 
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V 

VI 
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EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 
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CUADROS GJ 

11 

111 

IV 

V 

VI 

LACA NHA 

D HOMBRE o MUJER o SEXO DESCONOCIDO 

~ HOMBRES 0 MUJERES 0 DESCENDIENTES CUYO 
SEXO SE IGNORA. 

G MURIO 0 MUR lO m HOMBRES Y MUJERES 
CUYO NUMERO SE IGNORA 

[i] SIN IDENTIDAD 
PRECISA. 

® SIN IDENTIDAD G CIERTO NUMERO DE 
PRECISA. HOMBRES Y MUJERES 

QUE MURIERON. 

o 56 
NUK MARIA 

o 508 
CHANKIN DOMINGO 

METZABOI< SANTO DoMINGO 

111 

t_,____,...;=rr--¡--'---+---t---1'-b~=\-=------ -- _j --- T__j 

'-----i:::t;;~~::;=¡::"~~ 1 _:~J lli 



~NEALOGICOS 

------- ~-----

111 

IV 

-------~~---------

ZACATONAL 

CADA INDIVIDUO SE IDENTIFICA CON SU NOMBRE MAYA, SU NOMBRE CASTELLANO 

Y CON UN NUMERO PROGRESIVO PERTENECIENTE A UNA SERIE DETERMINADA 1,2,3, 

4 ............ N; 300, 301, 302 1 ••.••••••• N; 500, 501 ....... , , ... N. SE 

UTILIZARON VARIAS SERIES PARA EVITAR REPETICIONES AL CONSTRUIR SIMUL­

TANEAMENTE LOS PEOIGREES DE DISTINTOS GRUPOS. 
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388 368 

METZABOCK 

11 

111 

IV 

V 
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Metzabok 
[ . ~--.. .----,...,..,.....,_ 

31 42 87 88 

89 90 91 129 

134 403 408 409 

410 411 412 

414 415 416 600 
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Santo Domingo 

25 133 134 198 

233 235 500 501 

f!·::"' . · ... ;JJ·~. ·. · .. ·. ,._ .··']·· .. ·.· ... · 

; -~~. _,:;\ •.•.' ·:-. 

•

.•• •. ! 

l i 
1: .... 

. 

t . ~ . 

503 504 505 

11 

IV 

V 

SANTO DOMINGO 

VI 

301 



ANALES DEL INAH EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

506 507 508 601 

302 



ANALES DEL INAH 

25 

410 

604 

Zacatonal 

134 

606 

610 

MEXICO,l975 

139 

500 

303 



ANALES DEL IN AH EPOCA 7a, T V, 1974-1975 

r¡J q> 
~ 

1 

11 

111 

rv 

• V 

fotografías complementarias 

331 

304 





IN DICE 

EXPLORACIONES EN PALENQUE DURANTE 1972 
Jorge R A costa 5 

EXPLORACIONES EN PALENQUE, TEMPORADA 1973-1974 
Jorge R A costa 43 

TERCERA TEMPORADA DE SALVAMENTO ARQUEOLOGICO 
EN LA PRESA DE LA ANGOSTURA, CHIAPAS 

Jordi Gussinyer 63 

SAN JUAN PARANGARICUTIRO: MEMORIAS DE UN 
CAMPESINO 

Celedonio Gutiérrez 85 

EL IXTEPETE COMO UN EJEMPLO DE DESARROLLO CULTURAL 
EN EL OCCIDENTE DE MEXICO 

Marcia Castro Leal 
Lorenzo Ochoa 121 

EL TRABAJO EDUCATIVO Y SU RELACION CON ALGUNOS 
ASPECTOS DE SOCIOLINGUISTICA 

Antonio García de León 155 

CERAMICA DE UXMAL, YUCATAN 
César A Sáenz 171 

LA CEIBA-COCODRILO 
Alfredo Barrera Vázquez 187 

ARTEFACTOS EN PIEDRA PULIDA DEL MEXICO 
PREHISPANICO 

Constanza Vega Sosa 209 

RELACIONES FAMILIARES EN EL PEDIGREE DE LOS 
LACANDONES DE MEXICO 

Alfonso L de Garay 
Lourdes Cabo de Gallegos 

James E Bowman 271 




